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La presente obra es de las destinadas 
á hacer su camino por sí solas. 

El nombre de su autor nos dispensa de 
todo elogio. 

Su título, ARMAS REGLAMENTARIAS, pone 
de manifiesto la esencial utilidad que en
cierra. Atendidas las dimensiones del tex
to, nos vemos obligados á dividirla en 
dos tomos: el presente trata de las armas 
blancas y de las de fuego de retro-carga 
portát i les; el segundo, que ha de ve r l a 
luz pública en A b r i l , definirá con exten
sión las piezas de art i l lería de los ejérci
tos de mar y tierra. 

Cuantos estudien ó lean con deteni
miento este tratado, reconocerán , así lo 
creemos, que es de primera necesidad 
para todo el ejército, para la marina, para 



cuantos visten el uniforme del soldado^ 
para cuantos deben manejar con acierto 
y pericia esos instrumentos que la patria 
les confia para su defensa y salvación. 

LA DIRECCIÓN. 
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DOS PALABRAS. 

No es el objeto de este libro el de di fun
d i r cierta clase de conocimientos y p r i n 
cipios, que debemos suponer han adquir i 
do en sus respectivas escuelas ó academias 
todos nuestros compañeros del Ejército y 
de la Armada. Aspiramos a un fin mas 
modesto: pretendemos tan sólo no hacer
les desagradable recordarlos, sostenien
do la afición al estudio y el deseo de aten
der a perfeccionar la ins t rucc ión , base 
pr imordia l sobre que descansa hoy, más 
que nunca, la reputación y porvenir de 
las distintas instituciones militares. 

Con verdadero sentimiento nos adelan
tamos á declara:!' á los que ardientemente 
buscan algo nuevo, que poco ó nada po
d rán encontrar en este trabajo, pues cierta 



clase de novedades están reservadas tan 
sólo á privilegiadas inteligencias, con las 
cuales no es posible n i comparar siquiera 
nuestro buen deseo. 

Si convenimos en la necesidad de reor
ganizar el Ejército, preciso es que aune
mos nuestras fuerzas, y alejados de las 
luchas jioliticas, procuremos hacer de la 
Mi l ic ia una corporación respetada y res
petable. Esto no podrá conseguirse, sino 
por medio de la i lustración, divulgando 
entre todas las clases del Ejército los co
nocimientos generales que les son necesa
rios, despertando el estimulo y abando
nando el terreno, siempre candente, de las 
recriminaciones, que dando ocasión á las 
más acres é injustificadas censuras, son á 
veces causa eficiente de odios y antipa
tías hácia las más caracterizadas personas 
y dignas instituciones. 

A nadie se exige con esto el sacrificio de 
sus ideas, guárdense libremente en el san
tuario de la conciencia, y atiéndase con 
esmerado celo á extirpar de una vez el 
cáncer roedor de la ignorancia, origen de 
las más absurdas ambiciones \j de los tras
tornos que han perturbado nuestra ins t i -
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tucion salvadora. S in ella no existe ga
ran t í a posible en favor de la sociedad, y 
si ha de sostenerse á la altura que la cor
responde, fuerza es que sea instruida en 
a rmonía con los adelantos modernos, y 
guiándose siempre por los sabios y justos 
principios de la Ordenanza, tenga por 
norte el honor en el cumplimiento de sus 
sagrados deberes. 

Tales son nuestras aspiraciones; á su 
idealización hemos procurado contribuir 
particularmente, y aun desde los puestos 
oficiales que hemos ocupado en nuestra 
ya larga carrera, que nuestra buena i n 
tención nos sirva al menos de disculpa, 
para ser juzgados benévolamente por to
dos nuestros compañeros. 





P R I M E R A P A R T E . 

ARMAS DE FUEGO PORTÁTILES. 

RESEÑA HISTÓRICA. 

I . 

El estudio y conocimiento de las armas 
de fuego portát i les , es una, de las cues
tiones de más importancia y que más d i 
rectamente puede afectar al éxito de una 
campaña . Ante la precisión de las armas 
y la mayor perfección del material de 
guerra, se ha alterado la manera de com
batir, se han modificado las evoluciones 
tácticas y hasta los más severos princi
pios es t ra tégicos , tienen que adaptarse 
á los medios de que se pueda disponer, 
utilizando combinadamente cuantos ade-
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lantos le ofrezcan para su más fácil des
arrollo, esa mult i tud de inventos que ve
mos reproducirse sin cesar. 

La série de transformaciones por que 
han pasado las armas de fuego cíesele el 
descubrimiento y aplicación de la pólvora 
como fuerza motriz única, es verdadera
mente notable y se comprenden bien las 
fluctuaciones y dudas que en su aplicación 
y juicio experimentaron en un principio, 
comparando el tosco y pesado arcabuz 
de mecha con el ligero fusil actualmente 
empleado. 

Semejantes adelantos no se hubieran 
obtenido sin el poderoso auxiliar de las 
ciencias, y especialmente de la meta lúr 
gica, la mecánica y la química, que han 
ido preparando y poniendo en manos de 
los industriales é inventores cuantos re
cursos y datos les han sido precisos para 
llegar al estado de perfección que alcan
zan hoy y que parece posible llevar más 
adelante. 

Aunque en estos artículos hemos de 
ocuparnos preferentemente de las armas 
de fuego reglamentarias, y acaso también 
de algunas otras cuya importancia y apli-
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cae ion al armamento de secciones espe
ciales juzgamos que sería muy oportuna^ 
no estará demás que., á grandes rasgos, 
y con la brevedad que el caso requiere, 
hagamos una ligera reseña de las diver
sas fases que ha presentado el problema 
y que han ido operando los cambios y 
modificaciones consiguientes en el arte de 
la guerra. 

La idea de utilizar la fuerza expansiva 
de los gases en que se convierte la pól
vora en el acto de su inflamación, se re
dujo por el pronto, como era natural, á 
la construcción de un tubo, cañón ó ci l in
dro hueco de hierro, cerrado por un ex
tremo y abierto por el otro, con el fin de 
introducir por éste la carga y proyectil, 
comunicándole el fuego á t ravés de un 
pequeño orificio ó taladro practicado en 
el extremo cerrado, todo imperfecto y tos
camente dispuesto. A veces, la parte del 
tubo donde se colocaba la carga y pro
yectil, formaba cuerpo por separado del 
resto del cañón, al que se unia después 
de cargado por medio de un encastre ó 
brida que los ligaba y aseguraba fuerte
mente. De esta manera, el proyectil era 
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lanzado con más ó ménos exactitud y á 
una distancia mayor ó menorv, sin cui
darse por el momento más que del efecto 
moral,, y atendiendo tan sólo á la necesi
dad de adoptar un medio cualquiera 
donde pudiera funcionar el motor cuyas 
propiedades balísticas empezaioan á ser 
conocidas y apreciadas (1). 

No es de ex t rañar ^ por lo tanto, que 
durante muchos años luchasen con ven
taja las antiguas armas de tiro ó arroja
dizas manejadas por hábiles arqueros, 
como eran los ingleses, que lanzando doce 
flechas por minuto, alcanzaban á 100 ó 
más metros de distancia con bastante cer
teza, y teniendo a ú n á los 200 fuerza su
ficiente para dejar á un hombre fuera de 
combate. 

El difícil y embarazoso manejo del ca
ñón á mano que hemos mencionado, y 
€[ue era preciso montar sobre un tr ípode 
ó aparato conveniente para su uso, hizo 
pensar bien pronto en la adopción de un 

(1) El origen de estas armas se remonta al siglo xiv, y su 
crecido peso, de 23 á 33 kilogramos, exigía dos hombres 
para manejarlas, no siendo posible hacer fuego á brazo, sin 
grande exposición. 
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afuste ó caja de madera, que guardando 
cierta relación con aquél , y prolongada 
hacia la parte posterior, permitiera sos
tenerla con una mano miént ras se hacia 
la punter ía y se ciaba fuego con la otra. 
Nació, pues, el arcabuz, y aunque pesado 
é imperfecto, era ya el anunciador ele las 
ventajas y preponderancia que estaba en 
el porvenir reservada á las armas de fuego 
portáti les. E l canon, como parte principal 
del arma, fué el primero cuya fabricación 
se regularizó, alcanzando á poca costa una 
distribución uniforme del metal en sus 
diferentes espesores y una resistencia pro
porcionada, ó acaso mayor ele la necesa
ria para soportar los esfuerzos á que clebia 
estar expuesto. Para comunicar el fuego 
á la carga se inflamaba á mano un poco 
de pólvora fina, vertida anticipadamente 
en un receptáculo ó cazoleta, donde em
bocaba el taladro ú oido que llevaba el 
extremo posterior del cañón, y de aquí el 
que se designase este arma con el nombre 
de arcabuz de mecha, en atención á la 
cuerda-mecha que era preciso conservar 
encendida para ciar fuego en el momento 
oportuno. La dificultad y embarazo con que 
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se practicaba esta operación dio origen á 
un mecanismo que podr íamos llamar llave 
de serpentín, por haber dado este últ imo 
nombre ala pieza principal donde se ase
guraba la cuerda-mecha, y la cual, rete
nida en cierta posición por la acción de 
un muelle, se dejaba emliberfcad con auxi
lio de otra pieza, á que se llamó dispara
dor, sobre la que se ejercía con el dedo, 
como sucede hoy, una ligera presión. Por 
consecuencia de esta innovación, se de
signó á las armas que las llevaban por 
serpentines, aunque variasen en sus pe
sos y dimensiones, ofreciendo, como ios 
arcabuces, el inconveniente de tener que 
sostener la mecha encendida, de ser ex
puesta por lo mismo la operación de car
gar, de imposibilitarse con la lluvia y con 
el viento, y por úl t imo, la de ser más fá
cilmente apercibidos por el enemigo du
rante la noche. 

El distinto y generalmente crecido cali
bre y peso de los arcabuces obligó á si
tuarles un gancho hácia adelante en la 
parte inferior, por medio del que se ase
guraban á un punto fijo, que sufría el 
efecto del retroceso; dicho punto fijo solía 
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ser una horquilla montada en un asta de 
madera con un regatón de hierro, para 
clavarla delante del tirador en el terreno. 
Tales eran los arcabuces de gancho, y 
como no siempre era posible utilizar éste, 
se prolongó m á s tarde el afuste ó caja del 
arma hácia la parte posterior ó culata, á 
fin de apoyarla contra el peto de la co
raza ó contra el hombro, se a largó el ca
ñón, y al recibir estas modificaciones, se 
designaron estas armas en Francia con 
el nombre de petrinales ó poitrinsiles, 
siendo entre nosotros conocidas con el 
de espingardas, derivado, según parece, 
del verbo latino spingo spingis, que sig
nifica empujar. 

I I , 

La mayor perfección con que empeza
ron á construirse las armas en principio 
del siglo xvi permitieron la disminución 
de calibre, y consiguientemente del peso, 
dando así origen al mosquete, que al de
cir de algunos escritores, sólo se diferen
ciaba del arcabuz en la forma casi recta 
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de la culata, forma que permitía ó se pres-
mejor á la punter ía del arma. Posible 

es, sin embargo, que existieran algunas 
otras diferencias, no bien conocidas hoy, 
siendo muy de apreciar las que hemos i n 
dicado relativamente al peso, reducido á 
6 ó 7 kilogramos, y al calibre de 16 balas 
en libra, cuyas circunstancias son muy 
bastantes para que se generalizara su uso 
hasta el siguiente siglo, en que apareció 
y fué reemplazado por el fusil. 

Las armas de fuego comienzan á ser 
mortíferas y temibles. El triunfo de Pavía 
en 1525 se atribuye, no sin fundamento, 
al acertado fuego de los arcabuceros ó 
mosqueteros españoles, que conteniendo 
y haciendo ineficaz l a . carga dada por 
Francisco I á la cabeza de su nobleza, die
ron por resultado la gloria de haberle he
cho prisionero. 

Casi por el mismo tiempo aparece en 
Alemania la platina ó llave de rueda, i n 
ventada y perfeccionada en Nuremberg, 
con objeto de remediar los inconvenientes 
que ofrecía la de serpentín ó de mecha; 
pero no estando exenta de otros, quizás 
de mayor importancia, tuvo escaso éxito, 
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y su aplicación y uso fué limitado á de
terminadas armas. 

La mejor innovación de esta época ^ la 
que constituye un verdadero adelanto en 
el servicio de las armas de fuego, es la 
llave española de Miguelete, nombre de 
su autor, que empezó á usarse entre nos
otros á principios del siglo xvi (1). 

La producción del fuego se obtenía por 
el choque de una piedra silícea contra 
una pieza acanalada de acero llamada 
rastrillo, haciendo funcionar el tocio por 
un mecanismo completamente exterior y 
poco diferente del de la llave de chispa. 

La llave Miguelete fué adoptada en 
Francia al mismo tiempo que el mosque
te, pero el grave inconveniente que ofre-
cia la situación externa de sus diferentes 
piezas, dejándolas expuestas á la acción 
siempre nociva de los agentes exteriores 
y á otros accidentes no ménos peligrosos, 
hizo surgir la idea de colocarlas al inte
r ior , abriendo un estuche ó encastra-

(1) Suponen algunos escritores que el nombre de esta 
llave proviene del cuerpo que la usó primeramente llamado 
de migueletes; pero nos parece más exacto y natural que 
provenga del de su autor como afirman otros. 
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miontO;, donde aquellas pudieran acomo
darse y funcionar con completa seguridad^ 
quedando perfectamente resguardadas. 
Vemos, pues, que la llave de rueda da 
origen á la española de Miguelete^, y ésta 
á su. vez, aparece perfeccionada en la de 
chispa ó platina de silex^ como los fran
ceses la llamaron, y áun entre nosotros 
sufrió alguna modificación por haber sido 
aquí donde primero se cortó la piedra de 
chispa en bisel. 

A l adoptar en 1630 la llave de chispa,, 
se alteran algunas dimensiones del mos-
quete ,̂ se da mayor longitud al canon^ y 
teniendo en cuenta el elemento principal 
de su mecanismo de fuego, se le bautiza 
con el nombre de fusil, tomado según al
gunos escritores de la palabra italiana 
focile, que significa piedra. Como la llave 
de chispa, desciende á su vez el fusil en 
línea recta del arcabuz y del mosquete. 

Poco más tarde^ en 1649;, aparece la 
bayoneta,, cuya hoja^ igual en un todo á 
las de las picas usadas hasta entónces,, y 
montada en un mango de madera que se 
introducía muy ajustado en la boca del 
canon., convirtió al fusil en arma blanca, 
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de utilizarse como t a l , cuando las 
circunstancias del combá te lo exigían, y 
no poclia emplearse como de fuego. I m 
perfecto fué al principio semejante medio, 
pero dada la idea, lucha y relucha la i n 
teligencia del hombre por vencer los i n 
convenientes que se le ofrecen, hasta que 
adaptándole en vez del mango de madera 
un codillo de hierro soldado á un tubo del 
mismo metal, se resuelve por completo la 
conversión del arma, que puede ya em
plearse en adelante s imul táneamente , si 
así conviene, como arma blanca ó de fuego. 

Nos encontramos por fin en el año 1700; 
es decir, han transcurrido más de tres si
glos desde la aparición de la pólvora y su 
aplicación al arte de la guerra, habiendo 
llegado, mediante una suma de incalcu
lables esfuerzos, á obtener un arma, que 
después ele permanecer estacionaria en 
todo el siglo xvin y parte del x ix , va á 
servirnos de punto de partida para exa
minar todos los adelantos y transforma
ciones por que ha pasado hasta llegar á 
las ingeniosas armas de precisión moder
nas que hoy constituyen los armamentos 
de los ejércitos. 
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Haremos notar^ por lo mismo^ que al 
adoptarse el fusil desaparecen y se des-
tierran todas las armas con que ántes se 
dotaba á la infanter ía , quedando aquel 
como única y exclusiva por ser capaz de 
reemplazar con ventaja á todas las de-
mas, como picas, alabardas y otras. 

Ráp idamente , según dijimos en un 
principio, hemos descrito la marcha pro
gresiva que marca los primeros pasos da
dos en la perfección de las armas, y se 
ha hecho abstracción de ciertas ideas an
ticipadas, acaso inconvenientes, ó cuando 
ménos, superiores á los medios con que 
pocha contarse para su realización en las 
épocas que aparecieron y que permane
cieron por lo mismo en estado embrio
nario, hasta que nuevas generaciones y 
hombres nuevos, u t i l izándolos trabajos 
ele sus predecesores, lleguen á darles la 
forma y por decirlo a s í , la vida que por 
falta de elementos necesarios no pudieron 
ántes alcanzar. Nada hay en esto de ex
t raño , y es por el contrario, una ley ge
neral reconocida por todos y en la cual se 
funda el emperador Napoleón I I I cuando 
dice en el prólogo ele su obra: Pasado, 
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presente y porvenir de la. Ar t i l l e r ía . 
«Existe una mutua dependencia que obli-
»ga á las invenciones á apoyarse unas en 
«otras, y hasta cierto punto á esperarse. 
«Cuando surge una idea permanece es-
»tacionada en el estado de problema d u -
»rante muchos años , y si se quiere siglos, 
«hasta que sucesivas modificaciones la 
«permiten entrar en el dominio de la 
«práctica.« Ocasión tendremos y pronto 
de comprobar esta verdad, siguiendo 
aunque ligeramente, el examen y estudio 
que nos hemos propuesto. 

IIL 

El fusil de chispa, generalizado al co
menzar el.siglo xviir, viene á llenar por 
el pronto todas las aspiraciones y deseos 
de los hombres de guerra; era, por decir
lo así, el bello ideal tras del que hablan 
corrido todas las naciones del continente 
europeo, y una vez conseguido y realiza
do el hecho en el terreno de la práct ica , 
era también natural y lógico que las miras 
especulativas se encaminaran, más bien 
que á radicales reformas, al perfecciona-
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miento de sus diferentes partes, á ciertos 
detalles de construcción, y con especialidad 
á mejorar el mecanismo de la llave, que, 
complicada y compuesta de muelles y otras 
piezas, de cuya materia y temple dependía 
la bondad del conjunto, reclamaban la 
atención y auxilios de la ciencia junta
mente con los de la industria, capaz ya de 
prestarlos en aquella época. 

Con los primeros se determinaron las 
dimensiones y proporciones más conve
nientes entre las distintas piezas de la l la
ve, procurando funcionasen sin entorpe
cimiento alguno, y con la fuerza y debida 
regularidad; los segundos plantearon la 
construcción con tan perfecta exactitud 
como era posible exigir por entonces, y en 
más do una ocasión nuestros obreros y 
maestros hicieron gala de su habilidad en 
el arte de trabajar el hierro, alcanzando 
merecidamente fama de entendidos ar
meros. 

De esta amalgama ó maridaje entre los 
conocimientos teóricos y los adquiridos en 
la práctica, veremos en adelante surgir 
las más ventajosas reformas, alterarse y 
modificarse durante su desarrollo, y es-
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labonarse las ideas de unas en otras, hasta 
llegar á las más ingeniosas concepciones. 

Grande espacio de tiempo debia impe
rar el fusil de chispa, y no es de ex t rañar , 
por lo tanto, que entre nosotros, y en el 
año de i833, haya dicho uno de los más 
notables escritores militares (1) que, «el 
»fusil de chispa es la primera arma de los 
«ejércitos modernos, no sólo por ser la 
»más sangrienta, manual y ménos costosa, 
»sino porque es la más propia y adecuada 
«para toda clase de terreno, ya sea que el 
«hombre la maneje aisladamente ó en 
«unión con otros,» y así es la verdad: el 
fusil de chispa, con todas sus imperfeccio
nes, era como arma de fuego, la más mor
tífera que se conocía, y con la bayoneta 
quedaba convertido en arma blanca de 
irresistible efecto. 

Es muy cierto que pronto pareció de 
corto alcance y limitada exactitud, áun 
cuando esto dependía en mucho del exce
sivo viento de los proyectiles, lo cual po
día remediarse fundiéndolos de mayor 
diámetro; pero se corría el riesgo de que 

(1) El general de artillería D. Ramón Salas, 
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no entrasen en el canon, ó de tener que 
hacerlo á viva fuerza por medio de la ba
queta, deformándolos y dando lugar de 
este modo á otra clase de inconvenientes 
relativos á su movimiento. 

Mucho dejaba también que desear la 
comunicación del fuego á la carga, y al 
descubrirse á fines del siglo xvin las sales 
fulminantes, se pensó en la sustitución 
del cebo de pólvora con una composición 
explosiva é inflamable al choque. Para 
utilizarla se propusieron y ensayaron d i 
ferentes medios; el pié de gato, entre cu
yas quijadas se aseguraba la piedra de 
chispa, cedió su puesto á un martillo ó 
percutor, por cuya acción clebia hacerse 
detonar el fulminato; la preparación y co
locación de éste ofrecía grandes dificulta
des y serios inconvenientes, y aunque se 
idearon ingeniosísimos medios y mecanis
mos más ó ménos complicados, ninguno 
alejaba por completo los accidentes des
agradables que podían surgir al poner en 
manos del soldado una materia para cuyo 
manejo debia exigirse gran previsión y 
cuidado. Por fin, en 1813, un armero i n 
glés, Joseph Eggs, inventa la cápsula de 
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cobre laminado^ en cuyo fondo; como es 
sabido^ se deposita una pequeña cantidad 
de fulminante, que se recubre, preserva 
y fija con una capa de barniz; dicha cáp
sula se coloca inversamente sobre la chi
menea, é inflamada por el choque del per
cutor, comunica el fuego á la carga de pól
vora del fusil por el conducto que tiene 
aquella. 

Resuelta ya la manera de utilizar los 
fulminatos, las ventajas más principales 
de la llave ele percusión, respecto á la de 
chispa, son: la posibilidad de hacer fuego 
con cualquier tiempo, la mayor rapidez 
del t iro, la mayor uniformidad en los al
cances y efectos, la confianza que un arma 
segura infunde al que ha de manejarla, la 
mayor duración y facilidad de conservar 
la llave en buen estado de servicio, por 
estar compuesta de ménos piezas, y algu
nas otras de menor importancia, que nos 
parece ocioso enumerar. 

No estaba exento el sistema, por otra 
parte, de algunos inconvenientes, siendo 
entre éstos de los más graves, la dificultad 
que en momentos dados pocha encontrar 
el soldado al cebar su arma, ya por causa 
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de zozobra ó aturdimiento^ ó porque una 
mano tosca, con poca sensibilidad al tacto 
y á las veces aterida por el frio; carecía 
de acierto para tomar la cápsula y colo
carla en su sitio, á pesar del reborde que 
tiene con el fin de facilitar este movimien
to; pero como las ventajas superan en 
tanto á este esencial contratiempo, las ar
mas de percusión se generalizaron poco 
á poco, y adaptadas entre nosotros desde 
1840, se acordó y dispuso la transforma
ción del antiguo armamento de chispa, 
después del largo plazo en que habia figu
rado como único y superior, sin más que 
ligerísimas modificaciones en los detalles 
de sus diferentes piezas que mejoraron 
más ó ménos sus condiciones. 

Las armas de percusión, marcan, pues, 
otro nuevo paso dado en la vía del pro
greso hacia el perfeccionamiento ele las 
armas de fuego por tá t i les , que aunque 
faltas aún de la exactitud y alcance que era 
de desear, se regularizan, sin embargo, 
en sus efectos, hasta llegar seguidamente 
el rayado del án ima y los proyectiles ci i in-
dro-ogivales, de cuyas innovaciones nos 
ocuparemos en otro artículo, ya que el 
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asuntó lo merece por su marcada é indis
putable importancia. 

I V . 

A l tratar de utilizar la fuerza expansi
va de los gases de la pólvora^ las armas 
primitivas estaban compuestas de una re
cámara móvil y fácilmente reemplazable^, 
que cargada separándola del cañon_, se 
unia después á éste por medio seguro 
aunque imperfecto; no eran^ en rigor, 
estas armas sino armas á cargar por la 
recámara^ pero de un mecanismo tan tosco 
y de obturación tan imperfecta^, que el es
cape de los g ases debia ser considerable 
y áun expuesto hacer fuego. Por esta 
razón se consideró como un adelanto 
cerrar el canon por uno de sus extremos 
y ejecutar la carga por el otro llamado 
boca desde entónces, sirviéndose de la 
baqueta,, inventada con este íin^, y ele la 
cual estuvo desprovista el arma hasta en
contrar el medio ele acomodarla á todas. 

Las armas á cargar por la recámara^ 
fueron^ pues., relegadas al olvido en el 
trascurso de muchos anos ,̂ y si hubo al-
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gimas tentativas para resucitar la idea, ó 
no tuvieron éxito, ó se consideraron i n 
aplicables á las armas de guerra, á cuya 
sencillez se atendía muy justamente con 
particular predilección, en una época, en 
que era aún grande el temor y la repug
nancia que inspiraba á la generalidad el 
uso y manejo de las armas de fuego. 

No podian, por otra parte, llenarse to
das las condiciones del problema sin sub-
dividirlas convenientemente, á fin de fijar 
la inteligencia en aquellas que reclamaban 
por el momento más atención y cuya i m 
portancia era una necesidad. 

Por eso hemos visto que al disminuir 
el calibre y facilitarse la comunicación del 
fuego á la carga, se obtenían mayores al
cances, así como el rayado de los caño
nes contribuyó no sólo al crecimiento de 
aquellos, sino también á una gran preci
sión y exactitud, que mejoraban conside
rablemente el efecto útil final de las armas. 

Mientras estas transformaciones se ope
raban, aparecen de tiempo en tiempo nue
vos y repetidos proyectos, dignos por 
cierto de estudio, para cargar las armas 
por la recámara ; pero ademas de juzgar-
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los inaplicables por falta de sencillez^ se 
tenia por desventajosa la celeridad en el 
tiro inherente á esta clase de armas^ so 
pretexto de que el soldado^, ap resurándose 
á hacer fuego ,̂ se encontrar ía en los mo
mentos más críticos sin las debidas mu
niciones. Semejante objeción ha sido re
batida satisfactoriamente por distingui
dos militares^ probando cuán difícil es 
evitar el que se conteste al fuego enemi
go^ sea cualquiera la distancia á que se 
rompa^, y áun la conveniencia de ese t i ro
teo que pudié ramos llamar preliminar^ 
que despierta cierto ardor bélico en la 
tropa y la alienta para entrar en com
bate; pero si esto no bastara a conven
cernos,, lo conseguir íamos bien pronto en 
el estudio de las úl t imas guerras que han 
ocurrido en Europa,, y también con la que 
sostuvieron entre sí los Estados-Unidos 
de América^ donde alcanzaron gran per
fección y se multiplicaban prodigiosa
mente los sistemas de armas á cargar por 
la recámara . 

No se ocultó á Napoleón 1̂  cuya activi
dad era uno de sus principales distin-
tivos^ la ventaja que semejantes armas le 
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hubieran proporcionado en sus empresas 
militares, y con la esperanza de alcan
zarlo encomendó á M . Pauli, armero fran
cés, el proyecto y ejecución de una que 
le fué presentada para su exámen en 1808. 

El arma de Pauli se cargaba por la re
cámara y era á la vez de percusión: el car
tucho llevaba consigo un cebo fulminante 
de forma lenticular y la presión del dedo 
sobre el disparador ponia en juego una 
barrilla de hierro que, yendo á chocar 
contra aquel, producía la inflamación y el 
disparo. 

Observemos que ya está aquí la idea 
del fusil prusiano de aguja, arma que al
gunos años más tarde habla de perfec
cionar M . Dreyse, operario de Pauli, y 
que como tal tuvo conocimiento y trabajo 
en el proyecto de éste. 

En las experiencias á que se sometió el 
fusil de Pauli por una comisión nombrada 
al efecto, no hubo de satisfacer á las con
diciones que se esperaban, y esto, unido 
á la natural resistencia que se experi
menta á todo cambio, fué causa de que 
se desechase para el servicio, recono
ciendo, sin embargo, el ingenio del i n -



P R I M E R A P A R T E 37 

ventor y la posibilidad de que en adelante 
se adoptase convenientemente modificado. 

Siguieron á Pauli otros inventores, 
como M . Leroy, que en 1817 presentó un 
fusil cargado por la r ecámara del calibre 
de 16 milímetros; pero ni éste, n i otros 
proyectos de la misma época, lograron 
abrirse paso para su aplicación á las ar
mas de guerra, l imitándose, á lo más , á 
algunas de las que se const ru ían para 
caza. 

Montigni, en Bruselas, presenta su p r i 
mer modelo de fusil ele aguja en 1833, el 
cual renueva en 1835, por haberle modi
ficado, siendo, sin embargo, estériles é 
infructuosos todos sus esfuerzos y desve
los por alcanzar la adopción de su arma. 

Cabe la misma suerte á Abrahan Mosax 
en Inglaterra, y al fusil Robert en Fran
cia, á pesar de haber dotado con este ú l 
timo á algunos cuerpos que operaban en 
Africa, donde dieron mal resultado. 

E l fusil francés de parapeto, modelo 
1831, es el primero de los de esta clase 
que vemos figurar como reglamentario. 

Conviene observar que á todos estos en
sayos se ciaba poca importancia, y aunque 
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los sistemas propuestos dejasen de reunir 
todas las condiciones precisas, ni se per
severaba, ni aun quizás pensaron los ex
perimentadores en corregirlos y hacerlos 
utilizables. Verdad es que fija la atención 
al mismo tiempo en el rayado de las ar
mas, su perfección y estudio absorbía 
completamente á la generalidad; y como 
por otra parte los mecanismos eran más ó 
ménos complicados, sin que el exacto ajuste 
de sus diferentes piezas bastasen á evitar 
el escape de los gases, no es extraño que 
fuesen acogidos con indiferencia los pro
pósitos de cargar por la recámara , mayor
mente cuando no estaba reconocida por 
todos los militares la necesidad de acele
rar los fuegos, y áun algunos lo conside
raban, según ya se ha dicho, hasta per
judicial . 

Los inconvenientes que se tocaban para 
llegar á una obturación perfecta contri
buían en gran parte al general desaliento, 
y de aquí el que los más apasionados ó 
estudiosos, fijándose en el cartucho, pro
pusieran su reforma mejorándole sucesi
vamente, hasta construirlos con culote ó 
casco metálico, que es como resuelve to-
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das las dificultades^, porque es en la esen
cia el verdadero obturador y satisface 
ademas á otras condiciones del servicio 
que son de la mayor importancia. 

E l cartucho metálico es el auxiliar i n 
dispensable de las armas á cargar por 
la recámara^ y al adoptarse se salva el 
principal de los inconvenientes que ofre-
cian; apareciendo^ como consecuencia for-
zosa^ mult i tud de. mecanismos y sistemas 
más ó ménos ingeniosos^, anunciados pom
posamente y no todos aceptables para su 
aplicación á las armas de guerra. 

Y . 

La necesidad del viento para poder 
efectuar la carga ocasionaba perturbacio
nes é irregularidades en el movimiento 
de los proyectiles., que fueron reconocidas 
por nuestros antiguos arcabuceros; pero 
no era en un principio ni áun posible su 
reducción^ porque la mala calidad é i m 
perfecta elaboración de la pólvora produ
cía en abundancia los residuos ó sarro,, 
que cubriendo interiormente las paredes 
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del canoncl isra inuia su diámetro ^ dif i
cultando la introducción de la bala. A re-
mediar este inconveniente vienen las ar
mas rayadas^ cuya idea, sin embargo, se 
remonta al siglo xv, a t r ibuyéndose las p r i 
meras rayas ensayadas á Gaspar Kollner, 
de Viena, y las cuales eran paralelas en
tre sí y al eje del cañón, acaso sin más 
objeto que el de regularizar el movimiento 
del proyectil dentro del ánima, dejándole 
al abandonarla expuesto en peores con
diciones á la resistencia del aire, cuyo i n 
flujo en las desviaciones se reconoció mu
cho más tarde. 

Bien puede ser que esta tentativa fuese 
un paso dado sin conocimiento exacto de 
los hechos, ó quizás también nacida como 
consecuencia de la observación y la p r á c 
tica, origen asimismo de las rayas en hé
lice, debidas á Augusto Kotter, de Nu-
remberg, en principios del siglo xvi . Esta 
innovación, sin embargo, no produjo re
sultados tan satisfactorios que inclinasen 
desde luego á un cambio radical, pues 
aunque el proyectil se veia obligado á 
penetrar en las rayas, adquiriendo en su 
consecuencia un movimiento de rotación 
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alrededor de un eje que coincidía con el 
del c a ñ ó n y obteniéndose de este modo 
mayores alcances y menores desviaciones, 
como quiera que seguia usándose y no se 
conocía más que la bala esférica de piorno^ 
ofrecía la carga cierta dificultad ^ siendo 
preciso un baquetón^, con el que forzando 
y ensanchando la bala,, se la dejaba en 
condiciones para tomar las rayas. 

Para remediar este inconveniente, mis
te r George L o w e l l d i r e c t o r de la fábrica 
de Eníield en Inglaterra^, dotó al cañón 
con solo dos rayas diametralmente opues-
tas^ ó hizo fundir los proyectiles en mol
des de idéntica forma que el ánima^, obte
niéndolos con dos aletas ó salientes., que 
introducidos en las rayas al tiempo de 
cargar^, no hacían necesario el forzamiento 
para seguir el movimiento helicoidal en 
el acto del disparo. 

E l éxito, á pesar de tocio, no fué grande, 
y aunque no se desistió de la idea de u t i 
lizar las ventajas que ofrecía el rayado, se 
limitó el uso de las nuevas armas, á que 
se dió el nombre de carabinas, á un corto 
número distribuido en algunas secciones, 
como una prueba que debía dar lugar á 



42 B I B L I O T E C A M I L I T A R 

que el estudio y la perseverancia las per
feccionasen. 

Permanecieron^ no obstante, a lgún tanto 
olvidadas, hasta que en 1826 apareció el 
sistema debido á M . Delvigne, capitán 
de la Guardia Real francesa, á cuya i n i 
ciativa y trabajos se debe la demostración 
práctica de la importancia y precisión de 
las armas rayadas. 

A partir de esta época, se suceden las 
innovaciones con más rapidez, y asegu
rada ya la comunicación del fuego á la 
carga por medio de la cápsula , sin los 
inconvenientes que ántes ofrecía, la per
fección de las armas de fuego va á ad
quir i r en poco tiempo un impulso notable. 

Con graneles contrariedades tuvo que 
luchar Delvigne hasta conseguir que ofi
cialmente se ensayase su sistema, y áun 
solicitó y obtuvo su retiro para defen
derle y poder obrar con entera indepen
dencia, alcanzando, por f i n , la recom
pensa de sus trabajos, y ciando ocasión á 
que M . Arago, miembro de la Academia 
de Ciencias de Paris, al pronunciar un 
discurso en la Cámara de Diputados 
el 6 ele Junio de 1844, hiciese un elogio 
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del arma, manifestando r que cambiar ía 
por completo el sistema de la guerra^ ha
ciéndola quizás repugnante como era de 
desear. Hablan trascurrido^ sin embargo,, 
cerca de diez y siete años en una enojosa 
polémica para llegar á reconocer la exce
lencia del sistema^ que aunque en un p r i n 
cipio ventajoso^ no estaba exento de incon
venientes que era forzoso hacer desapa
recer cuanto ántes . 

El cañón de la carabina Delvigne^ tenia 
una recámara cilindrica de ménos d iáme
tro que el ánima., y se unia á ésta por una 
parte tronco-cónica y fresada. La carga de 
pólvora se vertía en la recámara., y colo
cada después la bala sobre dicha parte 
tronco-cónica^ se la forzaba por medio 
de una pesada baqueta á que tomase las 
rayas. 

Como se ve^ el proyectil esférico seguía 
siendo una grave dificultad^ oponiéndose 
á que los resultados fuesen uniformes,, y 
subsistiendo en la carabina de vás tago de 
M . Thouveneín,, oficial de artillería^ adop
tada en 1846,, para el armamento de los 
batallones de cazadores. Desapareció la 
recámara,, y en su lugar se colocó un vás -
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tago ó espiga de acero, sobre la que al 
cargar el arma, descansaba la bala, que 
se forzaba como en el sistema Delvigne, 
por medio de la baqueta. 

Así, pues, la más importante innova
ción de esta época, la que viene á perfec
cionar el conjunto del sistema y la única 
aceptable entre la mult i tud de proyectos 
presentados con este fin, es la debida á 
la bala cilindro-ojival, propuesta por M i 
nié, llamada también bala oblonga ó alar
gada, con un vaciado en la parte poste
r ior cilindrica, donde se ajustaba un som
brerete ó especie de cápsula de hierro des
tinada á penetrar por el hueco de la bala 
al inflamarse la carga, obligando á que 
se dilatase la parte exterior cilindrica, 
que de este modo tomaba las rayas, resul
tando el proyectil con el doble movi
miento que se le queria comunicar. 

Dicho se está, que el vástago era ya i n 
necesario y al desaparecer ele la carabi
na, ésta tomó el nombre de Minié, aun-
c{ue éste, como hemos dicho, se limitó á 
proponer la bala, sin alterar en nada el 
rayado. 

El casquete ó sombrerete de hierro. 
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ofrecía algunos inconvenientes, y, con ob
jeto de remediarlos y de determinar la for
ma y dimensiones más ventajosas de los 
proyectiles, se emprendió por entóneos 
una larga série de experiencias, en las 
efue, después de ensayar un variado y 
crecido n ú m e r o de aquellos, se llegó á 
probar que, dicho casquete de hierro, no 
hacía falta alguna; adoptando, en su con
secuencia, la bala cilindro-ojival con el 
hueco ó vaciado á la parte posterior, que 
era suficiente para que los g ases de la 
pólvora operasen la dilatación ó forza
miento á que se destinaba aquel. 

Con los nuevos proyectiles, las llaves 
de percusión y el rayado de los cañones , 
el arma, adquir ía condiciones sobresa
lientes que es necesario enumerar: exac
ti tud, precisión, grandes alcances y faci
lidad en su manejo. ¿Qué es, pues, lo que 
falta? La rapidez en el t iro para hacer el 
fuego más eficaz, en momentos dados: Hé 
aquí la exigencia que vendrá á satisfacer 
la carga por la r ecámara . 
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Y I . 

Se trabajaba con particular ahinco en 
mejorar las condiciones relativas al ca
ñón, cuando Mr. Juan Nicolás Dreyse dió 
la vuelta á Prusia y se estableció en Som-
m e r d á , de donde era natural. No olvidó 
la idea del arma de Pauli, en la que ha
bía trabajado como simple operario, y 
encaminando al mismo fin su práctica y 
conocimientos, presentó el primer modelo 
de su fusil de aguja en 1827, que inme
diatamente modificó en el siguiente año 
de 1828. Dreyse encontró, como todos los 
inventores, larga cosecha de disgustos y 
contrariedades; pero firme y resuelto en 
su propósito, atento á cuantas objeciones 
y observaciones se le hacían, modificaba 
una y otra vez su proyecto con sin igual 
constancia, logrando vencer, en un pe
ríodo de once ó doce a ñ o s , cuantos in 
convenientes y dificultades le presenta
ron ; teniendo por fin la satisfacción de 
que en 1840 se adoptara su fusil de aguja 
como arma de guerra del ejército pru
siano. 



P R I M E R A P A R T E 47 

Grande fué la perseverancia de Dreyse; 
pero no lo fué ménos el decidido apoyo 
que encontró en el gobierno de su país , 
•que, persistiendo en toda clase de prue
bas, le facilitaba los medios ele mejorar 
su arma, alentándole siempre en sus cons
tantes trabajos. 

Aunque del fusil de aguja prusiano se 
quiso hacer un secreto, no tardó en ser 
conocido de las demás naciones; y aun
que se hicieron en casi todas las del con
tinente algunos ensayos con iguales ar
mas, se las miró con indisculpable des
den, considerándolas e r róneamente como 
ineficaces en manos del soldado. 

Repetidas veces hemos hecho mención 
en esta breve reseña de la repugnancia 
y contrariedad que experimenta toda i n 
novación, por útil y beneficiosa que sea; 
ya por la mayor ó menor per turbación 
que pueda introducir en la industria ú 
órden de cosas á que se refiera, ya por 
el natural afecto con que se miran aque
llos objetos y costumbres que conocemos 
y nos son familiares, ya por los gastos 
que son anexos á toda variación más ó 
ménos radical, ó ya, en fin, por otro gé-
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ñero de consideraciones casi siempre res
petables^ y no desprovistas de funda
mento.. 

De todo este conjunto de circunstan-
cias^ nace de ordinario cierta predisposi
ción desfavorable^ con que se procede al 
examen de una idea cualquiera, que es, 
por decirlo así, el primer obstáculo con 
que tienen que luchar y remover los i n 
ventores, abstracción hecha de los traba
jos privados y desvelos que les haya pro
porcionado la realización de sus proyec
tos. Existe ademas una tendencia irresis
tible á enlazar lo que se va con lo que 
viene, é impera de tal modo en la gene
ralidad, que apenas hay transformación, 
así en el orden industrial como en cual
quiera otro, que no se haya operado atra
vesando un período en que dicho enlace 
aparezca de una manera tangible, enca
minando la imaginación á determinadas 
soluciones, ínterin se vigoriza la idea y 
llega á dominar potente, las preocupacio
nes y efímeros temores que la encadenan. 

Así se explica el que hayan transcur
rido siglos desde la aparición de la pól
vora á la adopción definitiva ele las ar-
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mas de fuego, y así t ambién el que^ al 
verificarse un cambio en los diferentes 
sistemas, haya habido ó se haya exigido 
en los nuevos modelos la conservación y 
posibilidad de utilizar los medios aplica
dos anteriormente. Siguiendo este mismo 
camino, no se abren paso las armas á 
cargar por la recámara , sin que las p r i 
meras, ó por lo ménos un gran número 
de éstas, puedan también cargarse por la 
boca en caso de necesidad; y este exceso 
de previsión, no siempre justificado, puede 
perjudicar sin duda alguna la elección más 
conveniente del sistema. 

La idea, sin embargo, continuaba casi 
por completo en el olvido, al inaugurarse 
en 1861 la gigantesca lucha de los Estados-
Unidos de América, entre federales y con
federados. Sin pasado ni tradiciones que 
respetar, y con escaso material de guerra 
marí t imo y terrestre, era preciso á aque
llos Estados crearlo todo , para hacer 
frente como correspondía á las circuns
tancias del momento. Ejército, marina, 
buques, cañones , armas de fuego, todo 
surg ía como por encanto, y todo ó casi 
todo nuevo, fué á soportar en los campos 

T O M O I V . 4 
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de batalla la ruda prueba á que sus i n 
ventores los sometían espontáneamente . 
Multi tud de sistemas de armas á cargar 
por la recámara sembraban la destruc
ción en uno y otro bando: ambos con
vencidos de que la superioridad en el ma
terial habia de contribuir á la victoria, y 
ambos mejorando unos modelos y des
echando otrosj adoptaban sin reserva lo 
que en el servicio aparecía con mejores 
condiciones para la guerra. 

Hechos de tanto bulto no podían pasar 
desapercibidos para las naciones del con
tinente, que., absortas y confundidas^, con
templaban á t ravés del Océano un sin
n ú m e r o de prodigiosos aprestos é inven
tos , cuyos resultados se espiaban con 
profunda a tención , y ante cuyos adelan
tos repentinos se consideraron mal arma
das, viéndose en la necesidad de estudiar 
y mejorar su respectivo material. 

Inglaterra^ sobre todo, se creyó obli
gada á impulsar los trabajos de una co
misión á quien se habia ya encargado el 
examen de cuantas armas se la presenta
sen á cargar por la recámara ; pero lo que 
verdaderamente a larmó el espíri tu pú -
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bíico en toda Europa, fué la c a m p a ñ a de 
Bohemia y el triunfo de Sadowa, atr i 
buido en absoluto, acaso con exagera
ción, al fusil de aguja prusiano, amoso 
ya desde aquella fecha. 

Despertóse una actividad pasmosa por 
todas partes: concursos, premios, expe
riencias, todo parecía poco para alentar 
á inventores y experimentadores, y tocio 
era preciso para calmar las inquietudes y 
recelos que, aunque existieran con ante
rioridad en estado latente, vinieron por 
la magnitud ele los sucesos ocurridos, á 
ponerse de manifiesto. 

Mr. Chassepot , inteligente y distin
guido armero, maestro examinador, ele-
dicaelo elurante algunos años al estudio 
de las armas ele fuego, salva á la Francia 
del conflicto en que se encuentra, presen-
tanelo un sistema, fruto de sus constantes 
trabajos, y mucho más perfecto que el 
prusiano. La superioridad del fusil Chas
sepot, hubo de reconocerse inmediata
mente, y el gobierno francés se apresuró 
á aceptarlo y á contratar la construcción 
de un crecielo número , cual creyó desde 
luego preciso para dotar todo su ejército 
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en el menor tiempo posible con la nueva 
arma. 

Aunque siempre algo rezagados, no per
manecimos inactivos ante el movimiento 
general; y en 1866 se encomendó á l a Junta 
superior facultativa de Art i l ler ía , el es
tudio preferente de las armas á cargar 
por la recámara , cuyo trabajo desempeñó 
con esmerado celo, dando por resultado 
en el año siguiente, la adopción de un arma 
de esta clase, cuyo mecanismo, tercer sis
tema Berdan, permit ía transformar y u t i 
lizar todo nuestro armamento y á u n em
plearle cargando por la boca, en caso de 
necesidad, sin más que variar la aguja y 
colocar en el alojamiento del cartucho 
una pequeña recámara de acero. 

No podia considerarse esta arma sino 
como de transición, y la misma Junta y 
otra comisión mista nombrada con este 
fin, se encargó del exámen y estudio de 
diferentes modelos, varios de ellos espa
ñoles y superiores á los más de los ex
tranjeros que se presentaron, excepción 
hecha del sistema Remington, que se pro
puso con leves modificaciones, por ser el 
que, unido á su simplicidad, dió mejores 
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resultados en las pruebas, á pesar de lo 
cual fué sometido todavía al exámen de 
una junta compuesta de los generales d i 
rectores de las distintas armas, donde me
reció también la preferencia hasta ser 
aprobado por la superioridad con la de
nominación de Modelo de 1871. 

De estas armas, aunque brevemente^ 
nos ocuparemos más adelante, si bien no 
entraremos en ciertos detalles que deben 
ser conocidos; consignando ántes , como 
de pasada, las ventajas y contras de la 
generalidad de las armas á cargar por la 
recámara . 

V I L 

Ya dijimos con anticipación^ que la 
primera y más importante necesidad que 
venían á satisfacer las armas á cargar 
por la recámara^ era la rapidez de los 
fuegos; y aunque esta haya sido conside
rada como desventajosa en opinión de al
gunos militares, ha alcanzado, por últ i
mo toda la supremacía que se merece y 
que en más de un combate ha sabido 
conquistarse. 
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La facilidad y pronti tud con que puede 
efectuarse la carga, abrevia el tiempo 
que media de uno á otro disparo, y como 
aquella se hace en cualquiera posición 
que el soldado tenga, ya sea cuerpo á tier
ra, ele rodillas ó de pié, resulta una ven
taja grandís ima que le alienta é inspira 
confianza por la seguridad que llega á 
adquirir en el manejo y en los fuegos de 
su arma. 

Ademas, no cargándose por la boca, 
puede estar la bayoneta armada sin nin
g ú n inconveniente, y dicho se está que 
en esta disposición, si la caballería car
gando llegase, como no es fácil, hasta 
las bayonetas, se podrá esgrimirla desde 
luego y hacer frente con mayor prontitud 
que si se tiene desarmada. 

Hemos dicho que no es fácil llegue la 
caballería á las bayonetas, porque estan
do bien instruida la tropa y sabiendo 
utilizar la ventaja de la rapidez de los 
fuegos no hay carga que no pueda recha
zarse por una sección algo respetable 
desplegada en línea y sin necesidad de 
formar el cuadro. Verdad es que para 
conseguirlo ha de contarse con soldados 
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bien instruidos y con que el jefe que 
mande lo sea también y tenga la debida 
serenidad para no ordenar romper el fue
go, que ha rá en descarga cerrada, sino 
cuando la caballería esté á 200 metros, 
continuándolo después á discreción para 
acabar de desordenarla ó p reparándose 
á recibir del mismo modo cualquiera 
otra porción que persista en el movimien
to iniciado. 

Otra ventaja no ménos estimable es la 
reducción del calibre sin disminución en 
el peso de la bala, pues or ig inándose de 
aquí trayectorias más rasantes, se au
menta el espacio peligroso y con mayor 
exactitud hay más posibilidad de acertar 
al blanco. 

Tampoco se corre el riesgo con esta 
clase de armas de que el soldado no aper
cibiéndose de que el tiro no ha salido car
gue con uno ó más cartuchos, ó que por 
efecto de aturdimiento coloque la bala án -
tes de la pólvora cuando se carga por la 
boca, sufriendo en el primer caso un tre
mendo culatazo si llega á disparar ó que
dando en el segundo desarmado. 

Hechos de éstos son tan frecuentes que 
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en el parte oficial publicado por el Minis
terio de la Guerra de los Estados-Unidos 
de la América del Norte ̂  después ele la 
batalla de Gettysburg se lee lo siguiente 
con referencia á las armas cargadas por 
la boca. 

«De la totalidad de los fusiles recogidos 
»en el campo de batalla de Gettysburg 
»(27.574); 24.000 próximamente estaban 
«todavía cargados. Casi la mitad tenian 
»dos cartuchos^ la cuarta parte tres ó más^ 
»y los restantes uno solo. En otros las ba
ilas estaban hácia abajo^ y la carga en la 
»parte superior. En algunos se han cn-
«contrado hasta seis cartuchos de papel. 
»del calibre ele ordenanza^ que se habian 
«introducido sin romper. En una sola ca
r a b i n a de Spring-Fielcl, se han encon-
»traclo 23 cargas colocadas sucesivamen-
»te. Veintidós balas y sesenta y dos postas., 
«con una carga proporcional de pólvora^ 
«estaban mezcladas en un fusil de percu-
«sion liso. En muchos fusiles lisos^ mo-
«delo de i842^ fabricados por los rebeldes, 
«se ha encontrado un taco de papel encima 
«de la bala, que habia sido introducido 
»aisladamente en el cañón. Muy cerca de 
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»6.000 de estas armas estaban cargadas 
j)COii cartuchos Johnson y Dow. Muchos 
»de éstos habían llegado hasta la mitad 
HIC! cañón, otros habían sido introduci-
»dos al revés, con la bala para abajo. Es-
»tos cartuchos se encontraban principal-
emente en las carabinas Enfield.» 

Aunque estos resultados acusan un es
tado deplorable de instrucción, que en un 
breve plazo supieron remediar, no ofrece 
eluda alguna que el inconveniente de car
gar por la boca existe, y que los hechos 
mencionados se han presentado siempre 
en mayor ó menor escala. 

Es también sabido que la irregularidad 
con que se carga produce notables des
víos y alteraciones en los alcances, mal 
que también se evita cargando por la re
c á m a r a y más a ú n con el cartucho metá
lico, con el que se consigue una perfecta 
gualdad en la cantidad de la pólvora y 
en la colocación de la carga, llegando así 
á una gran regularidad en-los efectos de 
los disparos. Puede prolongarse el fuego 
mucho más con esta clase de armas, y la 
circunstancia de no necesitarse la baque
ta, las hace muy á propósi to para la ca-



58 B I B L I O T E C A M I L I T A R 

ballería. En caso de haber precisión de 
limpiarla y lavar el cañón, se efectúa m á s 
fácilmente y se conservan sin dificultad 
en el mejor estado. 

Por últ imo, la completa estabilidad del 
cartucho en el alojamiento permite llevar
las cargadas sin temor de que aquel se 
corra ó varíe porque vaya boca abajo ó 
boca arriba, colgada ó en la posición que 
quiera dárse las . 

Pero si las armas á cargar por la recá
mara ofrecen tantas y tan importantes 
ventajas como hemos consignado, tam
bién conviene que el mecanismo que se 
elija satisfaga á ciertas condiciones de las 
que aquellas dependen. Dicho mecanismo 
debe ser sólido, seguro, rápido y durable, 
y si ha de aplicarse al armamento del 
ejército, sencillo, de fácil manejo y poco 
costoso, para que sin grandes estipendios 
pueda recomponerse y reemplazarse. 

La exactitud en las dimensiones del alo
jamiento del cartucho, y el perfecto juego 
del obturador evitará el escape de los ga
ses al inflamarse la carga, conviniendo 
mucho que no se pueda hacer fuego sin 
estar la recámara completamente cerra-
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da, con lo cual no hab rá para el tirador 
peligro de ninguna clase. 

El arma ó mecanismo que mejor cum
pla con las condiciones expuestas, será 
preferible á las clemas, siempre que no 
desmerezca en exactitud, alcance y ten
sión de trayectoria. 

Generalmente se dividen y clasifican las 
armas á cargar por la recámara en tres 
ó más grupos, consti tuyéndose cada uno 
con todas aquellas que se cargan de una 
manera semejante. En el primero se i n 
cluyen los sistemas cuyos mecanismos 
consisten en que la r ecámara se abre por 
la parte superior del canon. En el se
gundo aquellos cuya recámara , separada 
del canon, forma por sí un cañoncito que 
puede cargarse como las armas ordina
rias. Y el tercero comprende las armas 
cuyo mecanismo puede dejar descubierta 
la sección posterior de la r e c á m a r a , por 
donde se introduce el cartucho al tiempo 
de cargar. 

Estos tres grandes grupos ofrecen á su 
vez otras subdivisiones, también por ra
zón de semejanza; pero no conviene se 
lleven demasiado léjos, y vale más aten-
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cler á la manera de funcionar del meca
nismo de cierre, con relación al que sue
len clasificarse más distintamente. 

Dicho mecanismo puede ser á charnela 
de simple rotación; á charnela por rota
ción y traslación; á corredera, es decir, 
moviéndose en sentido del eje con apa
rato de aguja y muelle ó á percusión; á 
corredera y con movimiento de rotación, 
llamadas de cerrojo, y del mismo modo 
con muelle ó cualquiera otra combina
ción que se quiera adoptar. 

Por ú l t imo , hay armas que contienen 
en sí un cierto número de cartuchos, que 
se van presentando sucesivamente para 
ser disparados por el juego natural del 
mecanismo de cierre; estas armas se ele-
nominan de repetición, y ésta puede ser 
indispensable ó servirse con un solo car
tucho, si así conviene. 



ARMAS R A Y A D A S , 

Terminada la reseña histórica de las 
armas de fuego portát i les , y habiendo pro
curado condensar cuanto nos ha sido po
sible todos los adelantos realizados hasta 
el di a, no seria infructuoso hacer una 
descripción de los distintos sistemas y va
riados mecanismos, que se han propuesto 
para cargar las armas por la recámara ; 
pero como tan prolijo trabajo habia de 
resultar forzosamente incompleto; no sólo 
por omisión de muchos que no nos son 
conocidos, sino también por falta de en
lace en la exposición, debemos renunciar 
á tan penosa tarea, la cuál, por otra parte, 
no cuadra á la índole de nuestro objeto 
ni á nuestras cortas fuerzas. 

Nos ocuparemos, no obstante, de los 
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sistemas que han sido aprobados como re
glamentarios para el ejército y la armada 
y á aquellos oficiales laboriosos y aplica
dos que quieran conocer algunos más , 
nos permitiremos recomendarles la obra 
de nuestro distinguido amigo el teniente 
coronel, de artillería D. Eduardo González 
Velasco, titulada Estsido actual del arma
mento de la infantería en las diversas na
ciones de Europa y Estados-Unidos de 
América. Allí encon t ra rán descritos mu
chos de los ensayados por diferentes po
tencias, pudíendo hacer un estudio com
parativo de sus propiedades balísticas, 
mediante los luminosos ciatos y noticias 
tomadas de los resultados de las pruebas 
y experiencias á que se han sometido. 

Continuando, pues, nuestro propósito, 
vamos á entrar en una ligera descripción 
de las armas rayadas y á cargar por la 
boca, que hasta hace poco tiempo consti
tuían el armamento del ejército y de la 
marina, y el cual debe conocerse por si 
circunstancias imprevistas obligaran á u t i 
lizarlo. 

Así podremos también apreciar más jus
tamente la sencillez y bondad del que hoy 
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tienen todos los institutos^ y el que ,̂ se
gún parece^ nada ha dejado por desearen 
la reciente úl t ima campaña . 

Empecemos por la carabina, rayada mo
delo 1857. Consta este arma de seis par
tes principales, que son: 

E l canon, la llave, la baqueta, la caja, 
el aparejo y la bayoneta. 

El canon de hierro dulce tirado á ci
lindro, es del calibre, fuera de rayas, de 
14,4 mil ímetros. Su ánima está surcada 
por cuatro rayas ó estrias en hélice; el 
ancho de éstas es ele 5,65 mil ímetros y su 
profundidad de 0,4 mil ímetros, corres
pondiendo la vuelta total á un paso de 
de hélice de 2m 250, la situación del centro 
de gravedad á contar desde el plano de la 
boca con bayoneta es de 627 mil ímetros y 
sin bayoneta de 689 mil ímetros . 

Hay que distinguir en el cañón la boca, 
el ánima, las rayas, el punto de mira, la 
bombeta, la chimenea, la r e cámara y el 
alza. 

La llave de este arma es de cadeneta, y 
para evitar que por un golpe ú otro acci
dente imprevisto pueda dispararse estando 
preparada, se han dispuesto los clientes 
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de la nuez de modo que en el seguro 
quede la boca del martillo percutor su
mamente próxima á la cápsula colocada 
en la chimenea y aunque se zafe no ad
quir i rá la fuerza suficiente para hacerla 
detonar. 

En la llave hay que considerar once pie-
zas, que son: la platina, el percutor; la 
nuez, el tornillo de la nuez, la brida, los 
tornillos de la brida ^ el palillo, la cade
neta, el muelle real, el muelle del palillo 
y el tornillo del muelle del palillo. 

La baqueta es de acero, sirve para car
gar y descargar el arma, y se emplea 
también como útil de limpieza. Consta de 
atacador, envuelto en latón para que no 
lastime las rayas al introducirlo en el áni 
ma; está atravesado por un agujero, y 
lleva un hueco ó cavidad en la cabeza, 
á fin que apoye allí la ojiva de la bala, 
sin que padezca al empujarla, hasta que 
quede en contacto con el resto de la car
ga; de la varilla y de la parte roscada en 
el extremo de ésta, donde se atornilla el 
saca - balas siempre que haya que hacer 
uso de él. 

La caja es de nogal y de una sola pie-
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za; pero en ella se distinguen la caña^ la 
garganta y la culata. 

El aparejo consta de la cantonera y sus 
dos tornillos^ la planchuela de guarda
monte^ el arco de éste y sus tornillos, la 
anilla del arco del guarda-monte., el dis
parador, el tornillo del disparador, las 
abrazaderas, el casquillo, el muelle del 
baquetero, la anilla de abrazadera, las 
dos rosetas, los dos tornillos pasadores y 
el tornillo de rabera. 

La bayoneta, cuya hoj a es de acero con 
punta y tres filos, se compone de cubo, 
codillo y hoja. 

Dos clases de alza se han empleado 
en este arma, pero ambas de puente; la 
una con los escalones á la parte anterior, 
y la otra á la posterior. La primera fué 
siempre reglamentaria para la infante
r ía de marina, cuyo cuerpo tenia tam
bién , en lugar de bayoneta, sable-bayo
neta, compuesto de hoja y guarnic ión ele 
cruz. 

Esta misma carabina, con machete-ba
yoneta, se aplicó á la tropa de arti l lería 
é ingenieros. 

L a longitud del arma, sin bayoneta, 
T O M O I V . 5 
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es de 1^231^ y su peso del mismo mo
do, 3 ^ 667. 

Mosqueton layado modelo 1857. — Este 
arma, destinada á la arti l lería de campa
ña , es igual á la carabina modelo del 
mismo año en la parte correspondiente al 
calibre, rayado y forma general del ca
ñón, si bien más corto, como es natural, 
que los de aquellas armas. La caja es 
igual en la culata, y más corta en la 
caña. La llave es la misma y carece de 
bayoneta; el alza es de escuadra giratoria 
en su arista; la baqueta de longitud pro
porcionada al cañón, y sólo tiene una abra
zadera. 

El peso del mosqueton es de 3k,110, y 
la situación del centro de gravedad, á 
contar desde el plano de la boca, ele 0m,534. 

Tercerola, rayadet modelo 1857.—Desti
nada á la caballería, es casi idéntica al 
mosqueton; del que se diferencia en un 
gancho que lleva al costado izquierdo, 
para colgarla de la silla, y en que la ba
queta va unida y articulada con el cañón, 
á fin de poderla usar sin temor de que 
se caiga estando á caballo. Esta variación 
influye y altera su peso, que es ele 3,k245, 
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y la distancia del centro de gravedad al 
plano de la boca, de 0m, 536. 

Fusi l rayado modelo Í859.—Este arma 
no se diferencia de la carabina rayada, 
modelo del 57, sino en la mayor longitud 
que tiene el cañón, la baqueta y la caña 
de la caja; necesitando, por tanto, tres 
abrazaderas en lugar de dos que tiene la 
carabina. Las demás piezas, á excepción 
del alza, son tan perfectamente iguales, 
que pudieran cambiarse sin inconveniente 
alguno; ventaja que ha proporcionado á 
la fabricación el auxilio de buenas máqu i 
nas, con las que sólo es posible obtener 
tan exacta identidad en las dimensiones 
y en los ajustes correspondientes. 

El alza ofrece variantes que merecen 
ser consignados; aunque es de puente no 
tiene muelle la corredera, haciendo sus 
veces las hojas posteriores de ésta, y lle
vando ademas una ranura para d i r ig i r 
las pun te r í a s ; el puente del alza tiene el 
mismo número de escalones y las alturas 
que puede tomar corresponden á las dis
tancias de 200 á 1.000 metros, variando 
de 200 en 200 metros. 

El peso del fusil con bayoneta es de 
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4k,500 y la situación del centro de grave
dad del mismo modo y á contar desde el 
plano de la boca O^GQO. 

11. 

Descritas las armas largas rayadas cor
respondientes á los úl t imos modelos de 
esta clase que han estado de servicio, no 
debemos omitir las más cortas, cuales 
son, la pistola rayada y la pistola rewol-
ver, incluyendo esta úl t ima aquí por ha
ber sido su adopción muy anterior res
pecto á las armas á cargar por la recá
mara. 

Siguiendo siempre la misma marcha no 
haremos más que indicar las partes dis
tintas de que se componen sin entrar 
en los detalles de éstas y manera de fun
cionar que debemos suponer son conoci
das de las personas á quienes dedicamos 
este trabajo, sin más fin que el de recor
dar los estudios académicos sosteniendo 
el estímulo y el buen deseo que es debido 
suponer en la generalidad. 

Pistola, raya,da, de arzón, modelo de 1859. 
El canon rayado de esta pistola, lleva 
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como la tercerola ele caballería , modelo 
1857, una articulación para el uso seguro 
de la baqueta sin temor de que pueda 
caerse. La llave es en un tocio semejante y 
la caja en vez de garganta y culata forma 
una curva seguida que se llama coz y tie
ne por objeto facilitar el disparo del arma 
con una sola mano. La caña de la caja se 
refuerza por su extremo anterior con un 
casquillo de hierro, y tiene al costado iz
quierdo un gancho para suspenderla del 
cinturon ó bandolera: las caras superior 
é inferior de la coz se refuerzan cada una 
con su rabera, asegurándolas pOr una 
parte con los tornillos de la cantonera 
con anilla, en que termina la coz, y ade
mas con los de rabera. 

El peso de la pistola es de lk,200; el 
paso de hélice lm,140 y la distancia del 
plano de la boca al centro de gravedad 
de 0m,i76. 

Pistola-rewolver, modelo de 1863.—Su
poniendo conocido el mecanismo del sis
tema revolver Lafaucheux, nos ocupare
mos tan sólo en indicar las partes que 
constituyen el referido modelo, algunas 
de las cuales han sido modificadas en su 
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forma y dimensiones sin alterar, como es 
consiguiente, su manera de funcionar. 
" El cañón está montado en el vástago ó 
eje de la culata por un apéndice que lleva 
á la parte posterior é inferior, y unido 
también con un tornillo á la plancha del 
guardamonte; exteriormente, tiene cerca 
de la boca el punto de mira para las pun
ter ías , y al interior ó ánima, cuatro rayas 
en hélice, cuyo paso es de lm,160, la pro
fundidad de estas es de 0,2 milímetros, y 
el calibre fuera de rayas de 11 mil ímetros. 
E l cilindro de las r ecámaras , rdotado con 
seis, va también montado en el eje de la 
culata, sobre el que puede girar cuando 
no se lo impide el diente de retenida que 
funciona con el mecanismo de fuego. 

La baqueta, con cabeza y muelle, va 
en un estuche que tiene el cañón á su ex
tremo posterior, donde puede funcionar 
sin salirse, por evitarlo un tornillo que, 
formando tope ó reborde, tiene en la par
te más delgada con este objeto. 

La culata va cortada circularmente por 
el costado derecho, donde lleva una cu
bierta de la misma figura con muelle para 
abrirla, cuando se va á cargar el cilindro 
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de las recámaras;, y cerrarla después ele 
terminada la operación; tiene ademas los 
huecos ó estuches necesarios á las piezas 
de la llave que en ella se alojan. 

La plancha del guardamonte y la can
tonera, con anillo y rabera, vienen á for
mar el esqueleto de la parte posterior á 
que se adaptan las dos piezas de madera, 
con rosetas y tornillo-pasador que las su
jeta, para que constituyan la coz por don
de se toma el rewolver. 

Las piezas de la llave son: el percutor, 
que,- semejante al de las llaves ordinarias, 
forma cuerpo con la nuez como en el sis
tema Remington, y tiene á la parte infe
rior los dientes del seguro y disparador; 
el disparador y fiador, con su u ñ a y gati
llo ó cola; el muelle real, con una sola 
rama, montada sobre la plancha del guar
damonte y apoyándose por el otro extre
mo sobre el percutor; el muelle del fiador 
y los dientes de retenida y de impuls ión 
para hacer girar el cilindro, dispuestos 
todos en sus estuches. 

El peso del rewolver es de 0k,750, y la 
distancia desde el plano de la boca á su 
centro de gravedad, 0m,169. 
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V I L 

El servicio á que se destinan las armas 
de fuego influye más ó ménos rápida
mente en su deterioro; pero éste se pro
voca y acelera en mucho^ cuando hay des
cuido ó abandono en atender á su limpie
za y conservación. 

A l hacer fuego ^ los gases en que se 
trasforma la pólvora dejan ciertos resi
duos á que se cía el nombre de sarro, ad
heridos á las paredes del ánima y recá
mara, y ensuciándose éstas, así como las 
piezas de la llave que se ponen en inme
diato contacto con los referidos gases, 
son causa de una rápida destrucción en 
las más esenciales partes del arma. 

La humedad que siempre existe en la 
atmósfera, ataca los metales fácilmente, 
produce el herrumbre y oxidación sobre 
las superficies ele las piezas, y, despren
diéndose en cascarillas y áun ántes de 
lie ¿zar a este extremo, se entorpecen en 
su juego, pierden su ajuste y se deforman 
é inutilizan si á tiempo no se procura pre
servarlas ele tan funesta influencia. 
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Otra causa de deterioro es el polvo., que 
poco á poco se introduce por las uniones 
de unas piezas con otras^ y para evitarlo 
hay que tenerlas,, á ser posible^ con fun-
daŝ , 6, cuando ménos; con un tapa-bocas 
ó cilindro de madera forrado de paño ó 
bayeta para que ént re ajustado en el ca
ñón., cubriendo con un trapo la llave ó 
mecanismo de fuego. 

Despréndese de lo expuesto, que para 
que un arma cualquiera se encuentre 
siempre en disposición de utilizar sus pro
piedades, es indispensable atender con 
particular predilección y esmero á su l i m 
pieza y conservación, procurando, por 
todos los medios posibles, el que no va
rié el ajuste de sus diferentes partes, y 
funcionen todas con la más perfecta re
gularidad. Si esto no se verifica; si los 
muelles han perdido su fuerza; si las pie-
zas están flojas, el arma debe recompo
nerse ó reemplazarse. 

La conservación del arma, exige el que 
se evite desarmarla cuanto se pueda, con 
especialidad la llave ó mecanismo por 
medio del que se comunica el fuego á la 
carga. Sin embargo, cuando se ha hecho 
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fuego^ hay necesidad de limpiar interior
mente el canon y áun de lavarlo_, si es al
go crecido el número de disparos que se 
ha efectuado. 

En las armas que se cargan por la boca 
podrá permitirse el desarmar el cafíon^ y 
áun la llave, cuando haya de lavarse 
aquél y engrasarse ésta,, en cuya opera
ción se emplearán los út i les é instrumen
tos apropiados á fin de no lastimar las 
piezas; pero si fuesen otras distintas 
de las mencionadas^, convendrá se haga 
por un armero ó persona inteligente en 
armas. 

Si estas se mojan por no poderlo evi-
tar, hay que secarlas cuidadosamente en 
cuanto sea posible^ pues de no hacerlo 
así, puede viciarse la madera de la caj a 
y oxidarse las piezas de hierro ú otro 
metal. 

El percutor ha ele mantenerse caido 
para que no trabajen los muelles y el ca
ñón,, como ya dijimos., tapado_, teniendo 
las demás partes cubiertas,, mientras no se 
haga uso del arma. 

Si estuviese cargada y hubiera necesi
dad de descargarla,, sin disparar, para des-
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armarla después, conviene hacerlo con la 
debida precaución, á fin ele no exponerse 
á un accielente cuyas consecuencias son 
casi siempre funestas. 

Si el arma que se quiere elescargar se 
carga por la r ecámara , basta hacer fun
cionar el extractor para sacar el cartucho; 
pero si se hubiere roto ó descompuesto, 
entonces se ayuelará la operación con una 
barreta ele hierro ó acero, que termine en 
punta, y pueda apoyarse por ésta en el 
reboreleó corelon de aquél . Si no fuese su
ficiente el esfuerzo que así se haga, se re
curre á la baqueta, é introduciéndola por 
la boca del canon hasta que esté en con
tacto con la bala, se golpea por el otro ex
tremo con un mazo de madera hasta ex
pulsar el cartucho, lo que se conseguirá 
con seguridad. 

Si el arma se carga por la boca, se ne
cesita un saca-balas y saca-trapos, los 
cuales se usan con el auxilio de la baque
ta, introducienelo una barreta de hierro 
por la ranura ú ojo que tiene en la cabe
za, para que quede en forma ele í, por cu
yo medio se utiliza mejor la fuerza y se 
opera, con m á s facilidad. 
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Antes de emplear el saca-balas, convie-
ne, después de quitar la cápsula ele la chi
menea y dejar caer el martillo sobre ésta, 
volver el arma boca abajo y golpearla sua
vemente contra un taco de madera ú otra 
materia blanda, lo que en muchas ocasio
nes será bastante para que se desprenda 
la bala, y detrás la carga de pólvora, si 
no está aquella atorada ó mordida por el 
taco, en cuyo caso hab rá que recurrir al 
saca- balas. Se atornilla éste al extremo de 
la baqueta, se introduce por el canon hasta 
que toque á la bala, y ciando entonces 
vueltas al útil hasta que se conozca que 
la ha mordido lo suficiente, para que al 
extraerlo la arranque, se consigue sacar
la del canon con un esfuerzo en sentido 
de éste, no muy grande. Mientras se ope
ra, debe tenerse el arma apoyada por la 
cantonera de la culata en el suelo, y á pe
sar de que se ha quitado la cápsula para 
evitar el que se dispare, ha ele procurar
se también desenfilar la cabeza y cuerpo 
de la boca del canon, no sea que por efec
to del rozamiento ú otra causa se inflame 
la pólvora y salga el tiro sin esperarlo. 

Si entre la bala y la pólvora hay algún 
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taco ó cuerpo extraño, se emplea á conti
nuación del mismo modo y con iguales pre
cauciones, el saca— trapos. Cuando se ha 
extraído el taco, papel ó sustancia que 
impedia la salida de la pólvora, no hay 
más que dar la vuelta al arma, y estando 
la boca del cañón hacia abajo, se golpea 
ligeramente con la mano, y sa ldrá ya el 
resto de la carga sin dificultad. 

Descargada el arma, se procede á su 
limpieza, lavando, si es preciso, el cañón 
interiormente, desarmando la llave y l i m 
piando sus piezas con separación; hecho 
lo cual, y bien secas tocias sus partes, se 
vuelven de nuevo á armar, un tándolas 
ántes con un poco de aceite de olivas pu
rificado, ó mejor, con una grasa com
puesta de éste y de sebo de carnero, que 
se derrite y mezcla con aquel preventiva
mente. 

Por último, en la actualidad, se preser
van mucho de la oxidación las armas de 
fuego, pavonando el exterior del cañón y 
otras piezas de hierro ó acero que se en
cuentran en inmediato contacto con la 
humedad ele la atmósfera. Se emplean dis
tintas clases de pavón, y dicho se está que 
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el mejor será aquel que por más tiempo 
y en mejor estado conserve el arma. De 
aquí proviene el que algunos armeros ha
gan gran misterio de los suyos, suponién
dolos, y áun creyendo de buena voluntad, 
son los mejores. Los hay muy buenos, 
pero no se conoce ninguno que preserve 
completamente las armas almacenadas, 
si periódicamente no se atiende á su en
tretenimiento y limpieza. 



ARMAS A RETROCARGA (í). 

La idea de cargar las armas por la re
c á m a r a , ya dijimos oportunamente fué 
primitiva y anterior á la de cerrar el ca
ñón por uno de sus extremos á fin de 
cargarla por el otro, llamado en adelante 
boca, y como también entonces nos ocu
pamos ligeramente de la marcha progre
siva seguida en la perfección de las ar
mas, consignando los esfuerzos posterio
res hasta llegar en nuestros dias á la rea
lización del problema, vamos á entrar en 
otro género de consideraciones no ménos 
importantes, ántes de describir los siste-

(1) Gonformes con lo propuesto por el Sr. Almirante en 
s,u Diccionario M i l i t a r , admitiremos en lo sucesivo esta de
nominación, para designar las armas á cargar por la recá
mara ó por la culata. 
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mas y armas reglamentarios de esta clase. 
La susti tución de unas armas por otras 

ha de examinarse bajo el doble punto de 
vista económico y militar: el primero, res
tringe la elección del arma, subordinando 
por lo ménos algunas ele sus condiciones, 
á la conveniencia de utilizar las que es
tén en uso, y en buen estado ele servicio 
se conserven en repuestos y almacenes. 
Es, pues, preciso, y se exige así á los i n 
ventores, que al aeloptar un sistema pro
puesto permita éste la trasformacion ele 
las armas existentes, sin hacerla por otra 
parte demasiado costosa. Estos son, por 
lo común, los elatos á que se sujeta la so
lución y áun encontrándola , después de 
algunas tentativas y ensayos, los resulta
dos alcanzan las más veces una vida efí
mera, efecto de esa presión violenta á ejue 
se subordina la inteligencia, obligánelola 
á no extenderse ni traspasar un círculo 
de tan limitado ráclio. 

El segundo punto de vista, el militar, 
es por el contrario mucho más ámplio, y 
cumplielas las condiciones ele sencillez, 
solidez y seguridad, no atiende á más exi
gencia que á a de llegar al arma más 
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perfecta y mejor, contando siempre con 
la preponderancia y superioridad que en 
un dia dado podrá rendir en cualquier 
lance de guerra. 

La influencia^ sin embargo^, de la cues
tión económica;, es tan atendible en la ma
yor parte de los Estados, que en todos ó 
en casi tocios han existido sistemas de 
trasformacion distintos y más ó ménos 
buenos, no sólo hasta que el armamento 
en uso ha ido cumpliendo su tiempo de 
servicio, sino también con el fin de hacer 
más posible y ménos precipitada la susti
tución y fabricación de las nuevas armas, 
cuando éstas hayan de ser en un todo 
distintas y no puedan improvisarse y ob
tenerse en número suficiente para dotar 
todo un ejército. 

E l cambio del armamento trae también 
consigo alteraciones en la instrucción, y 
aunque el manejo del arma se simplifi
que, como puede suceder, exige en gene
ral más atención é inteligencia en los que 
han de ordenar y enseñar la ejecución de 
los fuegos. 

El conocimiento de un arma se extiende 
al conjunto, enlace y relación entre las 
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diferentes partes de su mecanismo^ á la 
manera con que funciona, á todas sus pro
piedades balísticas, á sus condiciones de 
resistencia, y, por últ imo, al efecto útil 
que puede rendir como final resultado. 

Esta suma de datos, que sirven para 
apreciar su importancia, es absolutamente 
indispensable sea conocido por todos los 
jefes y oficiales del ejército y de la armada 
encargados de la instrucción de la tropa 
y mar ine r í a , que constituyen sus respec
tivas secciones. 

No deben contentarse con que sepan 
manejar el arma; es preciso que adquie
ran con ella cierta familiaridad; que co
nozcan sus detalles, que les inspiren con
fianza, y que se penetren, por su propio 
interés, de conservarlas siempre en el me
jor estado de servicio. No es tan difícil, 
como á primera vista parece, llegar á es
tos resultados; las prácticas frecuentes en 
ejercicios de tiro al blanco, la apreciación 
de distancias á ojo y su rectificación con 
instrumentos fáciles de manejar, y el acer
tado empleo del alza, conducirán rápida
mente á la formación de hábiles tiradores 
que, conocidos por sus oficiales inmedia-
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tos, podrán prestar grandís imos servicios 
en las diversas funciones que pueden ocur
r i r durante una campaña . 

No es ménos conveniente el estableci
miento de un sistema de premios, que 
aliente á los ménos aptos, despertando en 
tocios una noble emulación y el deseo de 
figurar entre los más dispuestos y apro
vechados. 

La eficacia de los fuegos es hoy incues
tionable, y ha llegado á tal punto con las 
armas á retrocarga, que en la infantería 
prusiana se considera innecesaria la for
mación en cuadro para resistir los ata
ques de la caballería, bastando el que la 
línea de batalla sea de suficiente exten
s ión , y esperando á romper el fuego en 
el momento oportuno; primero, en des
carga cerrada, y después , á discreción, 
para rechazar la carga y desordenar al 
enemigo, imposibili tándole de seguir ade
lante. 

En comprobación, podemos citar el he
cho referido por el coronel, barón Stofel, 
en uno de sus ra-ports militaires, mién t ras 
permaneció de agregado mili tar en Ber-
l i n : en él refiere que, mandando en la 
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guerra de Bohemia el coronel Berger el 
octavo regimiento de granaderos de la 
quinta división, y habiendo en el com
bate de l ic in practicado un reconoci
miento, en el que se a largó hasta la cresta 
de una altura ó pliegue que formaba el 
terreno, observó al lleg ar a dicho punto 
diez escuadrones austr íacos que, en co
lumna con dos de frente, avanzaban al 
trote en su misma dirección. Para opo
nerse á este movimiento, que no habia 
podido observar án t e s , reunió con pron
t i tud el batallón que tenia más próximo, 
y formado en batalla, dejó avanzar la ca
ballería hasta unos doscientos pasos del 
frente de su tropa, á cuya distancia rom
pió el fuego en descarga, seguido después 
á discreción. En el primer momento hizo 
al enemigo 50 ó 60 bajas, desordenándole 
y haciendo volver grupas á los dos prime
ros escuadrones. 

Bajo el t iro á discreción avanzaron los 
dos siguientes hasta unos cien pasos de 
los prusianos y, no pucliendo resistir más 
el mortífero fuego de éstos, se dispersaron 
igualmente, arrastrando en su huida el 
resto de la columna, sin más resultados. 
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Para obtener tales frutos, preciso es 
que oficiales y soldados alcancen una ins
trucción elevada y proporcional, única 
circunstancia capaz de conducirlos al per
fecto conocimiento y seguridad de su ar
ma. Por eso hemos creido pertinente l la
mar la atención sobre tan importante 
asunto, y por lo mismo en otras ocasiones 
hemos abogado por la conveniencia de 
establecer en las capitales de los distritos 
mili tares, grandes escuelas de tiro con 
todo el material necesario, á fin de que, 
después de una preparac ión elemental y 
en épocas determinadas, se adiestre la 
tropa en toda clase de fuegos, hasta fami
liarizarse con el manejo y uso ele su arma. 

Cuestiones son éstas de un interés vital 
para el porvenir elel ejército y ele la ma
rina; cuestiones en que insistiremos siem
pre porque, en nuestro sentir, se encuen
tran ín t imamente ligadas con el graelo de 
ventura y bienestar que está reservaelo á 
nuestra querida patria. Si no procuramos 
enaltecer los sentimientos epie ésta nos 
inspira, si no fomentamos la instrucción 
y elespertamos el estímulo en todas las 
clases ele la milicia, si no alentamos y sos-
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tenemos el entusiasmo y afición con que 
debe abrazarse nuestra honrosa carrera, 
hab rán de faltarnos los conocimientos ne
cesarios para llenar nuestro cometido y 
hasta llegaremos á desconocer esa estoica 
abnegación con que á la voz del deber 
es preciso sacrificarlo todo en determi
nadas circunstancias. 

La perfección que hoy alcanzan las ar
mas y todo el material de guerra;los inmen
sos recursos aportados por los distintos 
ramos de las ciencias físico - ma temá
ticas y con especialidad las aplicacio
nes hechas del vapor y la electricidad, 
exigen del ejército un grado de instruc
ción muy superior al que en otras épocas 
ha alcanzado; y téngase presente, que en 
todas ocasiones ha sido y será siempre un 
barómet ro infalible para poder apreciar 
el estado de cultura y civilización de cada 
país, influyendo potentemente sobre las 
demás clases de la sociedad á quienes de
fiende y ampara en sus derechos y con 
las cuales debe encontrarse ín t imamente 
ligado. 

Esto dicho, pasemos á ocuparnos ele 
las armas á retrocarga. 
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I I . 

Fusi l modelo 1867.—Sistema. Berdan. 
Este arma no es otra que el fusil mode
lo 1859,, rayado y cargado por la boca., 
trasformado en á cargar por la recámara^ 
según el sistema Berdan^ sustituyendo al 
cartucho de papel otro metálico de vaina 
continua é ignición central. 

A l acordarse la trasformacion de estas 
armas^ se llevó la previsión hasta el ex
tremo de que el fusil trasformado se pu
diera cargar por la boca en caso de nece
sidad, dotándole con este fin de un pun
zón taladrado en tocia su longitud, que 
hace las veces de chimenea, y de un obtu
rador con oido en comunicación con aquél , 
ajustado perfectamente en la r ecámara . 
Previsión excesiva é hija, á nuestro j u i 
cio, de pequeñas consideraciones; pues 
montada como parece natural, la elabo
ración de cartuchos metálicos, al adoptar 
las armas de esta clase, ménos fácil debe 
ser que falten los cartuchos que cuales
quiera de los elementos que los constitu
yen, y son indispensables para el disparo: 
pólvora, cápsula y bala. 
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Aunque debemos suponer conocido su 
mecanismo^ no es tará de más digamos al
gunas palabras acerca de él, siquiera sea 
en la forma que hemos adoptado como 
base de nuestro plan. En este concepto, 
manifestaremos se halla comprendido en 
el grupo, que se ha clasificado á charnela 
y de simple rotación. Como arma trasfor-
mada, ha permanecido invariable su cali
bre de i4mil,4, la caja y la llave; el canon 
tiene un corte por el extremo posterior 
en forma de media caña, donde entra y se 
adapta la pieza de cierre, que, montada 
sobre un eje perpendicular al de aquél , 
se la puede hacer girar de a t r á s hácia ade
lante, dejando abierta la r ecámara para 
introducir el cartucho, y deshaciendo el 
giro, cierra y obtura, quedando perfecta
mente ajustada. • 

Dicha pieza de cierre contiene en sus 
correspondientes estuches una excéntrica 
con muelle, que sirve para la sujeción del 
obturador y el punzón, cuyo juego está 
limitado, á fin de que hiriendo al cartucho 
en el centro de su base donde lleva el cebo 
ó cápsula, produzca la inflamación de la 
carga. 
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L a recámara ó alojamiento donde se 
acomoda el cartucho^, es de mayor diáme
tro que el resto del ánima, á la que se une 
por una parte ligeramente tronco-cónica. 
L a ob turac ión , en r igor , la produce el 
casco del cartucho al dilatarse cuando 
tiene las justas dimensiones y se hace el 
disparo; pero si entra en su sitio holga
damente ó no es tá bien construido, dando 
ocasión á que se hienda ó raje, há lugar 
entonces á escape de gases, que moles
tan, deterioran el mecanismo y disminu
yen la velocidad inicial del proyectil y su 
alcance. 

E l aparejo, bayoneta y alza son las mis
mas que en el fusil modelo del 59; pero 
debe advertirse que entre las graduacio
nes del alza de este arma y las de la tras-
formada a causa de las modificaciones 
que ha sufrido, existen las siguientes cor
respondencias. 

Fusil sin Fusil tras-
trasformar. formado. 

Alza para 200 metros 250 
400 400 apuntando á la cabeza. 
600 600 id. id. 
800 800 apuntando á los pies 

1.000 900 
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La baqueta es algo más corta^, y se em
plea para la limpieza del arma., ó introdu
ciéndola por la boca del canon para ex
traer a lgún cartucho que no éntre bien en 
su alojamiento^ ó los cascos que se adhie
ran demasiado á las paredes de la recá
mara y sea insuficiente la acción del ex
tractor para arrancarlos. 

El peso del fusil con bayoneta es de 
4k;,660;) y sin bayoneta de 4k>300. 

La longitud con bayoneta lm;i854; sin 
bayoneta lm,389. 

Carabina, modelo 1867.—Sistema Ber-
dan. Es la carabina rayada modelo 1857̂ , 
trasformada^ como se hizo con el fusil de 
que nos hemos ocupado., según el sistema 
Bordan. 

Las alteraciones se reducen á las que 
hemos consignado^ respecto al cañón y al 
alza, cuyas graduaciones, si bien corres
pondientes á las mismas distancias que 
las marcadas en el modelo del 57, es preciso 
elevar un poco más la punter ía por regla 
general, aunque estas pequeñís imas d i 
ferencias debe apreciarlas mejor el t ira
dor, con buen ojo y observando bien sus 
disparos. 
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El peso de la carabina con bayoneta es 
de 4k,430, y sin bayoneta 41%080. 

El peso con• machete-bayoneta 5k,020' 
Longi tud con bayoneta im,695;) y sin 

bayoneta lm,230. 
E l fuego puede hacerse mucho más r á 

pidamente con estas armas, que con aque
llas ele los modelos sin trasformar, y á u n 
más que por ellas mismas si se preparan 
para cargarlas por la boca, sustituyendo 
el punzón macizo por el del oiclo ó perfo
rado, y colocando en el alojamiento del 
cartucho, la r ecámara de acero destinada 
á este servicio especial. 

Aunque la ventaja en la rapidez de los 
fuegos es de gran valor, presenta el i n 
conveniente en este sistema, de la facili
dad con que se descompone el mecanismo 
de cierre, cuando de él se usa mucho, lle
gando á inutilizarse pronto y por com
pleto, si no se atiende á su conservación 
con un prolijo cuidado. Estos defectos se 
hicieron sentir muy pronto, tanto en tierra 
como á bordo, pero más particularmente 
en los buques, clónele son mucho más po
tentes sus enemigos irreconciliables el ca
lor y la humedad. 
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La adopción de estas armas puede con
siderarse fué como provisional; su tra
yectoria es poco rasante, el calibre cre
cido y los resultados obtenidos en la p rác 
tica, extremaron la necesidad de que una 
comisión ó junta mixta fuese nombrada 
con objeto de estudiar un nuevo arma
mento, acelerando sus trabajos, con el fin 
de determinar y proponer, en el menor 
tiempo posible, el mejor modelo de arma 
de calibre reducido y á cargar por la re
cámara . 

Aunque hemos de ocuparnos de los tra
bajos de esta junta , nos será lícito decir 
desde luego que, con el fin de evidenciar 
m á s fácilmente las contras y ventajas de 
diferentes sistemas, se acordó emprender 
unas experiencias en grande escala, esco
giendo entre varios modelos que se pre
sentaron, los más perfectos^ y siendo éstos 
el Re'mington, el W i l s o n , el Berdan, el 
Henry-Martini y el Nuñez de Castro. 

Debemos también consignar en justo 
elogio, que la junta procedió con esme
rado celo, empleando cuantos medios y 
recursos tuvo á su alcance, haciendo cuan
tas pruebas y ensayos creyó precisos 
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para el mejor acierto en la elección, que 
fué, por cierto, feliz y justificado, pues el 
sistema Remington es, á nuestro juicio, 
en la actualidad el arma que con más con
fianza puede ponerse en manos de nues
tros soldados. 

I I I . 

Fus i l modelo 1871.—Sistema Reming
ton.—Suponiendo el arma conocida, nos 
limitaremos á una rápida descripción de 
sus diferentes partes. 

Consta de canon, caja, mecanismo de 
cierre y de dar fuego, aparejo, bayoneta 
y baqueta. 

E l canon es de acero fundido, ligera
mente reforzado y roscado en la parte pos
terior, con objeto de atornillarlo al extre
mo cilindrico del cajón, que contiene el 
mecanismo de cierre, lleva el alza, que es 
de escalerilla, y el punto de mira para 
dir igir las p u n t e r í a s , sirve también á la 
bayoneta. 

E l án ima , cuyo calibre ó diámetro es 
de 11 á 11,2 mil ímetros , tiene seis rayas 
de 4,3 mil ímetros de ancho y 0,2 mil íme-
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tros de profundidad, siendo de 650 milí
metros el paso de hélice. 

Este arma corresponde también al gru
po de las de á charnela de simple rota
ción, y es de las denominadas de caja par
tida, por estar ésta compuesta separada
mente de dos partes, que son la caña y la 
culata, comprendiendo la garganta; am
bas se unen al cajón que contiene el me
canismo de cierre, formando un todo só
lido, sencillo y resistente. 

El cajón donde se monta el expresado 
mecanismo de cierre, termina por un ex
tremo en una rabera, con que se une á la 
caja, y por el otro en un cilindro con 
tuerca interior, donde se atornilla el ca
ñón. Dicho cajón se cierra con dos plan
chas laterales, á t ravés de las cuales pasan 
los ejes sobre que giran el obturador ó 
pieza de cierre y el percutor, que son las 
piezas principales del sistema. Este últi
mo, hace también de nuez, y por su parte 
inferior tiene los dientes del disparador 
y del seguro, así como los que clan apoyo 
al muelle real, compuesto de una sola 
rama unida al guardamonte con tornillo. 

La pieza de cierre ú obturador, tiene al 
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costado derecho una p e s t a ñ a , sobre la 
que se ejerce la fuerza, á fin de que gire y 
y abra ó cierre la r ecámara ; pero estando 
en contacto con el percutor, se comprende 
que éste ha de estar montado para que 
permita á aquel los expresados movimien
tos. En su correspondiente estuche, lleva 
el obturador el punzón, y una vez cerrada 
la r e cámara , queda expuesto á la acción 
del martillo del percutor al disparar, 
yendo á chocar contra el cebo ó fulmi
nato del cartucho para inflamarle y co
municar el fuego á la carga. Funciona 
con el obturador el extractor que, mon
tado en un rebaje al lado izquierdo ele la 
referida recámara , adquiere con aquel, y 
por su enlace con otra pieza, un movi
miento de t ras lac ión, con el que arranca 
y desaloja al cartucho, apoyándose contra 
su reborde. 

El disparador actúa sobre la parte i n 
ferior del percutor, lo mismo que en la 
antigua llave sobre la nuez, y ademas de 
esta pieza hay otras, y dos muelles más , 
que contribuyen al buen juego y solidez 
de todo el sistema, siendo éste, como ya 
dijimos, á charnela de simple rotación. 
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El cartucho de este arma es también 
metálico y de ignición central, siendo el 
verdadero obturador, como pasa en todas 
las armas de esta clase. 

El alza, con charnela y corredera, está 
graduada hasta para el alcance de 1.000 
metros. 

El aparejo y las demás partes del arma,, 
no se diferencian, ó se diferencian poco, 
de las correspondientes á los anteriores 
modelos, ya bastante perfeccionados en 
todos sus detalles. 

E l peso del fusil con bayoneta es de 
4k ,475, y sin bayoneta 4k ,075. 

La distancia del centro de gravedad al 
plano de la boca, es en el primer caso 71.5 
milímetros y 800 en el segundo, circuns
tancia que debe tenerse presente al apun
tar, para recoger bien el brazo izquierdo 
y tomar una posición segura y estable. 

La longitud del arma con bayoneta es 
de 1,861 metros, y sin ella 1,315. 

E l número de disparos por minuto que 
pueden hacerse apuntando, 13, y 16 sin 
apuntar. 

El número de impactos en un blanco 
de 4 metros de ancho por 2 ele alto, á la 
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distancia de 500 metros, y en un blanco 
de 9 metros de ancho por 3 de alto á 1.000, 
son de un 65 por 100. 

La velocidad inicial del proyectil es 
de 423 metros por segundo. 

Hay fusiles del 71 de fabricación espa
ñola y americana; el mecanismo y tocias 
sus diferentes piezas son iguales, pero 
var ían, aunque muy poco, algunas de sus 
dimensiones, y las cajas no están tan bien 
acabadas en los americanos, algunos de 
los cuales tienen también la bayoneta 
con cuatro filos, ó sea de sección cua-
drangular en vez de la triangular que tie
nen los españoles. 

Var ían también en peso y longitud, 
siendo un poco menor en los americanos. 

Tercerola modelo 1811, sistema Re-
mington.—Este arma, cuyo mecanismo es 
en un todo igual al del fusil modelo del 
mismo año, tiene el cañón más corto, del 
mismo calibre y con igual número de ra
yas; la caña de la caja es también m á s 
corta, carece de baqueta, y le faltan las 
piezas que por su menor longitud no son 
necesarias. Exige para su especial servi
cio un gancho que lleva al costado iz-
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quierdo, y el alza es de dos hojas que g i 
ran por su arista^, cuya diferencia se ex
plica porque^ como es sabido., sólo se em
plea este arma á distancias más cortas 
que el fusil. 
• El peso de la tercerola es de 3k^275; y 
la distancia del centro de gravedad al 
plano de la boca^ 587 mil ímetros. 

La longitud del arma es de 963 milí
metros. 

El número de impactos en un blanco 
de 2 metros de ancho por 3 de alto á 500 
metros, es de 80 por 100 de los disparos. 

El fusil modelo 1871 es reglamentario^ 
y lo usan todos los institutos militares de 
á pié. La tercerola lo es para la caballe
r í a , institutos montados y arti l lería, en 
cuyo últ imo caso lleva, en lugar de gan
cho, porta-mosqueton. 

E l cartucho de estas armas es igual, y 
se compone de una vaina ó casco de la
tón, que afecta aproximadamente la for
ma de un tronco de cono, con un reborde 
en su base mayor ó culote, sobre el que 
obra el extractor, y un estrechamiento en 
la base menor, ó agolletado, en el que se 
engasta la bala. 
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Inmediatamente debajo de la bala, y se
parando ésta de la pólvora que contiene 
la vaina, se encuentra el lubrificante, es
pecie de taco de estearina ó de cera y 
aceite. En la base del cartucho, y ocu
pando el centro, va la cápsula cebada con 
fulminante, cuya inflamación se comuni-
ca a la pólvora al recibir la cápsula el 
golpe del percutor y chocar contra una 
parte del fondo del cartucho, llamada 
yunque, el cual tiene cuatro agujeros por 
donde puede comunicarse el fuego. 

La bala es cilindro-ojival, cóncava por 
su parte posterior, y con cuatro gargan
tas ó anillos rebajados en la cilindrica. 
La ojiva de la bala se engrasa con la mis
ma mezcla del lubrificante. 

El casco ó vaina del cartucho pesa 10,1 
gramos, la bala 25,1; y la carga de pól
vora para el fusil 5 gramos y 4 para la 
tercerola, re l lenándose el hueco que deja 
el gramo que va de ménos con un poco 
de algodón en rama, ó haciendo m á s 
grueso el taco lubrificante. Se distingue 
el cartucho de esta úl t ima arma, en que 
la ojiva de la bala va teñida de encar
nado. 
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Estas armas, á ser posible, no deben 
desarmarse sino por un armero ó perso
na inteligente, y que las sepa tratar. Se 
necesitan, con este objeto, tres útiles; un 
destornillador, un botador de madera para 
los pasadores, ejes del percutor y del ob
turador, y otro botador de hierro para los 
demás pasadores. Conviene, lo mismo para 
esta operación que para la de armar el fu
sil, que éste pueda situarse sobre una 
mesa ó banco en posición horizontal, pues 
así se extraen é introducen más fácilmente 
los pasadores y tornillos. 

Se empieza por sacar el tornillo de ra
bera y separar la culata del resto del ar
ma; después se extraen los tornillos del 
guardamonte y se quita esta pieza. Se saca 
en seguida el tornillo que sujeta la brida, 
y quedan libres las cabezas de los ejes, lo 
cual permite hacer ya uso del botador de 
madera para extraer el eje del obturador 
y el mismo obturador. Hecho esto, se saca 
el eje del percutor, y el percutor. Las dos 
palancas y los tres muelles que van un i 
dos al guardamonte, se separan de él con 
sólo extraer un pasador ó tornil lo para 
cada pieza. 
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Si se quiere separar de la caña el cañón, 
se saca el tornillo pasador del chatón y se 
aflojan los de las abrazaderas, saliendo 
éstas por encima del casquillo. 

Todas las partes del arma, unidas á 
otras por tornillos ó pasadores, pueden 
separarse. E l chatón, el puente del alza y 
el punto de mira, están invariablemente 
unidos al cañón, por hallarse soldados á 
él; tampoco es posible separar del cajón el 
travesarlo ó pasador de retenida del mue
lle real, por tener sus extremos remacha
dos sobre las platinas. 

Cuando se quiere ejecutar la operación 
inversa, es decir, la de armarlo, se une, 
ante todo, el guardamonte al cajón, em
pezando por colocar su tornillo más p r ó 
ximo á la recámara , é introduciendo des
pués el segundo, para lo cual es preciso 
oprimir el muelle real contra su pasador 
de retenida. Se colocan luégo el percutor 
y su eje, haciendo que la u ñ a de la pa
lanca del disparador esté como si se hu
biera disparado el arma. Se levanta des
pués el percutor, poniéndole en la posi
ción del arma preparada, y se introduce 
el obturador, disponiéndolo de manera 
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que su taladro corresponda á los de las 
platinas que han de dejar paso á su eje; 
para introducir éste, conviene que el mar
ti l lo oprima el obturador contra la recá
mara. Se coloca inmediatamente después 
la llave con su tornil lo. Hecho esto, sólo 
falta unir el conjunto del canon y cajón á 
las dos partes de la caja, lo cual puede 
hacerse en un órden cualquiera, aunque 
parece preferible colocar primero la cu
lata, fijando el tornillo ele rabera para de
ja r cuanto ántes cubierto y resguardado 
el mecanismo. La caña se sujeta al cañón 
atornillando el pasador que atraviesa el 
chatón, y colocando en su sitio las abra
zaderas. 

Por úl t imo, para limpiar el cañón, es 
preciso separarlo con el cajón del resto 
del arma, é introducirlo en un cubo ó bar
reño lleno de agua, si no es posible que 
sea corriente; se introduce después por su 
boca la vara lavadora ó baqueta con un 
trapo arrollado en su extremo, y se recor
re con éste el án ima hasta que el agua 
salga clara, en cuyo caso se procede á se
car el cañón interior y exteriormente con 
trapos limpios. Hecho esto, es preciso un-
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tar todas las partes con aceite purificado 
ó grasa convenientemente preparada. 

Veamos ahora las pruebas á que fué 
sometido el mecanismo de estas armas. 

I V . 

Las experiencias comparativas de que 
con la posible brevedad vamos á ocupar-
nos^ y á las cuales fué sometido en unión 
de otros el fusil modelo 1871^ sistema Re-
mington^ nos d a r á n á conocer y estimar 
sus propiedades balísticas así como la re
sistencia de su mecanismo^ que juntamen
te con aquellas sirvieron para proponer y 
determinar la adopción de esta arma. 

Dichas experiencias fueron hechas con 
los cartuchos hoy. reglamentarios, cuya 
disposición y carga ya conocemos, ha
biendo sido de 39,9 gramos el peso medio 
total de los cartuchos empleados. 

Las primeras investigaciones se d i r i 
gieron á encontrar la velocidad inicial y 
los datos necesarios para e í trazado de la 
trayectoria. Para la primera se hizo uso 
del cronógrafo electro-balístico de Navez, 
modificado por el coronel Leuzs, y reco-



104 B I B L I O T E C A M I L I T A R 

nocidos cuidadosamente todos los cartu
chos, como ántes lo habían sido la pólvo
ra y demás efectos con que se elaboraron, 
se procedió á cargar el arma y hacer fue
go ejecutando cinco disparos con toda re
gularidad y tomando el término medio de 
las velocidades encontradas que resulta
ron bastante uniformes, se halló ser 
de 423 metros la de Remington y superior 
á todas las de las demás armas ensaya
das al mismo tiempo, que eran, como en 
otra ocasión hemos manifestado, los sis
temas Wilson , Bordan, Henry-Martini y 
Nuñez de Castro. 

Nos indica desde luego esta superiori
dad, que para obtener un alcance deter
minado necesitaremos con nuestro fusil 
modelo del 71 un ángulo menor de ele
vación, ó lo que es igual, ménos altura 
de alza que la que correspondería siendo 
la velocidad inicial inferior, y por lo mis
mo más cómoda y fácil la punter ía y la 
ejecución del fuego. La trayectoria será 
mucho más rasante y el espacio peligroso 
a u m e n t a r á considerablemente, como va
mos á verlo en seguida. 

Preciso es, como se hizo, proceder al 
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trazado de la trayectoria que describe el 
proyectil á la distancia media de 500 me
tros^ comprendida en la zona más eficaz 
de esta clase de armas. Se empezó con 
este fin por marcar una línea de tiro,, n i 
velando convenientemente el terreno; se 
colocaron después cinco blancos de tela 
cuadriculados de dos en dos decímetros^ 
á las distancias de 100, 200, 300, 400 y 500 
metros. 

Dispuesto así todo, y elegidos y recono
cidos un número suficiente de cartuchos, 
se hicieron tantos disparos cuantos fue
ron necesarios hasta obtener diez úti les 
en el blanco m á s lejano; se midieron las 
alturas de los puntos de impacto, y el 
té rmino medio de las correspondientes á 
cada distancia se consideró como la or
denada en la trayectoria media, obtenién
dose por lo tanto de este modo cinco pun
tos de la misma, que en unión de algunos 
otros determinados por distintas fórmulas 
balísticas, arrojaron bastantes datos para 
trazar, con grande aproximación, la tra
yectoria práctica y el ángulo de caida del 
proyectil. 

E l fuego se hizo á brazo, y para hacer 
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la puntería,, se marcó en el blanco más 
próximo al punto ele intersección corres
pondiente á la horizontal que pasase por 
la boca del cañón., dando después al alza 
la altura debida á los 500 metros^ no ha
bía ya más que apuntar al referido punto,, 
á fin de que resultase el arma con la i n 
clinación que requer ía la expresada dis
tancia. 

Hecho el trazado de la trayectoria, re
sultó ser más rasante que las de todas las 
demás armas con quienes se comparaba: 
la mayor ordenada ó altura á que se elevó 
el proyectil, se encontró ser á los 254 me
tros de 3,25 metros; el espacio peligroso 
al principio y al fin de la trayectoria era 
respectivamente para la infantería de 0 á 
103 metros, y desde los 400 á 500 metros, 
y para la caballería se eleva, como es na
tural , de 0 á 151 metros, y desde los 333 á 
los 500 metros, cuyos resultados son muy 
satisfactorios, y conviene, en cuanto sea 
posible, tener presente. 

Vemos, pues, que siendo de la mayor 
importancia las propiedades que acaba
mos de examinar, inclinan el ánimo en 
favor de un arma, cuyo mecanismo es bien 
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sencillo, y cuya solidez y resistencia ha 
parecido superior por más de un concepto 
y nunca inferior en todas las restantes 
condiciones respecto á las demás armas 
con quienes se ha comparado. Entre estas 
úl t imas se ha aproximado mucho, y áun 
le ha superado en algunas, el fusil Henry-
Mart ini , que es también excelente y puede 
competir con el Remington, aunque éste 
haya merecido la preferencia en la elec
ción, atendiendo á otras consideraciones 
que consignaremos al resumir, después 
que hayamos visto los resultados de las 
pruebas de precisión en el t i ro , veloci
dad en el fuego, resistencia del mecanis
mo y penetración, de las cuales vamos i n 
mediatamente á ocuparnos. 

V . 

Continuando el examen de las pruebas 
á que fué sometido el fusil Remington, ó 
mejor dicho, el declarado modelo 1871^ 
tócanos ver en primer té rmino, la preci
sión que acusó en el t iro á las distancias 
de 200, 500, 800 y 1.000, que es la mayor 
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correspondiente á la máxima altura del 
alza. 

Colocóse á la primera de las distancias 
dichas, un blanco cuadrado de dos metros 
de lado, y con cuadrículas de dos decíme
tros; det rás , correspondiendo con el cen
tro del blanco, y de menores dimensiones 
que éste, se puso un trozo de madera de 
álamo negro, con objeto de apreciar las 
penetraciones de los proyectiles. 

El fuego empezó por hacerse colocando 
el arma en el potro, pero siendo muy i r 
regulares los resultados, efecto sin duda 
de la influencia de las vibraciones, se con
tinuó á brazo, como en las pruebas, para 
la determinación de la trayectoria. Las 
punter ías se hacian al centro del blanco, • 
y de este modo se obtuvieron de 20 t i 
ros, 18 blancos, ó sea el 90 por 100, es
tando todos dentro de un rectángulo de 
0,75 metros de base, por 1,2 de altura, y 
siendo el desvío medio absoluto, con rela
ción al centro del blanco, de 611 milíme
tros. 

Para el tiro á los 500 metros se empleó 
un blanco, formado con un tablero de 
pino, de 30 milímetros de grueso, 4 me-
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tros de ancho y 2,2 metros de altura, y de
lante, ocupando el centro otro de tela, 
igual al usado á los 200 metros, con ob
jeto de determinar el alza correspondiente 
á la distancia expresada de 500 metros. 
Encontrada el alza, se hicieron 21 dispa
ros, siendo de ellos 13 blancos, y estando 
comprendidos todos en un rectángulo de 
2,64 metros de base, por 2,06 de altura; 
el desvío medio absoluto con relación al 
centro del blanco, resultó ser de 978 milí
metros. 

A los 800 metros, el blanco, compuesto 
de tres de tela, formaba un rectángulo 
de 9 metros de ancho y 3 de altura, y de
t rás se situó un tablero ele pino, como el 
empleado á los 500 metros; así se obtu
vieron de 20 tiros, 12 blancos, sin contar 
con los de rebote, y todos en un rec tán
gulo de 6,05 metros de base y 2,81 metros 
de altura, siendo el desvío tomado, como 
anteriormente, de 2.001 mil ímetros. 

No permitiendo el terreno colocar el 
blanco á los 1.000 metros exactamente, se 
puso á los 970 metros, y siguiendo la mis
ma escrupulosa marcha, se obtuvieron 
de 20 tiros 9 blancos, en un rectángulo 
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de 5,22 metros de base por 2,3 de altura, 
siendo de 1.388 milímetros el desvío me
dio, con referencia al centro del blanco. 

En esta série de pruebas resultó casi 
siempre, aunque corta, con alguna supe
rioridad sobre el Remington, el Henry-
Mar t in i , si bien no tanta como para darle 
la preferencia, sin atender á los resulta
dos de las demás pruebas, en las que es
tuvo la ventaja de parte del primero. 

Las penetraciones se determinaron por 
el efecto producido en los tableros que an
tes hemos mencionado, y aunque la falta 
de homogeneidad no permitió obtener da
tos muy precisos, bastaron para poder 
asegurar que la bala del fusil, modelo 
1871, conserva á la distancia de 1.000 me
tros un exceso de fuerza para herir y de
jar fuera de combate á hombres y ca
ballos. 

En las pruebas relativas á la velocidad 
del fuego, se colocaban los cartuchos suel
tos en número suficiente sobre una mesa 
situada al costado derecho del tirador. 
Los resultados fueron de 13 tiros por mi 
nuto, apuntando, y 16 en la misma uni 
dad de tiempo sin apuntar. Estos n ú m e -
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ros se hubieran elevado algo con gente 
más instruida y práctica en el manejo del 
arma^ pero la comisión los juzgó suficien
tes, y acordó no repetir la prueba. 

La de resistencia se hizo con cartuchos 
inutilizados primero, y después , dejando 
oxidar y ensuciar el mecanismo de cierre. 
Para su ejecución se prepararon diez car
tuchos rayados longitudinalmente en toda 
su extensión; diez según una sección per
pendicular al eje, á unos ocho mil ímetros 
del reborde de la base, y otros diez por 
el mismo reborde. Con los diez primeros 
funcionó bien el mecanismo, sin notarse 
escape de gases, pero siendo preciso al
guna vez el auxilio de la baqueta para ex
traer el casco del cartucho. Con los diez 
segundos, se necesitó más veces de la ba
queta; la marcha fué buena y se observó, 
aunque ligero, a lgún escape de gases. Con 
los diez úl t imos, hubo que hacer siempre 
uso de la baqueta para extraer el cartu
cho, y áun se recurr ió al mazo, con ob
jeto de abrir la pieza ele cierre; el escape 
de gases era corto y no poclia ofender al 
t irador; el arma, en lo d e m á s , funcionó 
perfectamente, á pesar de que el culote 
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del cartucho estaba casi totalmente des
prendido del resto del casco. 

Para terminar la prueba de resistencia, 
se sumergió en agua el mecanismo del 
arma, dejándole abierto, expuesto á la 
intemperie durante cuarenta y ocho ho
ras, y rodándo le frecuentemente con el 
expresado líquido. Esto hecho, se proce
dió al fuego haciendo tres disparos, sin 
advertir más dificultad que la de necesi
tarse un poco más de fuerza para abrir el 
mecanismo, lo cual nada tiene de extra
ño, funcionando por lo demás muy bien. 

En las pruebas que acabamos de rese
ña r muy someramen te, se ensayaron otras 
armas, según ya dijimos, en comparación 
con el fusil Remington, que se propuso 
con leves modificaciones, siendo aproba
do y designado por modelo 1871. Apare
ció muy superior á todos los demás en 
las pruebas de resistencia y en las que 
tuvieron por objeto determinar la veloci
dad inicial, y en las restantes sólo el Mar-
t in i le aventajó poca cosa en alguna, sin 
que fuera lo bastante para dejar de obte
ner la preferencia." 

Tal es el arma que está en manos de 
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nuestros soldados y que deben conocer 
los jefes y oficiales^ si han de utilizar sus 
fuegos convenientemente. Con un pro
yectil cuya velocidad inicial se eleva á 423 
metros,, la trayectoria que describe es 
muy rasante, el espacio peligroso se ex
tiende á más de 100 metros en la zona 
más eficaz, que es de 500 á 600 metros, y 
con circunstancias tan favorables, deben 
esperarse magníficos resultados, aunque 
falte la exactitud que es de desear en la 
apreciación de las distancias, con tal que 
la instrucción dada á la tropa cumpla con 
las condiciones que en más de una oca
sión hemos indicado. 

Réstanos decir dos palabras acerca de 
la tercerola, modelo de 1871, adoptada 
para la caballería con el mismo mecanis
mo Remington, y que fué igualmente en
sayada por la misma Junta encargada de 
las anteriores pruebas. El cañón, siendo 
m á s corto, y del mismo calibre que el del 
fusil, proporciona la economía y ventaja 
de poder utilizar en estas armas los que 
por defectuosos en su parte anterior no 
lo puedan ser en los fusiles. 

Después de las pruebas necesarias para 
TOMO IV. 8 



114 B I B L I O T E C A M I L I T A R 

fijar la carga y graduar y situar el alza^ se 
asignó á la primera cuatro gramos de 
pólvora^, siendo conveniente^ á ñn de fa
cilitar la fabricación, que la r ecámara de 
la tercerola sea idéntica á la del fusil, é 
igual por lo tanto la vaina del cartucho, 
rellenando, en los destinados á la caba
llería, con algodón en rama, el hueco so-

' brante, antes de poner el taco lubrifica
dor, y teniendo cuidado de marcar los 
cartuchos para evitar equivocaciones. 

El alza se arregló á las distancias de 200, 
400 y 500 metros, y la exactitud, precisión, 
velocidad y penetración no dejaron nada 
que desear, áun á los 600 metros. La ter
cerola, pues, fué también propuesta y apro
bada, mereciendo por sus excelentes con
diciones, como arma corta, una predilec
ción particular. 

Aquí debiéramos dar por terminado 
nuestro trabajo, respecto á las armas á 
cargar por la recámara , si un arma nue
va, acaso la llamada á sustituir en el por
venir al actual modelo sistema Reming-
ton, no hubiera sido entregada como en
sayo recientemente á una sección de la 
guardia civil , que por su especial insti-
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tuto y servicio se encuentra en mejores 
condiciones de examinar, y ver cómo se 
comporta en la práctica. Debemos, pues, 
ocuparnos de esta arma, y vamos á ha
cerlo por considerarlo interesante con 
cuantos datos y noticias tenemos sobre el 
particular. 





ARMAS DE REPETICION. 

Una de las principales exigencias que 
las armas á cargar por la r ecámara han 
satisfecho, es la de acelerar los fuegos en 
momentos dados, de una manera consi
derable; pero esta circunstancia, que en 
un principio se ha creido por muchos 
desventajosa y perjudicial, se ha llegado 
á probar en las úl t imas campañas que 
es important ís ima y de un éxito decisivo 
siempre, cuando se sabe esperar con áni 
mo firme y sereno el instante oportuno 
en que debe ser utilizada. 

Eŝ , pues, un hecho, conforme con la 
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teoría y con la práctica, que el tiro r áp i 
do es un recurso poderoso y supremo, ca
paz de contribuir lo mismo á una victoria 
que á la salvación de un ejército obligado 
á retirarse. 

A l terminar la reseña histórica que h i 
cimos de las armas de fuego portáti les, 
dijimos que se denominaban de repeti
ción, aquellas que teniendo un depósito 
de cierto número de cartuchos, éstos se 
van presentando para ser disparados su
cesivamente por el juego natural de su me
canismo. 

Esta sola propiedad basta para com
prender que si la aceleración ele los fue
gos es ya una condición indispensable, 
las armas ele repetición deben ser prefe
ridas siempre que r eúnan en igual grado 
que cualesquiera otras las demás propie
dades balísticas y de resistencia que de
ben exigirse á un arma. 

A la clase de armas repetidoras, perte
necen y figuran en primera línea tóelos 
los sistemas ele rewolvers, que contenien
do en el cilindro de las recámaras cinco, 
seis ó más de éstas para igual número de 
cartuchos, pueden casi sin interrupción 
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dispararse. En algunos rewolvers hay que 
montar á cada disparo el arma; pero en 
otros basta la acción ó esfuerzo continuo 
del dedo índice de la mano derecha sobre 
la cola del disparador, para que por sí y 
alternando, se monte ó dispare según las 
posiciones por que va pasando. Estos ú l 
timos serán los más perfectos siempre á 
igualdad de las demás condiciones; y de 
la dificultad de que éstas concurran si
mul táneamente , depende el que un siste
ma pueda ser considerado como el mejor. 

La repetición dé los disparos por medio 
del cilindro de las recámaras , se ha apli
cado también á algunas carabinas ó ar
mas de mayor longitud para t irar á gran
des distancias; pero sin entrar en apre
ciaciones acerca de los resultados que estas 
armas hayan podido acusar en la práct i 
ca, creemos preferibles otros sistemas co
mo el Spencer, y más particularmente el 
Winchester, que es precisamente el que 
se está ensayando por la guardia civil , y 
cuyo mecanismo es á nuestro juicio el me
jo r y más perfecto entre todos los de las 
armas de repetición á cargar por la recá
mara. 
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Vamos^ piies^, á indicar su disposición 
y manera de funcionar. 

ArntciS de repetición, sistema- Winches-
ter.—La principal distinción de esta arma^ 
depende de la sencillez y solidez de su 
mecanismo; en unión con su precisión y 
regularidad. 

El depósito de cartuchos ^ consiste en 
un tubo de hierro situado debajo del ca-
ñon; y dentro del cual actúa sobre aque
llos un muelle en espiral^ que los impulsa 
y coloca en disposición de que pasen á la 
recámara . 

Las distintas piezas del mecanismo^ se 
encuentran dentro de un cajón de bronce 
ó hierro forjado^ al que se unen y ligan 
sólidamente todas las demás partes del 
arma. A l costado derecho de ésta^ en el 
cajon^ hay una abertura por donde se van 
introduciendo los cartuchos en el depó
sito^ ó bien sirve para cargar en cada dis
paro., economizando y reservando asi los 

ue hay en aqué l , para un momento ex
tremo en que pueden dispararse con gran
dísima rapidez ^ produciendo un fuego i r 
resistible. 

Para poner en acción el sistema; hay 
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que servirse del guardamonte^ el cual 
forma una gran palanca y puede girar al
rededor de un eje fijo en la parte inferior 
del cajon^ donde penetra por un extremo, 
trasmitiendo el esfuerzo que recibe á las 
demás piezas con quienes está enlazado. 
Dicho guardamonte tiene su brazo mayor 
de una figura adecuada para poderlo co
ger con la mano derecha é impulsarlo. Ha
ciéndolo as í , cuando se encuentra en su 
posición inicial , y suponiendo el arma 
descargada, empieza á girar hácia abajo, 
poniendo el mecanismo en movimiento; 
un grueso punzón que afronta con la re
c á m a r a del cañón y que lleva el extractor 
del cartucho ó casco metál ico, empieza á 
retirarse hácia a t r á s , a r r a s t r ándo lo con
sigo, al mismo tiempo que con el otro ex
tremo obliga á retroceder al percutor, de
jándolo montado. Percutor y disparador 
afectan la misma forma que los ordi
narios. 

Siguiendo el guardamonte su giro hasta 
describir un ángulo de poco más ele 90°, 
que es lo que le es permitido, se eleva una 
pieza acanalada con uno de los cartuchos 
del depósi to, viniendo á quedar frente á 
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la recámara^ expulsando á la vez fuera 
del cajón el casco ó vaina del cartucho cor
respondiente al disparo anterior que ex
trajo el punzón al retirarse. 

Deshaciendo el giro del guardamonte, 
avanza hácia adelante el punzón , obliga 
al cartucho á penetrar en la r ecámara , y 
descendiendo la pieza acanalada que lo 
t raspor tó , recibe cuando llega á su posi
ción inferior, un nuevo cartucho del ele-
pósito, impulsado por el muelle espiral 
que dentro actúa, y el cual no ha podido 
salir ántes porque aquella, al ascender, 
obtura en parte la salida del referido de
pósito para evitarlo. 

Como el arma queda montada, no hay 
ya más que hacer presión sobre el gatillo 
ó cola del disparador, y dejando así en l i 
bertad al percutor, éste bajo la acción de 
su muelle, va a chocar enérgicamente 
contra el punzón, que trasmite el choqne 
al cebo del fulminante del cartucho, pro
duciéndose el disparo. 

En este sistema, no hay más pieza ob
tura Iriz que el mismo culote del cartucho, 
que queda fuertemente retenido y cubier
to por el grueso punzón, sin ofrecer ries-
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go de ninguna clase, pues aunque aquél 
reviente, no podrá ocurrir m á s que el es
cape de algunos gases en mayor ó menor 
cantidad. 

Tal es en conjunto el mecanismo de las 
armas Winchester, en las que una de sus 
más apreciables circunstancias es la de 
poder hacer fuego usando los cartuchos 
del depósito, ó sin emplearlos, y cargan
do tiro á t i ro , como podrá convenir en 
muchísimos casos. En cambio de esta 
ventaja y de las demás que indudable
mente reúne y vamos luego á consignar, 
tiene á nuestro juicio el inconveniente de 
ser un tanto complicado para su aplica
ción, única y exclusiva á todas las armas 
ele guerra; inconveniente que elesaparece-
ria en gran parte, perfeccionando la ins
trucción ele los tiradores, y destinando 
las armas de este sistema á determinadas 
instituciones ó secciones, c[ue por el ser
vicio especial que hubieran de desempe
ña r puedan utilizar en momentos dados, 
como en los de un abordaje, una carga ó 
una sorpresa, toda la rapidez ele sus 
fuegos. 

Fácil es inferir ele lo expuesto, que 
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cuando quieran dispararse sin interrup
ción todos los cartuchos del depósito, no 
hay necesidad de separar el arma de la 
posición de hacer fuego; y los tiempos con 
que entonces se debe efectuar la carga se 
reducen á dos de sencillísima ejecución é 
incalculable velocidad: el primero, con
siste en hacer girar la palanca que cons
tituye el guardamonte hasta el límite que 
le es permitido; y el segundo se reduce á 
deshacer el giro, volviéndola á su puesto. 

E l mecanismo, como hemos visto, se 
encarga por sí de extraer la vaina vacía 
del cartucho, expulsarla, montar el per
cutor, tomar uno de los cartuchos del 
depósito é introducirlo en la recámara , 
no restando más que hacer fuego y con
tinuar del mismo modo, si es preciso, hasta 
dejar á aquel desocupado. 

Cuando haya de emplearse el arma sin 
hacer uso del depósito, se aumentan los 
tiempos de la carga por tener que bajar 
aquella al costado derecho, tomar un car
tucho que se introduce por la ranura de 
este lado; y haciendo después los mo
vimientos correspondientes al guarda-
monto, se apunta y hace fuego como ya 
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hemos indicado. Dicho se está que de 
esta manera es menor la rapidez con que 
se dispara el arma; pero es a ú n bastante 
considerable, según se ha visto en las prue
bas ejecutadas para determinarla. 

Hemos tenido ocasión de ver tres dis
tintas armas dotadas de este mecanismo^ 
que como modelos han sido presentadas 
á nuestro Gobierno por el representante 
de la casa Winchester, y cuyos precios 
son los siguientes: 

Tercerola de caballería con depó
sito para doce car tuchos . . . . . . 22 pesos. 

Carabina aplicable á la marina, 
ar t i l ler ía , ingenieros y otros 
institutos especiales con depó
sito para 15 ca r tuchos . . . . . . . . 24,50 

Rifle ó fusil de infantería con ba
yoneta y depósito para 16 car
tuchos 26 

El calibre igual para todas es de 11,17 
milímetros y las rayas son de inclinación 
progresiva. 

Es admirable la perfección de la mano 
de obra, la suavidad y buen temple de 
sus muelles, el ajuste de todas sus piezas 



120 B I B L I O T E C A M I L I T A R 

y la precisión y regularidad con que fun
cionan. 

El cartucho es metál ico, de ignición 
central, su peso, próximamente ele 20,322 
gramos, y su precio de 13 pesos el millar. 

Aunque los precios de las citadas ar
mas parecen algo caros, no lo son en rea
lidad, atendiendo á sus condiciones y es
merado trabajo, siendo, por el contrario, 
hasta económicas, si se adquieren con 
cada arma, sea cualquiera el modelo que 
se elija, un millar de cartuchos; pues la 
bondad del latón empleado en los cascos 
y su perfecta construcción, permiten el 
que puedan recargarse hasta 100 ó más 
veces, sin que experimenten alteración 
alguna. 

Lo expuesto deja comprender que las 
armas Winchester alcanzan tal perfec
ción, que no hay al presente otra alguna 
capaz ele competir con ellas; pero, como 
según hemos dicho, han sido presentadas 
al Gobierno ó más bien á los Ministros de 
Guerra y Marina, y como los informes que 
recibieron de ellas les fueron muy favo
rables, dispuso el primero la ejecución de 
unas pruebas, que han tenido lugar con 
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la carabina, por la Junta superior facul
tativa del cuerpo de Arti l lería del ejército, 
cuyos resultados vamos brevemente á con
signar, á fin de que mejor se conozca la 
bondad de estas armas. 

I I . 

Las experiencias, teniendo por princi
pal objeto conocer las propiedades balís
ticas del arma, se encaminaron directa
mente al exámen práctico respecto á la 
precisión del t i ro , velocidad del fuego y 
penetración de los proyectiles. 

Para determinar la precisión del t iro 
se hizo fuego á las distancias de 200, 500 
y 800 metros. A los 200 metros se tiraba 
contra un blanco de dos metros de largo 
por dos de ancho: se apuntaba con toda 
comodidad, apoyando la carabina sobre 
un caballete, y después de algunos dispa
ros de prueba, se hicieron 25 blancos 
en 25 disparos, estando todos comprendi
dos en un rectángulo de 70 mil ímetros de 
base por 49 de altura. 

A los 500 metros de distancia, el blan
co era de tres metros de largo por tres de 
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ancho; y siguiendo el mismo orden que 
en la prueba anterior^ se hicieron 28 dis
paros,, obteniéndose 25 blancos,, compren
didos todos en un cuadrado de dos metros 
de lado. 

A los 800 metros ele distancia se empleó 
un blanco de las mismas dimensiones^ es 
decir,, de 3 por 3; y operando de igual ma
nera, se hicieron 9 blancos de 25 dis
paros. 

Aunque el encargado de hacer fuego 
fuese un tirador bien ejercitado, se com
prende, no obstante, la bondad y preci
sión que justamente se debe esperar de 
esta clase de armas. 

En las pruebas para conocer la veloci
dad del fuego, se colocó á 50 metros de 
distancia del tirador un blanco de 1,82 
metros de altura, por poco más de 6 de
címetros de ancho. 

Se empezó tirando sin hacer uso del ele-
pósito y cargando, por tanto, á cada dis
paro; se hicieron 18 en un minuto. Los 
proyectiles dieron todos en un rec tángulo 
de 6 decímetros de alto, por 4,57 de ancho. 

Se tiró después, consumiendo las mu
niciones del depósito, y se empleó en dis-
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parar los 12 cartuchos que contenia ̂  16 
segundos. 
• Seguidamente;, teniendo el depósito de 
nuevo cargado, se hizo otra vez fuego 
hasta desocuparlo, se volvió á cargar y 
disparar continuadamente, y se obtuvo 
de esta manera una velocidad de 20 tiros 
por minuto. 

En las anteriores pruebas se apuntaba 
siempre; el rectángulo que comprendía las 
impresiones de los proyectiles, tenía las 

, mismas dimensiones próximamente en to
das, y la velocidad del fuego fué la misma 
disparando un tirador ménos experimen
tado, apoyando el arma contra el hombro 
en su posición natural. 

Por últ imo, para conocer el máx imum 
de velocidad sin apuntar, se t iraron los 
12 tiros del depósito en cinco segundos. 

En las pruebas ele penetración, se dis
paró contra tablas de 22 mil ímetros grue
so. A 800 metros de distancia ta ladró el 
proyectil una tabla, y penet ró en otra 
hasta la mi tad; á los 500 metros ta ladró 
dos, y penetró hasta la mitad del espesor 
de la tercera, y á los 75 metros atravesó 
cinco tablas sin dificultad. 

TOMO I V . 
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Resumiendo, vemos, que la carabina 
Winchester ensayada, ofrece una gran
dísima precisión en el t i r o , particular
mente hasta las distancias de 500 á 600 
metros, siendo también notable en los de-
mas. La velocidad del fuego es superior 
á la de otras armas repetidoras; debida 
sin duda alguna esta recomendable ven
taja, á la sencillez, buena disposición y 
juego de su mecanismo, y es por lo mé-
nos igual, cuando no se hace uso de las 
municiones del depósito, á la de las armas 
á cargar por la r ecámara de un solo car
tucho, mejores y más perfeccionadas. La 
penetración no es tan grande como la ob
tenida con el fusil Remington; pero es, 
sin embargo, más que suficiente para sa
car á un hombre fuera de combate, qué 
es cuanto debe apetecerse en la guerra; y 
como, por otra parte, el peso total del 
cartucho es menor que el del arma cita
da, esta circunstancia permite aumentar 
la dotación de municiones del soldado, y 
consiguientemente la de los repuestos de 
los cuerpos que deben acompañar los , lo 
cual es de gran utilidad en la mayor parte 
de las operaciones militares. 
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Lcis armas Winchester no están sin en
sayarse, y, antes por el contrario, lo han 
sido ya en el terreno de la práctica, no 
sólo en la guerra que sostuvieron entre 
sí los Estados-Unidos de América , de 
donde son originarias, sino también en la 
lucha que en la Isla de Cuba devasta nues
tra rica Ant i l l a ; se emplea, asimismo, en 
Suiza y en Turqu ía ; y la Francia ha adqui
rido algunas para distribuirlas y probar
las. Entre nosotros se ha propuesto con 
el mismo fin la adquisición de un cierto 
número de ellas por el ejército y la marina; 
pero sólo por el primero se han entre
gado algunas á la guardia civil de caba
llería, con objeto de comprobar las ven
tajas ó inconvenientes que puedan acusar 
en manos del soldado. 

A nuestro juicio, las sobresalientes pro
piedades de estas armas, deben ser cono
cidas por todos los jefes y oficiales del 
ejército y de la marina, con tanto más 
motivo, cuanto que abrigamos el conven
cimiento de que más tarde ó m á s tem
prano han de sustituir á las que se usan 
en la actualidad, como estas, a su vez, 
reemplazaron á las que se cargan por la 
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boca. No hay, pues, que engañarse ni du
darlo: entre dos ejércitos bien dirigidos, 
la victoria es tará siempre de parte de 
aquel que cuente con un armamento su
perior, y con la instrucción suficiente para 
poderlo utilizar. 

Entre los sistemas de armas que nos 
son conocidos, ninguno reúne tanta sen
cillez, solidez y buenas condiciones como 
el que nos ocupa, y, por lo mismo, al juz
garle hemos ya dicho, y lo repetiremos 
aquí, que las armas repetidoras del sistema 
Winchester, son las más perfectas y están 
llamadas a cj enev alizar se. 



ARMAS EN USO 

EN DIFERENTES NACIONES 

No entra en nuestro plan la descripción 
ele los diferentes sistemas de armas adop-
tadas por los distintos Estados de Europa 
y América . N i tenemos certeza de saber 
cuáles son, ni de conocerlos por comple
to, en cuanto se refiere á su mecanismo y 
propiedades, siquiera fuese por tener noti
cias exactas de los resultados obtenidos 
en las pruebas y ensayos por que han de
bido pasar, aparte de cualesquiera otras 
consideraciones capaces de influir m á s ó 
ménos en la adopción. Es ademas posible 
y casi seguro, que esos ejércitos tan cre
cidos y hoy dispuestos bajo el pié de 
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guerra por las naciones de primer orden 
del continente, tengan más de un modelo 
distribuido en sus numerosas secciones, 
y acaso esperan el momento oportuno de 
ver cómo se comportan en la práctica, á 
fin de llegar á una elección acertada y, en" 
cuanto sea posible, estable. 

No debemos, fein embargo, prescindir 
en las actuales circunstancias, de exponer 
y consignar aquellos sistemas de armas 
que constituyen el principal armamento 
de los Estados, que por su situación y po
derío figuran é intervienen en la cuestión 
de Oriente, objeto hoy de la general aten
ción, política y militarmente considerada. 
Y téngase presente que esta cuestión es 
una cuestión de raza; que su solución i n 
teresa á todos; y que si los oficios y es
fuerzos de la diplomacia en sentido pací
fico llegaran á frustrarse, no es posible 
calcular las proporciones que tomara una 
lucha cuya preparación viene de tiempo 
a t r á s y que ha dado ocasión, por tanto, 
á formidables aprestos por las potencias 
m á s directamente interesadas. 

No parece natural que en tal conflicto 
hayamos de tomar nosotros parte; pero 
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desconociendo por completo el género de 
compromisos que podrán surgir en el 
porvenir, no es tará demás el que adqui
ramos cuantos conocimientos se relacio
nen con el armamento de aquellos ejérci
tos^ dejando para otra clase de trabajo los 
que en distinto sentidorespecto á los 
mismos^, pueden interesarnos. 

En 1866̂ , durante la campaña de Bohe
mia., las armas reglamentarias en las 
principales potencias europeas ̂  eran el 
fusil y la carabina rayada á cargar por la 
boca, exceptuándose Prusia donde ya se 
hablan adoptado las armas á cargar por 
la r ecámara , sistema Dreysse. Desde la 
célebre batalla de Sadowa, el armamento 
de las naciones ha cambiado por com
pleto y áun se han abandonado casi todos 
los sistemas de trasformacion propues
tos, porque, como era natural, ninguno de 
ellos satisfacía á las condiciones de. rapi
dez en el fuego, disminución de calibre y 
todas las demás circunstancias que con
tribuyen á una trayectoria rasante y que 
hoy se exigen á toda arma para ser adop
tada. 

En la actualidad, las armas á cargar 
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por la r ecámara que, según nuestras no
ticias han merecido la preferencia y están 
en uso en diferentes Estados, son las si
guientes: 

SISTEMAS DE ARMAS. OBSERVACIONES. 

Rusia. 
Uno de los sistemas 

Berdan, sistema Terry, y 
no sabemos si algún otro. 

Austria. 
Sistema Werudl y sis

tema Wauzl. 
Prusia. 

Sistema Mauser y sis
tema Dreysse. 

Inglaterra. 
Sistema Henry-Mar-

t in i . 
Francia. 

Sistema Gras. 
i 

Turquía. 
Sistema Snider y siste

ma Winchester. 
Sérvia, Rumania y Mon

tenegro. 
Sistema Peabody. 

Es una modifica
ción del Chassepot. 
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SISTEMAS DE ARMAS. OBSERVACIONES. 

Italia. 
Sistema Wetterli . 

Bélgica. 

Sistema Alb in i . 

Holanda. 
Sistema Beaumot. 

Suiza. 
Sistema Werder. 

Baviera. 
Sistema Werder. 

Egipto. 
Sistema Remington. 

España. 
Sistema Remington. 

Portugal. 
Sistema Westley Ri-

charchs. 
Suécia. 

Sistema Bergstron. 
Noruega. 

Sistema Berg-stron. 

/ Este mismo siste-
l ma modificado se ha 
/ ap l i cado también 
i como de trasforma-
[ cion. 
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El fusil sistema Berdan^ adoptado en 
Rusia,, es del calibre de 11 milímetros, el 
cañón de acero lleva seis rayas, y el car
tucho metálico y de ignición central es 
muy semejante á los nuestros. Es una 
arma de bastante precisión y alcance, 
pero no tan buena como el Mart ini , n i 
tan resistente como el Remington. 

El Henry-Martini es superior en algu
nas de sus propiedades al Remington; 
pero éste, según manifestamos oportuna
mente, debe ser preferido, no sólo por su 
sencillez, fácil manejo y buenís ima resis
tencia, sino por la mayor regularidad en 
los resultados y su trayectoria mucho m á s 
rasante que la de aquél . 

El calibre del fusil Henry-Martini es 
de 11,43 milímetros, el cañón de acero con 
siete rayas, y el alza está graduada de 100 
en 100 metros hasta para un alcance de 
1.200 metros. 

La caja es de las partidas, y va unida 
al cajón que contiene el mecanismo por 
medio de tornillos. 

El fusil sistema Werud l , cuyo cañón es 
de acero y del calibre de 10,98 milímetros, 
tiene seis rayas, su cartucho es metálico 
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y sus propiedades balísticas semejantes á 
las de las anteriores armas. 

E l fusil sistema Mauser debe ser supe
rior al Dreysse^, á quien ha venido á reem
plazar, el canon es de acero y con sólo 
cuatro rayas; el alza está graduada de 200 
en 200 metros^ hasta la distancia de 1.600 
metros^ que nos parece excesiva en las 
armas de fuego portát i les . 

No creemos que esta arma tenga ven
taja alguna sobre las demás que nos son 
conocidas^, pero sería aventurado asegu
rarlo. 

El fusil sistema Gras^ úl t imamente adop
tado en Francia., es una modificación ó 
cuando ménos muy semejante á su ante
rior el Chassepot. Dispuesto para el uso 
del cartucho metálico., sería por sólo esto 
preferible, si no tuviese algunas otras pro
piedades y ventajas de que hacen grande 
aprecio y elogio algunas publicaciones 
que se han ocupado extensamente de este 
arma. 

Por últ imo, el fusil sistema Peabody es 
muy conocido, de fácil manejo, funciona 
muy bien y el defecto que se le atr ibuía 
por ser de caja partida no lo es hoy cuan-
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do este medio se ha generalizado, p robán
dose que ofrece toda la resistencia que es 
de desear, si la unión entre sus diferen
tes partes es perfecta, segura y bien ajus-
tada. 

Resumiendo vamos: que nuestro fusil 
modelo ele 1871 sistema Remington, es su
perior á la mayoría de los adoptados por 
las demás naciones, y puede asegurarse 
que en general no será inferior á aquel 
que se considere superior á los demás por 
serlo efectivamente en algunas de sus pro
piedades; pero téngase entendido que de 
nada servirá tocia la perfección que se 
pueda alcanzar en un arma, si falta la ins
trucción debida y la confianza que con
viene infundir en la tropa que ha de ma
nejarla, todo lo cual exige conocimientos 
balísticos indispensables por parte de los 
jefes y oficiales del Ejército y de la A r 
mada. 



SEGUNDA PARTE 

A R M A S B L A N C A S 

RE SENA HISTORICA. 

Bajo la denominación de armas blan
cas se comprenden, generalmente, todas 
aquellas que no son de fuego, cuya ma
yoría, estando construidas por lo ménos 
en parte de hierro y de acero son sus
ceptibles de adquirir por medio del pu l i 
mento, un bril lo y color que puede infe
rirse sea el que ha dado origen al nombre 
de armas blancas con que se las conoce. 

No hay, á nuestro juicio, toda la pro
piedad que debiera existir en la designa
ción expresada, y creemos con el señor 
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Almirante (1) que más particularmente 
debe atribuirse á las armas de empuña
dura, desde la espada al puña l ó estilete. 

Aceptando, sin embargo, la extensión 
y generalidad dada á esta clase de armas,' 
las dividimos en cuatro grupos, que son: 
Armas contundentes, Armas arrojadizas. 
Armas de asta y Armas de p u ñ o . 

Las armas contundentes son las más an
tiguas y aquellas á que en primer término 
debieron recurrir los hombres en auxilio y 
sustitución de las naturales, tales como el 
palo, la clava ó maza, y, más tarde, el mar
tillo de armas y otras. Estas armas, en 
cuya construcción fueron utilizándose su
cesivamente las maderas, las piedras y los 
metales, ofrecen, en particular las mazas, 
tal variedad de formas y tan distintas 
combinaciones, que sería, aunque curio
so, largo y pesado de describir las que en 
los Museos ú otros establecimientos de 
esta clase se conservan. Servían las ma
zas lo mismo á los reyes que á sus guar
dias, y , aunque desterradas de su espe

d í ) Diccionario Mili tar Etimológico, Histórico y Tecno" 
lógico. 
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cial servicio hace muchísimo tiempo^ tie
nen los municipios y otras corporaciones 
civiles, cierto número reducido de mace-
ros que las acompañan y preceden en de
terminadas fiestas, como en representa
ción de la fuerza encargada de su cus
todia. 

Destinadas las armas contundentes á 
obrar por choque, aplastando ó macha
cando , dicho se está que su efecto, de
pendía directamente del peso, y éste va
riaba, según la maza debiera manejarse 
con una ó con ambas manos (1). El mar
ti l lo de armas, lo usaban hasta los obis
pos en la Edad Media (2), no considerando 
como anticanónico lo contundente, por 
no hacer sangre, aunque pudiera sembrar 
la destrucción y la muerte al esgrimirlo 
contra el adversario. 

Las armas arrojadizas, que en gran 
número y variedad poseían los griegos y 
romanos, tenían por principal objeto he
r i r al enemigo desde lejos, siendo las m á s 

(1) Las mazas de una sola mano que usaba-la caballería, 
pesaba cada una de 12 á 15 kilogramos. 

(2) Almirante. Diccionario Mil i tar , 



144 B I B L I O T E C A M I L I T A R 

usuales las piedras, las flechas, las sae
tas, los dardos, los pilos, los chuzos y 
otras. Las piedras eran lanzadas por el 
brazo, ó mejor y á más distancia, con la 
honda, hecha de cuerda ó de cuero. El 
origen ó invención de la honda, es en de
masía remoto^ y, aunque algunos escri
tores lo atribuyen á los naturales de las 
Islas Baleares, no es seguramente exacto, 
así como es indudable que éstos eran ha
bilísimos honderos, y que para batirse, 
según DiodOro, tenían tres hondas de dis
tinta longitud; empleaban la más larga 
para los grandes alcances y llevaban las 
otras dos, ceñidas la una á la cabeza y á 
la cintura la restante. 

Los honderos baleares formaron el nér -
vio de las tropas ligeras de Cartago, dis
t inguiéndose siempre en casi todas las ba
tallas y alcanzando por su destreza gran 
celebridad. 

No sólo arrojaban piedras con la honda, 
sino que también tiraban otros proyecti
les de plomo llamados glaudes, que afec
taban la forma de una bellota, y eran ter
ribles por su peso y velocidad con que los 
lanzaban. 
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Las saetas y las flechas se componían 
de un asta corta y delgada de madera^, 
guarnecida de pluma por uno de sus ex
tremos^ y armada por el otro con una hoja 
ó punta de hierro con lengüetas que sue
len emponzoñarse . Sin embargo^ los ade
lantos hechos en los estudios prehis tór i 
coŝ  han probado que las primeras flechas 
tenian el extremo ó punta destinada á he
r i r de silex, de hueso ó de espina, de pes
cado,, variando sucesivamente al pasar por 
las otras edades en que aquellos han sido 
clasificados. 

Para arrojar las saetas ó las flechas se 
empleaba el arco, también de remotís ima 
ant igüedad; atr ibuyéndosele la prioridad 
sobre la honda; pero su mayor importan
cia estriba en ser el primer paso dado por 
la inteligencia contra la fuerza bruta, pro
porcionando al débil el medio de batirse 
con el más fuerte sin mejores condiciones/ 
y fiando el éxito en gran parte á la ins-
truccion, habilidad y destreza de los con
tendientes. 

E l arco se construye de una madera 
elástica; el centro, de adecuada forma, se 
llama empuñadura , y cuernos los extre-

TOMO I V . 10 
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mos; á éstos va hecha firme la cuerda, que 
sirve para poner el arco en tensión y que 
despida la flecha. 

Algunas flechas tenian las plumas como 
las de un volante, con objeto de que al 
marchar por el aire adquiriesen un movi
miento rotativo, y venciesen más fácilmen
te su resistencia sin variar ó variando me
nos de dirección. 

Los pilos, chuzos y dardos se arrojaban 
de cerca con la mano ó con máqu inas 
apropiadas á gran distancia. Consistían 
todas estas armas en un asta de madera 
más ó ménos larga, y una cuchilla ó punta 
de hierro é acero con que se armaba uno 
de sus extremos. 

Por úl t imo, debemos advertir y consig
nar que el arco, la, ballesta,—que aunque 
muy posterior, no es más que un arco 
muy perfeccionado,—la. catapulta y otras 
m á q u i n a s , cuyo estudio y conocimiento 
constituian la balística de los antiguos, se 
conocen y comprenden también bajo la 
denominación de armas arrojadizas, si 
bien.esto no parece estar muy acorde con 
la definición admitida de arma, y seria 
quiza más propio llamarlas armas arroja-
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doras por ser éste el uso que hacen, y no 
el de ser arrojadas. 

Pasemos ahora á ocuparnos de las ar
mas de asía; Las más notables entre to
das estas son: el hacha, la pica y la lanza. 
Compuestas de un mango ó asta de ma
dera de distinta longitud, y de una cu
chilla de hierro ó acero que afectaba d i 
versas formas. 

E l hacha es bien conocida de todos, y 
de ella se hacia antiguamente un gran 
uso en la guerra. Como útil de gastador, 
se ha tenido en servicio hasta hace poco 
tiempo, y la Marina conserva aún el ha
cha de abordaje, de que oportunamente 
nos ocuparemos, como parte del arma
mento de sus barcos. 

La pica era el arma prepotente de' la 
infantería, ántes del descubrimiento de la 
pólvora; no desapareció de los ejércitos 
hasta principios del siglo xvm, y áun des
pués conservó por mucho tiempo sus de
fensores y apasionados. El asta de la pica 
era hasta de 15 piés ó más , y la cuchilla 
fué tomando diversas formas y nombres, 
según la categoría del que con ella debie
ra armarse. La de oficiales se llamaba 
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esponton, la de sargentos alabardct, la de 
los cabos partesctna, y simplemente pica 
la de los soldados. El ilustre Montecúculi, 
hablando de los turcos, dice: pero les 
falta la pica, que es la reina de las armas, 
y sin la cual no puede mantenerse entero, 
n i hacer larga resistencia un cuerpo de 
infanter ía . Esta apreciación parece dis
culpable, ínterin las armas de fuego no 
alcanzaron la suficiente perfección para 
terminar con su efecto los combates sin 
llegar al arma blanca. 

Aunque la pica es considerada como la 
lanza de la infantería, se supone esta úl
tima inventada con posterioridad y no sin 
fundamento por los españoles . 

La lanza era el arma predilecta de la 
caballería y de la nobleza, y aunque des
pués de la adopción de las armas de fue
go perdió mucho en importancia, aún se 
emplea actualmente por algunos cuerpos 
de lanceros, siendo en algunos casos de 
bastante eficacia, no tanto en las cargas 
como en la persecución del enemigo cuan
do se retira en desorden y derrotado. 

Por a lgún tiempo estuvo la lanza en
teramente proscripta en nuestro ejército. 
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y aun en otros de Europa, dando lugar á 
una larga controversia acerca de su u t i l i 
dad. El resultado de algunas victorias, 
cuyo éxito se at r ibuyó injustificadamente 
al arma, determinaron su nueva adopción, 
y aunque se crearon demasiado número 
de secciones ó regimientos de lanceros, 
empiezan por fortuna á disminuirse, re
conociéndose quizás las ventajas incon
testables, según nuestra opinión, de la 
caballería ligera armada de sable y cara
bina, y más hoy que éstas se tienen tan 
perfeccionadas. 

La lanza actual ó más moderna se com
pone de asía, cuchilla ó moharra y rega
tón. El asta debe ser de una madera de 
fibra recta, ligera y elástica, tal como el 
fresno y la majagua; en su punto medio 
va firme la correa portalaiiza^ y en la pro
ximidad de la moharra llevan una ban
derola con los colores nacionales y otros 
que pueden servir de distintivo, y también 
cuando se ataca para espantar los caba
llos de los contrarios. 

Las armas de puño son en gran n ú 
mero, y todas están compuestas de una 
hoja de hierro ó acero, más ó ménos lar-
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ga, recta ó curva, y un mango ó empuña
dura de madera ó metal, sin más dimen
sión que la precisa para abrazarlos con 
la mano y poderlas esgrimir y manejar. 
Las más usuales son: espadas, floretes, 
sables, gumias, alfanjes, cimitarras, ma
chetes, cuchillos, dagas y puñales . 

La espada, cuyo origen es tan antiguo 
como el de casi todas las armas blancas, 
está destinada á herir de corte y punta, 
siendo con este objeto larga, recta y de 
dos filos; sin embargo, aunque siempre 
rectas, han ofrecido en sus dimensiones 
y formas muchís ima variedad. 

Los romanos tomaron de los españoles 
las espadas cortas y fuertes, de que se 
servían, y con ellas, según Ti toLiv io , cor
taban brazos, hendían cabezas y causa
ban heridas formidables. Polibio, atribuye 
á los efectos de estas armas el que vencie
ran á los galos, cuyas espadas carecían de 
punta, y no quer ían reconocer este de
fecto en su ignorancia y ceguedad. Las 
descripciones, dibujos y modelos que se 
conservan de estas espacias, dejan ver cla
ramente su semejanza con los machetes 
actuales; pero á medida que se etsrecha 
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la hoja y se alarga ^ desaparece aquella^ 
y queda el arma tal como debe ser. 

En contraposición con las espadas cor-
tas, las ha habido más largas de lo regu
lar, y tan pesadas, que exigían para su 
manejo el uso de ambas manos, en cuyo 
caso, tomaban el nombre de espadones. 
L a caballería romana usaba la espada 
larga. 

I I . 

Las partes principales de la espada son: 
la hoja, la e m p u ñ a d u r a y la vaina. E l flo
rete, el espadín y el estoque, no son m á s 
que variedades de espadas, cuya hoja, 
mucho más estrecha y de sección rectan
gular ó cuadrada, es causa de que sean 
muy ligeras y más propias de corte que 
para la guerra, no pudiendo herir m á s 
que de punta. 

Las e m p u ñ a d u r a s han afectado y afec
tan distintas formas, que suelen servir de 
denominación para distinguirlas, según 
sean, de gavilanes, de concha ó de taza. 

Muchas espadas, que pertenecieron á 
capitanes célebres y se conservan en los 
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Museos ú otros establecimientos^ se co
nocen por motes que ya tenian en tiempo 
de sus poseedores, tales son, por ejem
plo, la tizona del Gid, y la joyeuse de Gar
lo-Magno. 

La espada era el arma de la nobleza; 
forma parte de los atributos con que se 
representa á la justicia; es la más gráfica 
expresión del poder, ele la fuerza y del 
genio de la guerra, en cuanto tiene de 
noble y de más grande. 

Los sables, gumias, alfanjes y cimitar
ras, son una misma clase de armas; sus 
hojas son más ó ménos curvas y con uno 
ó dos filos en toda la extensión, ó en 
parte. 

Los cuchillos, dagas y puñales , son ar
mas cortas y de mala ley, si bien se han 
usado en otras épocas , y áun en el dia 
usan nuestros marineros dos clases de cu
chillos; el uno, que podremos llamar de 
faena, y el otro de abordaje. 

E l sable y la espada son las armas blan
cas que más generalmente usan los dife
rentes cuerpos del Ejército y de la Armada, 
y el machete los artilleros, ingenieros y 
gastadores. 
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Lcis más de las espadas romanas que 
se han hallado en antiguos monumentos, 
dice D. Tomás de Moría, que están hechas 
de cinco partes de cobre y una de hierro 
fundido, creyendo el conde Caylux que 
preferían esta materia, no sólo porque el 
cobre era más común que el hierro y m é -
nos oxidable, sino porque adqui r ían con 
el temple un grado de duración casi igual 
al del acero. 

Las espacias españolas han gozado siem
pre de grande estima, tanto por la calidad 
del material, cuanto por el método em
pleado en fabricarlas. Diodoro de Sicilia 
dice: «que las espadas de dos cortes de los 
»celtíberos ó españoles tenían un temple 
»admirable , cualidad que provenia del 
»modo singular con que las trabajaban, 
^enterrando las hojas de hierro hasta que 
»la humedad d é l a tierra hubiera corroído 
»por el orín las partes más débiles de este 
»metal, del cual no quedando entonces 
»más que las partes más firmes y nervio-
^sas del hierro, fabricaban todos los íns-
* frumentos de guerra, y sus excelentes 
j) espadas que hendían cuanto encontra-
^ban; escudo, casco ni n ingún hueso del 



I 54 B I B L I O T E C A M I L I T A R 

«cuerpo humano podían resistir su corte.» 
Este método que tenian nuestros prede
cesores de preparar el hierro^ podria ser 
necesario ántes de contar con los podero
sos recursos que hoy tiene la industria 
para obtenerlo en tan distintas y buenas 
condiciones; pero el hecho es que nuestras 
armas blancas han sido y son excelentes, 
construyéndose en Toledo y en otros pun
tos de la península , como en las Provin
cias Vascas, donde tan sobresalientes ar
meros ha habido y hay, y en donde se 
encuentran y obtienen tan buenos mate
riales. 

Para preservar las hojas de las armas 
blancas de la acción de los agentes exte
riores se las prepara y transporta en sus 
correspondientes vainas que son de suela 
ó de hierro acerado, y guarnecidas de dis
tinto modo, según deban llevarse ceñidas 
ó pendientes de dos tirantes fijos á un 
cinturon. 

Las vainas de suela negra llevan una 
abrazadera de metal ó brocal con botón, 
por el que se aseguran al tahalí , y un re
gatón de lo mismo al extremo opuesto 
para que no padezca el arma y reforzar 
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la vaina. Otras llevan ademas del regatón 
dos abrazaderas con anillas bien prome
diadas, de las que una hace de brocal, no 
llevando entonces éste botón, por engan
charse los tirantes en las referidas anillas. 

En las vainas de hierro ó acero se co
loca un muelle interiormente para conte
ner el arma, y las abrazaderas y contera 
son de realce, así como la boquilla ó bro
cal que forma reborde. 

Cuando las hojas de las armas blancas, 
así como las vainas de acero y demás pie
zas ele hierro, hayan de conservarse sin^ 
usar en almacenes, se p r e s e r v á n d o l a hu
medad con una ligera capa de aceite y 
cera en la proporción ele 3 á 1 respectiva
mente; el aceite debe estar purificado, y 
con este objeto se le hierve mezclado con 
plomo en una vasija, poniendo cuatro par
tes del primero y una del segundo. Hecho 
esto, se decanta el aceite y se le agrega la 
cera en la proporción expresaela, ponien-
elo la mezcla al fuego por poco tiempo pa
ra qne se trabe y se intime lo suficiente. 

Antes de ocuparnos de la fabricación 
de las armas blancas, vamos á inelicar 
las condiciones generales á que eleben 
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satisfacer y la forma más apropiada á la 
aplicación que se las quiera dar. Esta 
clase de armas deben, ante tocio, ofrecer 
una gran resistencia para que en su uso 
no puedan fácilmente romperse; conviene 
asimismo, que el peso sea proporciona
do y bien repartido, si no ha de ser emba
razoso su manejo, y es, por últ imo, nece
sario que sus dimensiones todas se ajusten 
á la manera de combatir, para que pueda 
producirse el mayor efecto posible con el 
mín imun de fatiga y sin la precisión de 
adoptar posiciones violentas que puedan 
comprometer y dejar expuestos á los que 
las emplean. 

Las armas que se construyen para pro
veer á los ejércitos, han de reunir á su 
bondad la de un precio moderado y la de 
ser más resistentes que las de lujo, que 
pueden y deben conservarse con más es
mero. 

Para satisfacer las condiciones de resis
tencia, hay que tener en cuenta la ma
nera con que debe obrar el arma. Si ha 
de ser de corte, la sección d é l a hoja puede 
afectar la figura triangular de lomo re
dondo ó cuadrado, y si se quiere aumen-
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tar la resistencia del filo para que no falte 
cuando se emplee contra un cuerpo m á s 
duro, se hace el ángulo ménos agudo por 
medio de un ligero bisel. 

Es conveniente esta disposición en las 
armas cortas; pero como las largas resul
tar ían demasiado pesadas, se aligeran 
formando en la parte opuesta, cerca del 
lomo, los vaceos, que descargándolas de 
metal dejan más ó ménos cóncavas las 
caras planas aunque conservando el ma
yor espesor hácia el lomo, como es con
siguiente. 

Si la hoja es de dos filos, la sección 
debe ser romboide; y si se quiere alige
rar por estar con preferencia destinada á 
herir de punta, conviene, para que tenga 
más rigidez, dejar un cordón en el centro, 
el cual suelen también tener algunas ar
mas de un solo filo hasta el lomo. 

Las armas que únicamente han de obrar 
de punta, como la lanza, deben ofrecer en 
todos sentidos igual resistencia, cuya 
condición se satisface con la forma cóni
ca; pero se prefiere la forma piramidal 
romboide más ó ménos achatada ó de tres 
ó cuatro filos, como se da á las bayone-
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tas, las cuales, dilatando la herida, facili
tan lá penetración. De este modo se dis
minuye también el peso sin perjudicar la 
rigidez, y la resistencia á la flexión es la 
misma ó próximamente igual. 

La longitud y figura que con relación 
á ésta han de afectar las armas de puño , 
debe variar según su objeto. 

L a espada larga, recta y fuerte, debe 
servir á la caballería pesada ó de línea, 
no sólo porque alcance bien al soldado 
de infantería en la posición de calar ba
yoneta, sino también para herir mejor de 
punta en las cargas á lo que se les debe 
obligar en opinión de algunos, y lo que se 
conseguiría con espadas rectas y sin filos; 
otros, por el contrar ío, quieren uno y áun 
una ligera curvatura en la punta para he
r i r de corte. 

El sable curvo y de filo es más apro
piado á la caballería ligera, que, por ba
tirse casi siempre en un orden abierto, 
lo emplea más bien por el filo que por la 
punta; y aunque más corto que la espada, 
ha de sujetarse también á la condición de 
que alcance á un infante colocado frente 
é inmediato al caballo. 
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El sable carece de aplicación en la i n -
fantería, bastándole el arma de fuego y 
la bayoneta como arma blanca. Lo usan, 
sin embargo, algunas clases como dis
tintivo. 
. Los jefes y oficiales llevan en la actua
lidad espada ceñida, tanto la infantería 
del Ejército como la de la Armada. 

Los artilleros é ingenieros, ya dijimos 
que usaban el machete de hoja ancha y 
muy pesada, siéndoles muy preciso en 
ciertas faenas propias de su profesión, que 
se les ocurre frecuentemente en la guer
ra. Tales son, por ejemplo, cortar rama
je, jarcia y otros efectos. 

I I I . 

Con la misma concisión que hasta aquí 
hemos observado, vamos á hacer algunas 
indicaciones respecto á la fabricación de 
las armas blancas, sin entrar para nada 
en los detalles que requiere cada opera
ción. 

Se construyen estas armas sólo de ace
ro, ó de hierro y acero juntamente. En el 
primer caso se emplea acero fundido de 
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superior calidad,, y en el segundo., hierro 
forjado., sumamente fibroso y dúctil^ y ace
ro de cementación. 

Las antiguas espadas toledanas se su
ponen fabricadas de acero natural^ y la 
casi imposibilidad de obtenerlas con las 
mismas superiores condiciones^ dió orí-
gen á que se atribuyera cierto influjo d i 
recto á las aguas del Tajo que bañan los 
muros de la ciudad imperial^ y en las cua
les suponen, no sin fundamento, que se 
templaban las hojas de aquellas. 

Posteriormente, á principios del siglo 
pasado, se empezaron á construir las ho
jas ele las espadas con un alma de hierro 
entre dos planchas, llamadas tejas de ace
ro, y en nada con esta variación han des
merecido en sus buenas propiedades. 

El alma se forja con hierro que pro
venga de callos de herradura ó de cual
quiera otra clase, con tal que r eúna las 
condiciones que se requieren. En ambos 
casos, afecta la forma de un sotrozo, y en . 
este estado se une y coloca entre las dos 
tejas de acero, que son más cortas, á fin 
de que sobresalga el alma por la parte 
donde ha de formarse la espiga. Por el 
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extremo opuesto se sueldan, las tres pie-
^ zas,, á cuya operación llaman los obreros 
dar la puntada. 

Seguidamente^ y por medio de caldas 
sucesivas, se pasa al tirado ó estirado de 
la. hoja, hasta que tenga por lo ménos dos 
tercios de la longitud, que concluida la 
corresponda, en cuyo estado se procede al 
batido, dejándola algo crecida en dimen
siones, á fin de que pueda soportar el 
desbaste y acicalado. Se forman después 
las mesas, filos, palas y demás partes de 
la hoja, pasando á forjar la espiga, para 
dejarla en disposición de recibir el tem
ple, que se le da por la simple sumers ión 
en el agua, ya se extraiga directamente 
del Tajo, ó ya de los pozos que tiene la 
fábrica, que procederá también de aqué l . 

Para modificar los efectos del temple, 
sufre la operación del recocido, y, ántes 
de continuap, sufre un reconocimiento y 
prueba para ver si es tá de servicio, ó si 
tiene defectos ó vicios que obliguen á des
echarla, y que pueden sacar por descui
dos y mala marcha en el curso de las ope
raciones. 

El reconocimiento se hace con planti-
TOMO I V . I 1 



162 B I B L I O T E C A M I L I T A R 

llas^ y escantillones que acusan si hay al
guna dimensión crecida ó escasa, exami
nando también si tiene el peso marcado. 

Aunque resulte la hoja en sus justas 
proporciones, puede haber sacado los v i 
cios ó defectos siguientes: 

1. ° Fortalezas,—Son unas grietecillas 
muy menudas, y las m á s veces redondas; 
proceden de la demasiada acrimonia del 
acero, de pasarse en algunas caldas, y 
también de haber dado algún golpeen los 
filos al tiempo de formar las mesas para 
enderezar la hoja. 

2. " Hojas.—Son unas desigualdades 
que sobresalen de las superficies de las 
mesas, formando un labio. 

3. ° Cañas.—Son grietas ó desunión del 
acero. 

4. ° Vejigas.—Son unas ampollitas re
dondas ó elípticas, llenas de aire, defecto 
poco visible, pero de mucha entidad, aun
que ele corta magnitud. 

5. ° Quebrajas.—Son hendiduras muy 
sutiles, que se ponen de manifiesto en la 
prueba de la almohadilla. 

6. ° Pelos.—Son unas grietecillas trans
versales á las mesas. 
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7. ° Crujidos.—Son pequeños pelos en 
varias direcciones. 

8. ° Quedarse ó blandear de un lado.— 
Cuando doblada sobre un lado no reco
bra su rectitud. 

9. ° Quedarse de ambos lados.—Cuando 
doblada sucesivamente por ambos, no re
cobra su primitiva dirección. 

10. ° Saltai^se. — Cuando al doblarlas 
rompen. 

Sabidos los vicios ó defectos, veamos 
las pruebas. 

1. a Llamada de la muletilla ó almoha
dil la; consiste en forzar la hoja sobre una 
almohadilla fija en un pié derecho, do
blándola desde la espiga hasta la punta 
por ambos lados, con lo cual se pond rán 
de manifiesto, si los tiene, algunos de los 
defectos indicados. 

2. a La del plomo. Se coge la hoja por 
la espiga con la mano derecha, se apoya 
la punta en una plancha de plomo fija en 
el suelo, y se la obliga á tomar una curva 
tan próxima al semicírculo, cuanto lo per
mitan sus diferentes espesores. Esto se 
hace en ambos sentidos. 

3. a La del casco. Consiste en dar de 
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corte violentamente tres cuchilladas fuer
tes sobre una masa de acero figurando 
un casco fijo sól idamente á la copa de un 
sombrero relleno de lona y cosido á un 
a lmohadón de lana, forrado de cuero 
grueso, de 140 mil ímetros , asegurado 
todo sobre una mesa, de modo que su al
tura sea ta l , que al dar el golpe quede la 
hoja horizontal. Esta prueba manifiesta 
no sólo el buen temple, sino la dureza 
del filo. 

Con las hojas rectas se hace después de 
la segunda prueba otra llamada de la S, 
que tiene lugar tomando la hoja con la 
mano derecha por la espiga, y apoyando 
la punta en una plancha de plomo fija en 
la pared, se la obliga a formar curvatura, 
como en la prueba del plomo, de modo 
que su convexidad mire á la parte supe
rior, entóneos se pone la mano izquierda 
sobre el primer tercio, haciendo que esta 
parte forme una curva en sentido inver
so, con lo que resulta una S. Esta prueba 
se hace por ambos lados, y se omite cuan
do la longitud de la hoja no es bastante 
para formar los dos arcos encontrados. 

Comprobada la bondad de la hoja, se 
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cont inúa con las demás operaciones hasta 
terminarla, que se reducen á esmerilar, 
lustrar, ncicnlur y poner la marca. 

Las hojas de lujo se adornan en su p r i 
mera mitad ó más , con dibujos y figuras 
alegóricas, cuya ejecución con el bur i l 
sería muy difícil á causa de la dureza del 
acero. Para conseguir esto más fácilmen
te, se cubre toda la parte en que ha de i r 
el grabado con una capa compuesta de 
cera virgen y negro humo, pudiendo so
bre ella con una punta de acero trazar el 
dibujo que se quiera. 

Separadamente se prepara en una vasi
ja una disolución de ácido azoico y cloro-
hidrato de amoniaco en proporciones de
terminadas, y cuando se ha concluido de 
dibujar, se introduce en la misma la par
te de la hoja cubierta con cera, sacándola 
y sumergiéndola alternativamente de m i 
nuto en minuto. De este modo, el ácido 
va atacando los rasgos y l íneas de acero 
que ha descubierto el dibujo, y cuando 
tienen la profundidad que se desea, se 
suspende y queda terminada la opera
ción. 

La inmersión de la hoja en e l b a ñ o áci-
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do no puede exceder de un minuto, pues 
de otro modo, el calor desarrollado por 
la reacción química podrá fundir la cera, 
y dicho se está que el ácido atacar 1a a 
todo el acero que se descubriese. 

Para quitar la cera, se lava ántes en 
agua limpia toda la parte de la hoja que 
la tiene, se la da después un calor mode
rado que la hace desaparecer, y se la 
pasa, por ú l t imo, por una repasadera, 
cuya periferia lleva un cepillo de esparto 
ó cerda, á íin de que, penetrando en las 
incisiones producidas por la acción corro
siva del ácido, limpie el dibujo interior y 
exteriormente. 

El dorado ó plateado que suelen tener 
algunas hojas, se da por amalgamación ó 
por medio de la acción de la pila eléctri
ca, siendo preciso ciertas manipulaciones 
y preparaciones cuya descripción nos lle
varía demasiado léjos. 

Antes de pasar á ocuparnos de los dis
tintos modelos de armas blancas regla
mentarias, correspondientes á los diver
sos institutos del Ejército y Armada, d i 
remos dos palabras acerca de las vainas. 

Prescindiendo de las de cuero, cuya 
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confección es de todos conocida, se toma 
para construir una de hierro la cantidad 
suficiente de chapa del expresado metal, 
y del número que corresponda según un 
grueso determinado. Dicho pedazo de 
chapa afecta la forma de un trapecio, cu
yos lados mayores no paralelos é iguales 
se adelgazan á martil lo por el canto en 
toda su longitud. Se procede después á 
doblarla chapa, colocándola sobre un tor
nillo de cerrajero, y cuando los cantos 
adelgazados se llegan á poner en contac
to y un poco sobrepuestos, se pasa á unir
los y soldarlos empleando el subborato 
de sosa. Soldada la vaina y sin la forma 
achatada, es preciso dársela introducién
dola en un macho de acero llamado man
d r i l , que se introduce por la parte donde 
ha de i r la boquilla, y se va rebatiendo 
contra un yunque ó martillo con mucho 
cuidado. A ésta siguen las operaciones de 
soldar la boquilla, colocar las anillas y el 
regatón, no restando ya más que pulimen
tarla en el grado que se quiera. 

Por úl t imo, las diferentes piezas de que 
se componen las e m p u ñ a d u r a s de las ar
mas, ya sean de latón, hierro, madera. 
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marfil ú otra materia^ se construyen se
paradamente según modelo, y en unión 
de las hojas pasan después á un taller es
pecial de montura, donde se adaptan fir
memente á las que correspondan, y cuan
do resulta rígido el todo, se dice que el 
arma está bien montada. 

Aunque nada hemos dicho respecto á 
la fabricación de armas cortas, debemos 
advertir que éstas y las de lujo larg as se 
construyen de acero, cuya práctica sería, 
á nuestro juicio, conveniente se extendie
se alas demás . Esto dicho, pasemos a l a 
descripción de las que están en uso en el 
Ejército y la Armada. 
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i . 

OFICIALES GENERALES. 

Espada- de ceñir de mariscal de campo 
á capitán general.—Modelo de 18W.—Hoja 
de filo y medior espiga y vigotera,, dos me
sas en la primera mitad y tres en la se
gunda. 

Guarnición y e m p u ñ a d u r a de latón, do
radas, con cazoleta completa, su galluelo 
y p u ñ o de madera, alambrado, con v i 
rola. 

Vaina de suela, con juegos de latón do
rados. 

Longitud del arma, 0m,948. 



B I B L I O T E C A M I L I T A R 

Peso de la misma, sin vaina, 0k ,690. 
Idem con ella, 0k ,875. 
Precio del arma completa y montada, 

40 pesetas. 
Sable de mariscal de campo á capi tán 

general.—Modelo de 18W.—Hoja curva al-
fanjada, lomo redondo en los dos prime
ros tercios, filo corrido de una sola mesa 
y doble á dos mesas en el últ imo tercio. 

Guarnición de cruz, dorada, y en el pu
ño cachas de marfil . 

Vaina de latón dorada. 
Longitud del arma, 0m,920. 
Peso de la misma, sin vaina, 0k ,800. 
Idem con ella, lk ,500. 
Precio del arma, completa y montada, 

60 pesetas. 
Espada de ceñir de brigadier.—Mo

delo 18W.—La hoja y la vaina son igua
les á las de los generales, con la diferen
cia de la guarn ic ión , brocal y contera, 
que son de alpaca plateada. 

Peso del arma, 0k ,685. 
Idem con vaina, 0k ,865. 
Precio del arma, completa y montada, 

45 pesetas, 25 céntimos. 
Sable de brigadier.—Modelo 18í0 .—La 
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hoja igual á la de los generales, sin otra 
diferencia que ser la vaina de hierro, el 
p u ñ o de alpaca plateado, y las cachas de 
asta de búfalo. 

Peso del arma, sin vaina^ 0k ,760. 
Idem con ella, lk ,430. 
Precio del arma, completa y montada, 

46 pesetas. 

ESTADO MAYOR D E L EJERCITO. 

Espada, de ceñir.—Modelo 1861.—Hoja 
recta, espiga, vigotera, lomo redondo al 
interior y exterior, ligeros vaceos hasta las 
tres mesas y dos filos de los dos úl t imos 
tercios, poco más ó ménos . 

Guarnición de latón con e m p u ñ a d u r a 
de cruz. 

Vaina de cuero con brocal y contera de 
latón. 

Longitud del arma, 0m,927. 
Peso de la misma, sin vaina, 0k ,530. 
Idem con ella, 0k ,634. 
Precio del arma completa, 23 pesetas, 

75 céntimos. 
Espada de montar.—Modelo 1861.— 

Hoja recta, vigotera, espiga, lomo re-
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clondo al i n t e r i o r y exter ior , con vaceos 
y canales hasta las tres mesas y dos íiloSi 

Guarnición de aro, dos gavilanes y es
cudo, monterilla corrida, virola, puño de 
madera, forrado de piel de lija y alam
brado. 

Vaina de hierro. 
Longitud del arma, 0m,965. 
Peso de la misma, sin vaina, 0k ,785. 
Idem con ella, lk ,154. 
Precio del arma completa, 27 pesetas, 

50 céntimos. 

INFANTERÍA. 

Espada, de ceñir para oficial.—Modelo 
1867.—Hoja recta, espiga, vigotera, lomo 
redondo al interior y exterior en el p r i 
mer tercio, dos filos y tres mesas hasta la 
punta. 

Guarnición de latón con doble concha 
inversa, aro, pomo y puño de metal figu
rando alambrado. 

Vaina de cuero con brocal y contera de 
latón. 

Longitud del arma, 0m,909. 
Peso de la misma sin vaina, 0k;673. 
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Peso de la misma con vaina, 0k_,776. 
Precio del arma completa 18,50 pesetas. 
Scihle para tropa,—Modelo 1818.—Hoja, 

espiga y vigotera, lomo en el interior hasta 
la pala, en el exterior al primer tercio va-
ceos, y desde el fin del lomo exterior dos 
mesas hasta la pala. 

Guarnición de aro y puño de latón. 
Vaina ele cuero con brocal y contera de 

latón. 
Longitud del arma, 0m,832. 
Peso de la mismo sin vaina, 0k,995. 
Idem con ella, lk,195. 
Precio del arma completa, 10,25 pesetas. 
Machete para gastador.—Modelo Í845.—-

Hoja ligeramente alfanjada, vigotera, es
piga, filo corrido en el exterior, lomo, 
punta de dos filos. 

Guarnición de latón de cruz, la monte-
r i l la una cabeza de león. 

Vaina de cuero con brocal y contera de 
latón. . 

Longitud del arma, 0m,56i . 
Peso de la misma sin vaina, 1 k ,4 i 1. 
Idem con ella, 1 k,681. 
Precio del arma completa, 11 pesetas. 
Machete para músico.—Modelo 1860.— 
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Hoja, espiga, vigotera, lomo redondo al 
interior, filo corrido en el exterior y mesa. 

Guarnición de latón con cruz. 
Vaina de cuero con brocal y contera de 

latón. 
Longitud del arma, 0m,662. 
Peso de la misma sin vaina, 0k,650. 
Idem con ella, 0k,740. 
Precio del arma completa, 8,75 pesetas. 

ARTILLERÍA. 

Espada de ceñir de oficial.—Modelo Í845. 
Hoja, espiga, vigotera, lomo redondo en 
el primer tercio por ambos lacios, dos me
sas en dos tercios al lomo de anguila y 
vaceos en el primer tercio. 

Guarnición de cruz, virola, pomo y puño 
de madera alambrado. 

Vaina ele cuero, brocal y contera ele 
latón. 

Longitud del arma, 0m,913. 
Peso de la misma sin vaina, 0k,435. 
lelem con ella, 0k,550. 
Precio del arma completa, 19,25 pesetas. 
Sable para oficial.—Modelo 1862.—Hoja, 

espiga, vigotera, lomo redondo al interior 
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hasta el arranque de la pala^ un tercio de 
lomo al exterior con sus canales en las 
partes redondas, una sola mesa hasta el 
arranque de la pala. 

Guarnición de latón de gavilanes, con 
el escudo del arma, puño de madera for
rado de piel de lija con cordoncillo dora
do, monterilla corrida y virola. 

Vaina de hierro. 
Longitud del arma, 0m,920. 
Peso ele la misma sin vaina, 0k,665. 
Idem con ella, 0k,945. 
Precio del arma completa, 27,50 pe-

Sable para tropa.—Modelo 1862.—Hoja, 
espiga, vigotera, lomo redondo, filo inte
rior en mesa en la longitud de la pala, 
íilo corrido en el exterior una mesa ancha. 

Guarnición de latón con aro, monteri
lla, virola, y puño de madera forrado de 
piel y alambrado. 

Vaina de hierro. 
Longitud del arma, 0m,932. 
Peso de la misma sin vaina, 0k,980. 
Idem con ella, lk,756. • 
Precio del arma completa, i6,50 pe

setas. 
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Machete de tropa,.—Modelo 18í3.—Hoja_, 
la descrita para el machete de gastador. 

Guarnición^ semejante á la misma. 
Vaina igual . 
Longitud del arma, 0m,567. 
Peso de la misma sin vaina, lk ,,203. 
Idem con ella, lk ,477. 
Precio del arma completa, 11 pesetas. 
Machete para músico.—Modelo 1860.—• 

Igual en un todo al descrito para los mú
sicos de infantería. 

INGENIEROS. 

Espada para oficial.—Modelo 1868.— 
Hoja, espiga, vigotera, dos filos y tres 
mesas desde el arranque de la vigotera. 

Guarnición de alpaca con concha, aro, 
monterilla y puño de madera. 

Vaina de cuero con juegos de alpaca. 
Longitud del arma, 0m,940. 
Peso del arma sin vaina, 0k,546. 
Idem con ella, 0k,677. 
Precio del arma completa, 22,75 pe-

setas. 
Sablepara oficial.—Modelo Í8&S.—-Hoja, 

espiga, vigotera, vaceos dos mesas y pala. 
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lomo redondo al interior^ hasta la pala, y 
al exterior, en el primer tercio, dos ca-

ales. 
Guarnición ele alpaca con concha, aro, 

dos gavilanes y escudo, monterilla corr i 
da, virola, puño de madera forrado de 
piel de lija y alambrado. 

Vaina de hierro. 
Longitud del arma, 0m,915. 
Peso del arma sin vaina, 0k,710. 
Idem con ella, lk,079. 
Precio del arma completa, 31 pesetas. 
Machete de tropa.—Igual en un todo al 

de los artilleros. 
Machete para músico .—Igualen un todo 

al de los demás músicos. 

CABALLERÍA. 

Espada de ceñir.—Modelo 1851.—Hoja, 
espiga, vigotera, dos filos, tres mesas, se
gundo y tercer tercio. 

Guarnición de cruz con monterilla, todo 
de alpaca, puño de madera alambrado, y 
virola. 

Vaina de cuero con juegos de alpaca. 
Longitud del arma 0m,920. 

TOMO I V . 12 
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Peso del arma, sin vaina, 0k ,440. 
Idem con ella, 0k ,543. 
Precio del arma completa, 22,25 pe-

setas. 
Espada de montar para oficial.—Mode

lo 1832.—Hoja recta en el primer tercio, 
vaceos, canales y lomos redondos con otros, 
dos tercios, dos filos y tres mesas, espiga 
y vigotera. 

Guarnición de aro y tres gavilanes de 
latón, monterilla y puño de madera, alam
brado y virola. 

Vaina de hierro. 
Longitud del arma, lm,033. 
Peso del arma, sin vaina, 0k,840. 
Idem con ella, ik ,240. 
Precio del arma completa, 27,50 pe

setas. 
Sable para oficial, con guarnición ca

lada.—Modelo 18W.—Hoja, espiga, vigo
tera, lomo- redondo hasta la pala en el i n 
terior, y en el primer tercio exterior, ca
nales, vaceos, dos mesas hasta la pala, dos 
filos en la longitud de ésta y filo corrido 
al exterior. 

Guarnición de latón, concha completa, 
calada, con su galluelo, monterilla cor-
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rida, virola, puño de madera, forrado ele 
piel de lija y alambrado. 

Vaina de hierro. 
Longitud del arma, lm,033. 
Peso del. arma, sin vaina, 0k ,975. 
Idem con ella, lk ,400. 
Precio del arma completa, 28,25 pe-

setas. 
Sable para tropa de caballería ligera.— 

Modelo 18W.—Hoja, espiga, vigotera, lo
mo redondo hasta la pala en el interior, y 
un tercio en el exterior, vaceos, dos mesas 
desde la pala al fin del lomo exterior. 

Guarnición de la tón , con concha, aro, 
tres gavilanes y monterilla corrida, p u ñ o 
de madera alambrado y virola. 

Vaina de hierro. 
Longitud del arma, im,025. 
Peso del arma, sin vaina, ik ,215. 
Idem con ella, 2k ,155. 
Precio del arma completa, 18,25 pe

setas. 
Sable prusiano para tropa. — Modelo 

1860.—Hoja, espiga, vigotera, lomo cua
drado b á s t a l a pala en el interior, íilo cor-
rielo, en el exterior vaceos, dos mesas en 
la pala y una en el resto. 
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Guarnición ele hierro con concha com
pleta y su galluelo, monterilla corrida con 
orejetas, puño de madera, forrado de piel, 
alambrado y virola. 

Vaina de hierro. 
Longitud del arma, lm,005. 
Peso del arma, sin vaina, lk ,190. 
Idem con ella, 2k ,050. 
Precio del arma completa, 20,75 pe

setas. 
Los sables de este modelo prusiano, 

para oficial, son en todo iguales respecto 
á forma, que los de tropa, y sólo difieren 
en tener algo reducidas sus dimensiones, 
tanto la hoja como la guarnic ión, y tam
bién es menor el peso. 

Espada para tropa de caballería de l í
nea.—Modelo 1832.—Hoja, espiga, vigote
ra, dos filos y tres mesas en toda su ex
tensión. 

Guarnición de latón con su concha de 
aro y tres gavilanes, monterilla, puño de 
madera forrado de piel alambrado y v i 
rola. 

Vaina de hierro. 
Longitud del arma, im,125. 
Peso del arma sin vaina, 1 k 255. 
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Peso del arma con vaina, 2k ,195. 
Precio del arma completa, 19,50 pesetas. 
Juego de lanza completa.—Modelo 1861. 

Moharra de dos filos á lomo de anguila, 
cubo cónico, dos aletas desiguales, en cada 
una un taladro para sus tornillos. 

Regatón con dos aletas también des
iguales, con dos taladros en una y tres en 
otra para tornillos. 

Porta-lanza de cuero. 
Longitud de la moharra, 0m,170. 
Idem del cubo, 0m,075. 
Longitud de la lanza con asta y rega

tón, 2m,500. 
Peso de la moharra, 0k,406. 
Idem del regatón, 0k,327. 
Peso total de la lanza, 1 k,920. 
Precio sin asta, 11,75. 

M A R I N A . 

Sable para oficial de la Armada.—Mo
delo 1867.—Hoja, espiga, vigotera, dos 
tercios lomo redondo al interior, con una 
vena que sigue hasta la punta, filo corri
do al exterior, dos mesas y pala. 

Guarnición de latón dorada, puño ele 
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madera forrado con piel de lija blanca y 
alambrado, monterilla corrida con cabeza 
de león y virola, concha completa con jue
gos ele visagra al interior. 

Vaina de suela con juegos de latón do
rado. 

Longitud del arma, 0m,870. 
Peso del arma sin vaina, 0 k,790. 
Idem con ella, i k,045. 
Precio del arma completa, 37,50 pesetas. 
Este sable tiene grabada la hoja con 

arreglo á modelo, y es también reglamen
tario para los oficiales de arti l lería, inge
nieros, sanidad militar y contabilidad. 

Uspada para oficial de infantería, de Ma
rina.—Modelo Í85.9.—-Hoja, espiga, vigo
tera, tres mesas desde el arranque de és
ta, y dos filos. 

Guarnición de latón con concha, aro, 
monterilla con puño de madera. 

Vaina de cuero con juegos de latón. 
Longitud del arma, 0m,925. 
Peso del arma sin vaina, 0k,550. 
Idem con ella, 0k,682. 
Precio del arma completa, 31 pesetas. 
Esta espada es igual en un todo á la de 

ceñir de oficial de ingenieros del Ejército, 
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sin más diferencia que los juegos y guar
nición de alpaca están sustituidos por otros 
ele latón. 

Sable de abordaje.—Hoja,, espiga^ vigo-
tera., dos tercios^ lomo cuadrado al inte-
rior^, filo corrido al exterior, dos mesas y 
dos filos en la pala. 

Guarnición de hierro con puño y con
cha completa de galludo. 

Vaina de cuero con botón y contera de 
latón. 

Longitud del arma., 0^875. 
Peso del arma sin vaina, ik^337. 
Idem con ella^ lk,,504. 
Precio del arma completa, 10,25 pesetas. 
Hacha de abordaje.—Hacha con pala de 

un filo, pico con punta, cuatro filos y dos 
aletas. 

Mango de madera. 
Longitud del filo á la punta del p i 

co, 0m,294. 
Peso del hacha sin mango, 1 k^170. 
Idem con él, 1 k,370. 
Precio del arma completa, 18,50 pesetas. 
Cuchillo de abordaje.—Hoja, espiga y 

vigotera, dos filos y dos mesas con doble 
curvatura. 
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Guarnición de latón con puños y cruz. 
Vaina de cuero con juegos de latón. 
Longitud del arma^ 0^360. 
Peso del arma sin vaina, 0k,474. 
Idem con ella, 0 k .,577. 
Precio del arma completa, 8 pesetas. 
Chuzo de abordaje.—Moharra con cua

tro filos, cubo cilindrico, dos aletas igua
les con taladros para tornillos. 

Longitud de la moharra con el cu
bo, 0m,340. 

Idem con el asta, 2m,330. 
Peso del arma, 2k,180. 
Precio sin asta, 5,25 pesetas. 

GUARDIA C I V I L . 

Espada ceñida para oficial.—Modelo 
Í844.—Hoja recta, espiga, vigotera, filo y 
tercio, dos tercios de lomo al interior re
dondo, canales vaceos, tres mesas en el 
últ imo tercio. 

Guarnición ele latón con doble concha 
alternada, cruz, aro pomo, virola y puño 
alambrado de madera. 

Vaina de acero con juegos ele latón. 
Longitud del arma, lm,020. 
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Peso del arma sin vaína^ 0k;715. 
Idem con ella ,̂ Qk̂ SSS. 
Precio del arma completa, 20,25 pe-

setas. 
Espada de monta.r para oficia,l.—Mode

lo Í844.—floja igual á la espada de oficial 
de caballería, modelo 1832. 

Guarnición de latón con aro, tres gavi
lanes y escudo con las iniciales del cuer
po, monterilla corrida, virola y puño 
alambrado de madera. 

Vaina de hierro. 
Longitud del arma, lm,050. 
Peso del arma sin vaina, 0k,9i-0. 
Idem con ella, lk,365. 
Precio del arma completa, 27,50 pe

setas. 
Espada, de céñir para sargento.—Mode

lo Í844.—Hoja igual á la de oficial de k i 
misma arma. 

Guarnición de latón con doble concha, 
una de ellas movible, puño , pomo y aro 
de cruz del mismo metal. 

Vaina igual á la ele oficial. 
Longitud del arma, lm,010. 
Peso del arma sin vaina, 0k,895. 
Idem con ella^ lk,080. 
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Precio del arma completa ^ 15^25 pe-
setas» 

La tropa de caballería de este instituto 
usa la espada de tropa de dicha arma, 
modelo 1832, y la de á pié, el sable de i n 
fantería, modelo 1818. 

ADMINISTRACION MILITAR. 

EsjDSida de oftcial.—-Modelo 1865.—Hoja 
igual á la de oficial de ingenieros. 

Guarnición de alpaca con dos conchas 
en sentido inverso, gavilán, monterilla, 
puño metálico figurando alambrado. 

Vaina igual á la de oficial de ingenie
ros con juegos de alpaca. 

Longitud del arma, 0m,912. 
Peso del arma sin vaina, 0k, 625. 
Idem con ella, 0k,760. 
Precio del alma completa, ^34,75 pe

setas. 
CARABINEROS. 

Espada.sablepcira,oficisil.—Modelo 1868. 
—Hoja corva, espiga, vigotera, canal en 
el primer tercio al exterior, con lomo re
dondo, canal, dos mesas y lomo redondo 
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al interior en el primero y segundo ter
cio, pala en el últ imo tercio. 

Guarnición de latón, de aro^ con gavi
lanes, escudo, monterilla corrida y vi ro
la , puño de madera, forrado de piel de 
l i j a , alambrado. 

Vaina de hierro. 
Longitud del arma, 0m,9i4. 
Peso del arma sin vaina, 0k,690. 
Idem con ella, 0k,970. 
Precio del arma completa, 25,25 pe

setas. 
E l tiempo de duración que deben tener 

las armas, según lo dispuesto en Real or
den de Febrero de 1853, es de veinte años 
para sable de infantería modelo 1818: 
doce para el de caballería modelo 1840; 
doce para la espada de caballería modelo 
1832; doce también para el machete mo
delo 1843 que usa la ar t i l ler ía , ingenie
ros é infanter ía , y quince para la lanza 
modelo 1861. 

Muchos de los sables y espadas para 
oficial tienen grabados reglamentarios en 
las hojas. 

L a fábrica de Toledo construye asimis
mo espacias y otras armas blancas, anti-
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guas ó de capricho, todas con sus guar
niciones, vainas y juegos correspondien
tes. Las que no están tarifadas, se valúan 
por los jornales y materiales invertidos 
en ellas, y, por tanto, con sujeción á la 
mayor ó menor escrupulosidad y delica
deza con que hayan sido trabajadas. 

El dorado á fuego de guarniciones en 
las armas de reglamento, se calcula en 
30 pesetas para las armas del tipo de las 
de oficiales de la Armada, en 25 pesetas 
para las semejantes á la espada de oficial 
de infantería, y en 20 para las que cor
responden al tipo ele las ele ceñir, llama
das ele cruz. 

El dorado al galvanismo, en toda clase 
ele guarniciones reglamentarias, aumenta 
el valor de éstas en 12,50 pesetas. 

El plateado ele una guarnición aumenta 
su valor en 10 pesetas, ele cualquier clase 
c{ue sea. 

F I N DSL VOLUMEN PRIMERO 
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TERCERA PARTE 

ARTILLERIA 

RESEÑA HISTÓRICA. 

Con la denominación de artillería, se 
comprendia antiguamente el conjunto de 
m á q u i n a s , ingenios é instrumentos de 
guerra, destinados especialmente al ata
que y defensa de las plazas y fortalezas. 
Bajo este punto de vista tiene razón el ge
neral Mor ía , en decir que la arti l lería es 
tan antigua como las querellas de los 
hombres; pues es indudable que los más 
débiles debieron pensar desde luego en 
proporcionarse medios con que sustraerse 
á la t i ranía de los más fuertes y vigo
rosos. 
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Las máqu inas de guerra con que se 
procuraba quebrantar y demoler los mu
ros para facilitar el a t aquese conocían 
con los nombres de arietes, bctlistas, ca-
tapultas y otros a n á l o g o s , construidas 
en su mayor parte con maderas, aunque 
reforzadas posteriormente con bandas ó 
cantoneras de metales^ cuando empezaron 
á trabajarse éstos^ y obrando todas por 
choque directo^ ó arrojando una ó más 
piedras con cuanta velocidad podian i m 
primirles los motores entonces conocidos, 
que se reduelan á la acumulación de 
fuerzas de un mayor ó menor número de 
hombres, á la torsión de las cuerdas y á 
la elasticidad de los metales. 

Estas m á q u i n a s , en un principio im-
perfect ís imas, debieron alcanzar con el 
tiempo cierto grado de perfección relati
va; pero, teniendo forzosamente que con
servar sus dimensiones crecidas, no po
dian ménos de ser toscas, voluminosas y 
pesadas; circunstancias que dificultaban 
su transporte, y que hacian su servicio 
lento, enojoso, y no siempre de grandes 
resultados, por m á s que algunas llegasen 
á lanzar piedras hasta de 600 kilogramos 
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á 1.000 metros de distancia,, según P i ó 
bert; lo cual., dicho sea sin agravio de su 
veracidad^ parece bastante increible. 

Desde el descubrimiento de la pólvora^ 
estos medios ^ y los demás instrumentos 
de guerra, empezaron á decaer en impor-
tancia, no tanto como debían, porque las 
dificultades que se presentaban para u t i 
lizar la fuerza de aquella, no podían ven
cerse sin prévio estudio y repentinamen
te; así es, que por espacio de más de dos 
siglos los vemos rivalizar con las p r i m i 
tivas bocas de fuego, y á las veces con 
marcadas ventajas, si hemos de juzgar 
por lo que aseguran las crónicas de aque
llos tiempos, y ha sido comprobado por 
recientes historiadores. 

Sea de ello lo que quiera, las bocas de 
fuego nacen con la pólvora, y la art i l lería 
adquiere una nueva faz y una acepción 
más lata, tanto con relación al material, 
como al personal, que constituye el inst i
tuto ó cuerpo encargado hoy de su servi
cio y construcción. 

La diligencia con que las diferentes na
ciones del continente han intentado apro
piarse la prioridad en el uso y aplicación 
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de la pólvora, como fuerza motriz en las 
bocas de fuego, para arrojar grandes ma
sas de piedra ó metal, ha multiplicado en 
tal manera las investigaciones hechas en 
su averiguación, que aunque no hay cer
teza absoluta de la época á que se remon
ta, parece indudable no pueda fijarse mas 
allá del siglo xiv, y creemos por tanto, 
con el ilustrado y erudito tír. Almirante, 
que el punto de partida de la arti l lería en 
España está en la descripción que de la 
de los moros sitiados en Algeciras por 
Alfonso X I (1342) hace la crónica de este 
rey: «los moros de la cibdat lanzaban mu-
»chos truenos contra la hueste, en que 
«lanzaban pellas de hierro muy grandes, 
»et lanzábanlas tan léjos de la cibdat, que 
«pasaban allende la hueste algunas dellas, 
«et algunas ferian en la hueste: et otro sí 
«lanzaban con los truenos saetas muy 
«grandes et muy gruesas; así que hubo 
«hí saeta que era tan grande que un ome 
«habia mucho que hacer en la alzar de la 
«tierra. Et muchas pellas de fierro que 
«les lanzaban con truenos de que los omes 
«habían mui grand espanto cá en cual-
«quier miembro del ome diese, levábalo á 
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»cercen como si gé lo cortasen con cu-
»chiello; et quanto quiera poco que ome 
»fuera ferido d'ella, luego era muerto, et 
»non habia cerurgía ninguna que le pu-
»diese aprovechar, lo uno, porque venia 
«ardiendo como fuego; et lo otro, porque 
«los polvos con que la lanzaban eran de 
»tal natura, que cualquier llaga que firie-
»ra luego era el ome muerto; et venia tan 
»recia, que pasaba un ome con todas sus 
«armas, con esto era el ruido muy grande, 
«señaladamente con los truenos.» 

E l precedente relato no deja duda al 
parecer, de que la pólvora, la verdadera 
pólvora y la artil lería, fueron ya emplea
das por los á rabes defensores de Algeci-
ras, y aunque algunos autores, y entre 
ellos el conde Clonard y el general Salas 
las colocan en época anterior, r e m o n t á n 
dose este último hasta fijar su origen como 
seguro en el siglo xn, y haciendo con este 
fin varias citas, entre ellas el sitio y toma 
de Niebla en 1157 por el rey de Castilla 
Alfonso X , y en el cual los moros de la 
ciudad se defendieron valientemente lan
zando piedras y dardos con máqu inas y 
tiros de trueno con fuego, lo cual, en con-
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cepto del citado autor, no puede referirse 
á las antiguas máquinas , y cree alude sin 
género de duda á la art i l lería. 

Respetando nosotros la opinión de tan 
distinguido artillero, nos inclinamos más 
bien á creer que esta confusión que reina 
entre los que se han ocupado de seme
jante investigación, proviene de los mix
tos incendiarios que como el fuego griego 
y otros eran conocidos y se empleaban 
antes del descubrimiento de la 'pólvora, y 
nada impedia el poder arrojar algunos 
proyectiles ardiendo rellenos de dicho 
mixto con los mismos ingenios con que se 
proyectaban algunas piedras de bastante 
peso. 

Las citas más probables son, en nues
tro sentir, las que se refieren al siglo xiv, 
siendo de notar que en dicha época no se 
tenia noticia alguna de tal invención en 
las demás naciones, por las que se divulgó 
á fines del mismo siglo, tal vez por los 
numerosos aventureros que en aquel en
tonces acudían á guerrear de todas y á 
todas partes. 

Sea como quiera, no han de negarnos 
que árabes ó españoles fuimos los p r i -
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meros en el uso de la pólvora y de la ar
tillería, á cuyos adelantos y perfección 
contribuimos por mucho tiempó hasta lle
gar el momento fatal de nuestra rápida y 
violenta decadencia. 

Las máqu inas antiguas continuaron, 
sin embargo, usándose en el ataque y de
fensa de las plazas fuertes, figurando hasta 
fines del siglo xv y citándose el hecho de 
que en 1480 los caballeros de Rodas h i 
cieron callar la gruesa art i l lería de Ma
lí omct I I , tan sólo con sus balistas y ca
tapultas. 

Supónese por algunos escritores que la 
casualidad dió origen á la introducción 
de las bocas de fuego, puesto que habiendo 
quedado una mezcla de salitre y otras ma
terias combustibles en un mortero en que 
habían sido trituradas y tapadas con una 
piedra, el acaso hizo penetrar una chispa 
de fuego que inflamando la composición 
arrojó violentamente la piedra. 

Es indudable que de este accidente i m 
previsto pudo surgir la idea de valerse de 
un medio semejante en susti tución de los 
ingenios y máqu inas en uso por entóneos, 
y cuyos efectos, como ya hemos dicho, no 



14 B I B L I O T E C A M I L I T A R 

siempre guardaban relación con sus enor
mes pesos y considerables dimensiones, y 
de aquí también el que las primeras bo
cas de fuego que se idearon se les diera 
el nombre de morteros y pedreros que 
hoy conservan, por más que las bombar
das y culebrinas que lo han perdido com
partan con aquellos su grande ant igüedad. 

En esta primera época de la artillería, 
después del descubrimiento de la pólvora, 
las armas de fuego portáti les se confun
den con las demás bocas de fuego y va
r ían sólo en sus dimensiones, según la 
forma en que deban ser manejadas. Se 
habla también de cañones de madera más 
ó ménos reforzados: pero estos no debie
ron pasar del terreno de los ensayos, si, 
como es de creer, pudieron hacerse por la 
poca potencia de la pólvora á causa de su 
imperfecta elaboración. 

Los proyectiles de piedra toscamente 
labrados, cuando lo estaban, requer ían 
que el ánima de las bocas de fuego fuese 
corta; la pólvora se usaba en pasta ó en 
polvo, ardía con suma lentitud, y dicho 
se está que aquellos estaban por escaso 
tiempo sometidos á su fuerza, y siendo 



T E R C E R A P A R T E O 

poca la velocidad que podían adquirir, el 
efecto que podia alcanzarse era bien l i 
mitado. 

Para remediar tan grave inconveniente 
y aumentar el tiempo de acción de la pól
vora sobre el proyectil, lo primero que se 
ocurrió, como era natural, fué dar mayor 
longitud á la boca de fuego y procurar 
que el referido proyectil se pudiese colo
car adentro, haciéndole m á s esférico que 
hasta entónces; pero como era de piedra 
y no siempre podia conseguirse, se con
servó al án ima de la pieza una forma 
tronco-cónica, la cual permit ía el arro* 
jarlos de distintos diámetros y áun varios 
de ellos juntos, siendo en este caso equi
valente á un disparo de metralla. 

Tenía otra ventaja la forma t ronco-có
nica del ánima, y era la de anular el vien
to del proyectil en los primeros instantes 
de la inflamación de la carga; mas tan 
pronto como empezaba á moverse, el vien
to crecía y el rápido escape de los gases, 
disminuyendo su fuerza expansiva, hacia 
tomar al proyectil direcciones bastante 
divergentes, sin mejorar el resultado del 
disparo. 
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Era preciso insistir en regularizar la 
figura y construcción de los proyectiles; 
y esto alcanzado, se hizo la parte anterior 
del án ima cilindrica, dejando la posterior 
ó recámara donde se colocaba la pólvora 
tronco-cónica, como estaba ántes , y áun 
á ésta se la dió bien pronto la misma for
ma cilindrica que tenia el ánima, aunque 
de mucho menor diámetro . Entóneos se 
ideó también cerrar con un tapón de ma
dera la recámara , cuando se habia colo
cado en ella la carga de pólvora, y retar
dando así la acción de ésta sobre el pro
yectil, su efecto era mayor y más eficaz; el 
ruido de la explosión tuvo un considerable 
aumento, y fué la causa, según algunos 
autores, de que se designara á estas bocas 
de fuego con el nombre de bombardas, si 
bien otros les dan igual ó indistintamente 
el de lombardas, a t r ibuyéndolas un origen 
nacional. 

Con uno ó con otro nombre, es indu^ 
dable que de ellas se sirvieron los á rabes 
y españoles en el mismo siglo xív, y ya á 
fines de éste y principios del siguiente, se 
comenzó á darlas mayores dimensiones, 
á pesar de las dificultades que aún debia 
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ofrecer la carga y servicio de semejante 
artillería, siendo sus afustes ó montajes 
imperfectos^ toscos, pesados, y poco ma
nejables. 

I I 

Alargada el án ima de las piezas, y ven
cidos los obstáculos de m á s bulto que su 
fabricacion'presentaba, se empezó á au
mentar los calibres de tal modo, que lle
garon á construirse bombardas capaces 
de arrojar proyectiles de piedra de 900 y 
de 1.500 libras. Desde este momento, se 
establece ya clara y distintamente una 
línea divisoria entre las armas de fuego 
portát i les y las bocas de fuego destinadas 
al servicio especial de la art i l lería. Aque
llas progresan y se perfeccionan m á s r á 
pidamente, al paso que las bombardas 
comienzan á ser tan monstruosas como 
una de las empleadas por Mahomet I I en 
el sitio y toma de Constantinopla, año 
de 1453, la cual se cita como notable por 
lo colosal, necesitándose 200 hombres y 70 
pares de bueyes para su trasporte y ma
nejo. Su bala de piedra pesaba 1,800 l i -
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bras, y su servicio era tan embarazoso^ 
que, como dice el Sr. Almirante en su 
Diccionario Mi l i t a r , con lentitud majes-
tuosa, proporcional á su grandeza, sólo 
hacia cuatro disparos al dia. 

También debemos mencionar otra bom
barda que tenian los ganteses en 1452, de 
33.600 libras de peso, cuya recámara pe
dia contener 140 libras de pólvora. Esta 
pieza, que aún se conserva en Gante, tie
ne una longitud de 5,023 metros y de 0,638 
metros el calibre ó diámetro de su ánima. 

Sin necesidad de m á s citas, vemos en 
la actualidad reaparecer la antigua y grue
sa ar t i l ler ía , si bien ornada con los i n 
mensos recursos que ha alcanzado la i n 
dustria meta lú rg ica , como consecuencia 
de los que han aportado los adelantos en 
las ciencias físicas y matemát icas . Bocas 
de fuego de mayor peso y volúmen, como 
tendremos ocasión de observar más ade
lante, son hoy rigorosamente construidas 
y hábil y fácilmente manejadas por uno, 
ó un corto número de sirvientes encarga
dos de su costodia y servicio. 

Las dificultades para cargar las bocas 
de fuego se multiplicaron al alargar las 
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án imas , y no alcanzándose ya á la recá
mara con la mano, se ponia la pólvora en 
un cartucho cilindrico, de d iámetro algo 
menor, se introducía hasta el fondo del 
án ima en un semicilindro hueco, presen
tándole á la entrada de aquella, donde se 
le acababa de introducir con el atacador; 
retirando después el semicilindro, por 
medio de una cuerda, á que iba atado. E l 
tapón de madera con que se cerraba la 
recámara , se colocaba en su sitio con auxi
lio de una pica, y extraída ésta, se le ajus
taba de igual manera que á la carga. 

L a arti l lería española susti tuyó pronto 
estos objetos con la cuchara de cobre en
mangada, en la que se llevaba la pólvora 
á granel, y un fuerte taco de filástíca en 
lugar del tapón de madera, lo.contenia en 
su puesto, conservándose para ajusfarle 
bien el atacador. 

Seguían usándose con las bombardas 
los proyectiles de piedra, que no alcanza
ban ni gran velocidad ni gran alcance; los, 
efectos dependientes de su peso no eran 
de gran valor contra los fuertes muros 
de las plazas, é indicando los resultados 
la Conveniencia de mejorarlos, se perfec-
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cionó mucho la construcción reforzándo
los con bandas de hierro cruzadas. Se h i 
cieron algunos huecos, rel lenándolos con 
plomo para aumentar su densidad; pero 
siendo dichos huecos irregulares, se ha
cia mayor la excentricidad que ya tenian, 
y mucho más irregular los efectos del dis
paro. Preciso era emplear otra materia, 
como se hacia con los de las armas de 
fuego portáti les, los cuales eran de hierro 
unos, y otros de plomo, pero esta impor
tant ís ima innovación, conducía al aban
dono de tan gigantescas piezas, respeta
das más bien por el efecto moral, que por 
el material que producían al emplearlas. 

Causa grande admiración considerar la 
suma de esfuerzos invertidos hasta llegar 
á montar la fabricación de tan enormes 
bocas de fuego, en una época en que la 
industria contaba con tan limitados re
cursos. La construcción se reducía á sol
dar entre sí cierto número de barras de 
hierro forjado, que consti tuían el tubo in 
terior; éste se reforzaba con aros ó sun
chos del mismo metal, s i tuándolos uni
dos ó separados, según las dimensiones 
de la pieza y la carga de pólvora con í|ue 
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debia dispararse. En este procedimiento, 
cuyos detalles no nos son bien conocidos, 
tenia n que luchar con las dificultades con
siguientes á la carencia de medios me
cán icos ; pero tanto es lo que puede la 
perseverancia, que el trabajo llegó á al
canzar una perfección que verdadera
mente sorprende t ra tándose de tan creci
das masas. 

Ya en principios del siglo xv permitie
ron los adelantos metalúrgicos sustituir 
los proyectiles de piedra por otros de hier
ro fundido, habiendo ensayado ántes los 
de plomo que por blandos fueron desecha
dos. A l mismo tiempo se empezaron á fun
dir las bocas de fuego de hierro colado y 
áun de bronce, y la mayor regularidad 
con que se obtenían los proyectiles, obligó 
también á exigirla en las piezas, introdu
ciendo algunas innovaciones de impor
tancia. 

E l án ima se hacia perfectamente ci l in
drica, y la mayor densidad y peso de las 
nuevas balas permitió disminuir su d iá 
metro; aumentóse el de las r ecámaras has
ta llegar éstas en algunos casos á ser una 
continuación del ánima, llegando á obte-
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ner las piezas de ánima seguida, y empe
zando ya á designarlas con el nombre de 
cañones . 

La mala calidad de la pólvora, bien sea 
por defectos de fabricación ó por la im
pureza de los ingredientes con que se ela-r 
boraba, producía una inflamación relati
vamente lenta, y para aprovechar más su 
fuerza y obtener mayores velocidades y 
alcances, fué preciso alargar aún más las 
bocas de fuego, á fin de que el proyectil, 
sometido por más tiempo á la acción de la 
carga, no la abandonase hasta que la com
bustión de ésta se hubiese verificado. D i 
cho aumento de longitud en las piezas fué 
á las veces tan considerable, que las ha
bla de 58 calibres, algunas de más y, según 
Piobert, hasta el siglo anterior se han con
servado de 7, 8, 9 y 10 metros de largas, 
dist inguiéndolas con el nombre de cule
brinas. Collado menciona una de 49 cali
bres montada en Ñápeles , y que arrojaba 
balas de hierro de 48 libras; la Pimentel, 
de Milán, de 130 calibres, y cuyo alcance 
se dice era de 9.000 pasos, y otras emplea
das en el sitio de Malta de 200 calibres. 

Aunque algo habían caido en desuso 
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las lombardas, continuaban empleándose 
las piezas llamadas de braga, de grandes 
dimensiones y capacidad, disparando ba
las de piedra de 300 libras, y las cuales no 
eran otra cosa que unos cañones imper
fectos cargados por la culata, en los que 
se separaba la parte posterior que com-
prendia la recámara , y después de carga
da se acomodaba de nuevo en su puesto^ 
donde era convenientemente asegurada. 

Por esta época puede decirse que no 
existia la química, al ménos con el carác
ter de ciencia, y no pudiendo determinar 
la mejor proporción en que debian entrar 
el cobre y el estaño á constituir el bronce, 
habia que proceder por ensayos y tanteos 
sucesivos, sin que éstos dieran los resul
tados que eran de apetecer, por el estado 
impuro en que ordinariamente se encon
traban los metales que debian formar la 
liga. Sin embargo de estas dificultades, el 
buen sentido práctico de los maestros fun
didores, los condujo á la fórmula más 
conveniente y casi igual á la que se em
pleó después, por más que las primeras 
bocas de fuego fundidas con cobre solo 
y aun con distintas proporciones de esta-
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ño, resultasen muy quebradizas y reven
tasen con facilidad. 

Se hacian, pues, progresos en el arte de 
fundir, y ya en 1460 se obtenian cañones de 
bronce, tan buenos y más resistentes que 
los de hierro forjado, con lo cual se aban
donaba por completo el empleo de este me
tal en la fabricación de cañones, que se i n 
tentó también después con más ó ménos 
éxito en distintas épocas, y que habiéndose 
renovado en la actualidad con los podero
sos medios industriales de que se puede 
disponer, se construyen muy superiores 
de esta clase, particularmente en Ingla
terra. 

Debemos, sin embargo, consignar que 
la artillería más vistosa corresponde á la 
época de que nos vamos ocupando. Un 
lujo exuberante de molduras y grabados 
ornaban por lo común la lámpara , el bro
cal y el primer cuerpo de las bocas de fue
go. Entregada la fabricación á fundidores 
particulares, éstos satisfacían caprichosa
mente los pedidos que les hacian los so
beranos , empleando cada cual los me
dios que creia m á s convenientes para 
acreditar sus armas, ya con relación á su 
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resistencia ^ ó ya por sus mayores al
cances. 

Una innovación important ís ima se i n 
trodujo también á fines del siglo xv. Las 
dificultades que se presentaban para apun
tar las piezas, desaparecen casi de repente 
al inventarse los muñones ; por cuyo me-
dio, no sólo se facilita el montar las pie-
zas, sino variar la inclinación del eje, fa
cilitándose así la punter ía y proporcio
nando otras ventajas de grande aprecio 
en el servicio, que sólo pudieron reali
zarse por este medio. 

Los afustes y montajes empiezan á sim
plificarse, y reconocida la necesidad de 
atender con preferencia á su construc
ción, se proyectan y ensayan de distintos 
sistemas, utilizando los m u ñ o n e s y des
apareciendo la situación empotrada que 
hasta entóneos habia sido forzoso dar á 
las bocas de fuego. Continuaron éstas 
multiplicándose en sus calibres, y em
pleándose para designarlas tantos y tan 
extravagantes nombres, que se empezó 
luego á declamar contra un abuso que 
iba cada dia en aumento; preciso era re
primir lo, y Cárlos I , al ordenar en p r in -
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cipios del siglo XYI una clasificación de la 
artillería^ dispuso se hiciera introduciendo 
cierta limitación en ios calibres y longi
tudes., como inmediatamente vamos á ver. 

I I I 

La clasificación de la artillería debia 
responder^ como parece natural;, á sus 
efectos y al servicio que cada clase de 
pieza debia prestar. Atendiendo á estas 
circunstancias, se dividieron en tres gé
neros : en el primero se comprendieron 
todas las de mayor longitud, y que se 
apreciaban como de más alcance para 
ofender de lejos al enemigo; siendo las 
culebrinas y medias culebrinas, pasavo
lantes, falconetes, áspides, sacres y otras. 
Las del segundo género , destinadas á ba
t i r las murallas, eran todos los cañones 
de ba t e r í a , diferenciándose entre sí con 
los nombres ele cuarto de cañón, medio 
cañón, cañón sencillo, cañón común, re
forzado, bastardo, doble cañón y basilis
co; variaban en su forma, tanto exterior 
como interiormente, y tenían de 18 á 28 
calibres de largo. En las de tercer género 
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entraban los morteros y pedreros, las 
bombardas antiguas y las piezas de bra
ga; la longitud de las bocas de fuego de 
este grupo, no excedia de 8 ó 9 calibres, 
y sus espesores eran mucho mayores. Se 
destinaban á la defensa de las costas, para 
batir los buques ú otros objetos de gran
des dimensiones, empleándose aún con 
ellas balas de piedra ó pelotas, como an
tes se les llamaba. 

Como prueba de la variedad de las bo
cas de fuego que en esta época consti tuían 
las dotaciones de las fortalezas, citaremos 
la del castillo de Milán, para cuyo servi
cio, según dice Collado, se necesitaban 
más de 200 juegos de armas diferentes. 

A tal punto llegó la extravagancia res
pecto á la fabricación de las piezas, que 
el mismo Collado menciona una, llamada 
cómpiigo, compuesta de dos brazos en án 
gulo recto; y aunque el fogón deberla te
nerlo en el vértice del ángulo , según opi
na Ufano y el general Salas, es, sin em
bargo, sumamente rara disposición tan 
inconveniente. 

E l Serpent ín de Málaga, era también 
otra pieza notable; pesaba 150 quintales. 
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lanzaba balas de hierro de 80 libras, y se 
cargaba con 64 libras de pólvora gruesa, 
ó 48 de fina; teniendo un alcance de 1.295 
pasos, y hasta 7.660 por su mayor eleva
ción. 

La predilección que Cárlos I tenía por 
la artillería, le determinaron á emprender 
distintas reformas, con el fin de mejorar
la; disponiendo la ejecución de una serie 
de experiencias, que tuvieron lugar en 
Bruselas desde 1521 á 1530. 

No se habia formulado hasta entónces 
la relación que debia existir entre la lon
gitud del canon y su calibre; pero se com
prendió que debia tener un límite deter
minado en cada uno por el alcance má
ximo. 

Esta cues t ión , que ya se venia agitan
do, dió ocasión al principio sentado por 
Tartaglia, de que la longitud de la pieza 
debe ser tal , que, al llegar el proyectil á 
la boca, se haya quemado toda la carga 
de la pólvora; principio vago, pero que 
sirvió de base á las citadas experiencias, 
donde se determinó la longitud que debia 
darse á cada boca de fuego para obtener 
un alcance máximo. 
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• También se limitó el número de calibres 
de que debian fundirse las piezas, redu
ciéndolos á seis, y sirviendo ele norma 
para la fundición de doce cañones que 
mandó hacer en Málaei: a, a los cuales se 
los llamó los doce apóstoles, acaso, según 
creen algunos escritores, en recuerdo de 
los doce pares construidos anteriormente 
en Francia por disposición de Luis X L 

Dicha artil lería fué destinada por el 
emperador á su campaña ele Argelia, y 
sus calibres ó pesos de las balas que de
bian arrojar eran de 40, 24, 12, 6 Va y 3 
libras para los cañones , mas un mortero 
que debia t irar balas de piedra de unos 35 
cent ímetros de diámetro próx imamente . 

Por primera vez, se dotaron á los ca
ñones con dos asas, situadas por encima 
del centro de gravedad, á fin de facilitar 
las maniobras de fuerza. Las asas repre
sentaban dos delfines, y uno sólo se situó 
en el extremo de la l ámpara en el sitio 
correspondiente al cascabel. 

E l mortero carecía de asas y muñones , 
pero tenia un grueso y fuerte anillo en la 
culata, que facilitaba su manejo. 

Las modificaciones que dejamos indi-
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cadas, aportaron á la arti l lería española 
y alemana un grado de perfección nota
ble y superior al de todas las demás na
ciones, siendo natural que por algunas 
de éstas se adoptaran y de que se dijera 
que la arti l lería de Carlos I era la más 
ligera y la más bella que hasta entonces 
se conocía. 

No era posible, sin embargo, hacer 
desaparecer por completo la multiplicidad 
y confusión de calibres, sin disponer la 
refusion de todos aquellos que no poclian 
ser considerados como de ordenanza; así 
continuaron a lgún tiempo y por los gra
ves inconvenientes que en el servicio pro
porcionaba esta variedad, insistió Lechu
ga, en principios del siglo xvn, en la re
ducción de calibres á los de 40, 24 y 12, 
cuyos dos úl t imos fueron admitidos y ge
neralizados en otros Estados, con la de
nominación de medios y cuartos de cañón 
de España . También se adoptaron otros 
tres cañones de los calibres de 16, 8 y 2, 
cuyas dimensiones fueron más tarde alte-
radas por Diego Ufano, desechando desde 
luego el calibre de á 40. 

La iniciativa que conserva la artil lería 
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española^ empieza á desaparecer ráp ida
mente hasta el punto de tener que copiar 
bien pronto las modificaciones que em
piezan á introducirse en el extranjero. 

En el últ imo siglo, y por el año 1732, 
la art i l lería francesa es reformada bajo la 
dirección de Valliere. Los calibres de sus 
cañones fueron reducidos á cinco y deno
minados de 24, 16, 12, 8 y 4 libras. Los 
morteros fueron de 12 pulgadas y 8 pul 
gadas el diámetro de sus án imas , adop
tando ademas un pedrero de 15 pulgadas. 

Entre nosotros se admitieron sin varia
ción alguna los cañones de los calibres 
referidos para el Ejército, y para la Ma
rina los de los calibres 36, 32, 24, 18, 12 
y 6 libras. Posteriormente, Griveanbal 
modifica los morteros, proponiendo los 
de 12 y 10 pulgadas de diámetro en sus 
án imas , y adoptando, por ú l t imo, los 
morteros de recámara t ronco-cónica, l la
mados á la Gomer. 

Una vez olvidada la enojosa variedad 
de calibres y piezas, en los distintos siste
mas de artil lería que venimos reseñando , 
se han dividido las bocas de fuego en tres 
clases principales, que son: cañones, obu-



32 B I B L I O T E C A M I L I T A R 

ses ó bomberos^, y morteros; no existien
do más calibres que los que se han consi
derado absolutamente precisos atendien
do al servicio que deben prestar las pie
zas de cada clase. Los cañones son las 
más largas; se disparan por elevaciones 
ó depresiones varias^ y aunque hasta hace 
poco no arrojaban más proyectil que la 
bala sólida^ en la actualidad los disparan 
de otras clases, como oportunamente ma
nifestaremos. Los morteros son las pie
zas más cortas, y se emplean ordinaria
mente por grandes elevaciones; sus pro-
yectiles, como los de los cañones, son de 
hierro, si bien huecos y llamados bombas, 
se cargan con cierta cantidad de pólvora, 
á la que se comunica el fuego por medio 
de una espoleta que arde con proporcio
nada lentitud, á fin de que estallen al lle
gar al parale contra que se disparan ó 
poco después. Por último, los obuses son 
un arma mixta é intermedia entre los ca
ñones y morteros; pero como éstos son 
variables y se subdividen en cortos y lar
gos, asemejándose los segundos á los ca
ñones, por las ventajas reconocidas en el 
t i ro horizontal de sus proyectiles huecos^ 
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llamados granadas^ y los primeros á los 
morteros,, por destinarse y ser más á pro
pósito para los fuegos curvos. Las car
roñadas y gonadas no son en rigor sino 
obuses de distintas dimensiones y formas 
que ha usado la Marina, así como los 
bomberos, de los que aún se sirve para 
el armamento de sus buques. Los licor-
mos rusos y las colombiadas de los Es
tados-Unidos, están en el mismo caso. 

I V 

Hemos llegado a los adelantos que en 
la arti l lería podremos llamar modernos. 
A grandes rasgos hemos recorrido la his
toria de las bocas de fuego, sin ocuparnos 
m á s que de éstas y los proyectiles como 
partes principales de la máqu ina de guerra. 

Antes, pues, de continuar nuestro breve 
trabajo, y hecha ya la clasificación de las 
piezas en cañones, obuses y bomberos, 
bueno será que la hagamos también de 
la arti l lería, según el uso y destino que se 
la da. 

Las bocas de fuego y material que se 
aplica especialmente al servicio de tierra 

TOMO V. 3 
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constituye la artil lería de tierra ó bien la 
artil lería del Ejército. 

Las que se emplean en el armamento 
de los buques, comprendiendo algunas 
piezas ligeras que en determinados casos 
pueden echarse á tierra y servirse por los 
mismos marineros, forman la artil lería 
naval, ó más comunmente entre nosotros, 
la artillería de Marina. 

L a artil lería de Ejército se subdivide en 
arti l lería de plaza y sitio, arti l lería de 
costa y artil lería de campaña . 

Comprende la arti l lería de plaza y sitio, 
bocas de fuego de las tres clases; es de
cir, de cañones, obuses y morteros, que se 
destinan al ataque y defensa de las plazas. 

Los cañones son de distintos calibres y 
de hierro, bronce y acero, lisos, rayados 
y á cargar por la culata, dependiendo de 
estas circunstancias la posición que de
ben ocupar, prevenida de antemano en la 
defensa y calculándose en el acto para el 
ataque. Los morteros y algunos obuses 
son de bronce y su distribución depende 
de los objetos que hayan de batir, en re
lación con la fortaleza, los accidentes del 
terreno y otras consideraciones variables. 
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L a artillería ele sitio y aun la de plaza, 
necesitan, aunque se empleen gruesos ca
libres, no carecer de cierta indispensable 
movilidad. La segunda, porque ademas 
de tener por objeto el destruir las obras 
del enemigo, flanquear los salientes y 
dispersar las columnas de ataque, puede 
ser conveniente variarla de posición, y 
esto conviene se verifique con prontitud y 
facilidad. La primera, porque ademas de 
ser transportadas en cada caso, se desti
nan, no sólo á apagar los fuegos de la 
plaza desmontando é inutilizando la ar
tillería, sino también á abrir la brecha ó 
brechas en los muros, haciéndolas prac
ticables al asalto, para lo cual necesitan 
avanzar y poder tomar distintas posi
ciones. 

Se comprenden en la art i l lería de costa 
los cañones, obuses y bomberos de mayor 
calibre, de bronce ó hierro y de gran po
tencia y alcance. Destinados á art i l lar los 
fuertes y bater ías á barbeta y acasamata-
das que se establecen para la defensa de 
los puertos, radas y costas en general, 
tienen ordinariamente un gran campo de 
t iro donde utilizar sus fuegos; han ele po-
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der hostilizar al enemigo á gran distancia, 
y su efecto contra los buques acorazados 
debe ser seguro y eficaz. E l espacio, las 
m á s veces reducido, en que se sirven es
tas piezas exige condiciones especiales en 
sus montajes, de los cuales nos ocupare
mos oportunamente. 

L a arti l lería de campaña es la que se 
destina á operar con los ejércitos en las 
acciones campales y en combinación con 
las demás armas. Se subdivide en artille
r ía rodada ó montada y en artil lería de 
montaña ; la montada ha de maniobrar 
con la rapidez de la caballería, y el ter
reno en que se verifique no puede ser, por 
consiguiente, demasiado accidentado; sus 
piezas vanen carruajesáprop(3si to arras
trados por muías ó caballos de t i ro. Se 
emplean cañones de bronce ó de acero, 
rayados y en la actualidad todos á retro
carga. Sus calibres no exceden de 10 cen
t ímetros , y son por lo general menores. 
Hasta hace poco tiempo se empleaban ca
ñones rayados y obuses lisos de bronce, 
hasta de 12 centímetros de calibre los 
primeros y de 15 los segundos. 

La arti l lería de m o n t a ñ a se dota con 
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cañones cortos de acero, rayados y á re
trocarga, se transportan á lomo en mulos 
fuertes y de no mucha alzada. Como i n 
dica su nombre, se emplea con preferen
cia esta arti l lería en los encuentros y 
combates que tienen lugar en los países 
montuosos; acompaña muy frecuente
mente á los cazadores; protegida por és 
tos trepa á los m á s altos vericuetos, y con 
la eficacia de sus fuegos defiende los des
filaderos, protege las retiradas y facilita 
los ataques. La art i l lería de montaña , án -
tes del rayado de las bocas de fuego, se 
componía de obuses cortos, ele bronce, 
cuyo tiro era tan incierto, que su efecto 
era más moral que real; pero desde la ex
presada innovación ha mejorado tan no
tablemente sus propiedades balísticas, que 
hoy es de grande estimación por su exac
ti tud y buenos alcances. Algunas nacio
nes emplean en el transporte, en lugar 
de mulos, caballos; siendo preferibles los 
primeros porque necesitan ménos cuidado 
y la firmeza de su casco les permite so
portar mas fácilmente el trabajo en los 
terrenos accidentados. En los llanos suele 
colocarse á los montajes unas varas, y en-
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ganchando en éstas el ganado se les ali
via de la carga conduciéndolos á rastra. 

En la art i l lería naval, ele Marina, ó de 
la Armada, que bajo cualquiera de estas 
denominaciones se designa, se comprende 
toda la que se monta en los buques y se 
destina al servicio de mar, pudiéndose d i 
vidir en arti l lería de alto bordo y artille
r ía para botes y desembarcos. La primera 
se compone de cañones y bomberos de 
hierro colado y de grueso calibre de 16 cen
t ímetros en adelante; cañones de hierro 
forjado rayados y á cargar por la culata; 
cañones de bronce de 12 centímetros, ra
yados y del mismo metal, y ele 8 centíme
tros, largos y cortos para los botes y des
embarcos, var iándolos de montajes. Sin 
la invención de las corazas, los cañones 
destinados á artillar los buques, no hu
bieran pasado del calibre de 20 centíme
tros, siendo también más que suficientes 
los de 16 y 12 centímetros rayados, cuya 
potencia y alcance bastan para batir los 
buques de madera, sean cualesquiera las 
que formasen sus costados. Las ventajas 
adquiridas en la defensa, resguardando 
éstos con gruesas planchas de hierro, ha 
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dado origen á los proyectos de piezas m á s 
potentes y reforzadas con que hoy se ar
t i l lan, limitando al mismo tiempo su nú 
mero,, como cosa de todo punto indispen
sable. 

L a artil lería fué utilizada por la marina 
desde su primera época, en el siglo xiv; 
por los árabes en 1342; por los ingleses 
en 1347, y posteriormente por otras na
ciones. La arti l lería en los navios llegó á 
prodigarse de tal modo, que á mediados 
y fines del siglo xv, y áun después, ha ha
bido buques dotados con más de 200 pie-
zas. El considerable número que se ne
cesitaba, fué causa de que se prefiriesen 
por su baratura las de hierro colado, con 
algunas, muy pocas, ele bronce para los 
desembarcos, como ya dijimos; y aunque 
en la actualidad hay algunas de hierro 
forjado, se utilizan las fundidas, reforzán
dolas con zunchos exteriores ó tubos i n 
teriores de hierro ó acero pudlado. 

Hecha la división de la ar t i l ler ía , y 
comprendiéndose en casi todas sus apli
caciones cañones , obuses ó bomberos y 
morteros, vamos á seguir indicando las 
reformas por que han pasado estas dos 
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últ imas clases hasta nuestros días, dejan-
do^ para ocuparnos en último término de 
los cañones cuya perfección y poder ha 
llegado al extremo casi de anular por com
pleto á las demás bocas de fuego ,̂ con es
pecialidad á los obuses, que van desapa
reciendo en todos los sistemas y que sólo 
se conservan en las plazas fuertes ^ par
ques y arsenales,, más bien como armas 
de reserva que como formando parte de 
las reglamentarias. 

V-

Ya dijimos^ que los obuses son unas 
bocas de fuego mixtas é intermedias entre 
los cañones y morteros. 

Desde el origen casi de la artillería^ so 
habia reconocido la ventaja del tiro de los 
proyécteles huecos^ rellenos de un mixto 
explosivo ó incendiario, según los efectos 
que se deseaban producir. En el primer 
caso, se empleaban contra objetos de cier
ta extensión y poca resistencia, y en el se
gundo, cuando se pretendía incendiar al
gunos edificios ó embarcaciones. Así es 
que los proyectiles huecos primitivos se 
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construyeron de madera ^ de piedra, de 
cobre y de hierro, variando sucesivamente 
á medida que eran conocidos nuevos pro
cedimientos para obtenerlos. Se lanzaban 
ya con las antiguas máqu inas balísticas 
y se arrojaban también á brazo las gra
nadas de mano, t ra tándose , por fin, de ha
cerlo con las piezas de art i l lería al intro
ducirse el uso de és ta ; se presentaron, sin 
embargo, grandes dificultades que vencer, 
respecto á su fabricación y modo de arro
jarlos, si hablan de producir todo el efecto 
destructor de que son capaces. Para con
seguirlo sin riesgo de los que los disparan, 
es preciso que la materia de que estén for
mados, sea bastante resistente, á fin de 
soportar el choque de los gases en que se 
convierte la carga de pólvora, y ademas, 
que la comunicación del fuego á la carga 
interior del proyectil, no tenga lugar hasta 
el momento mismo en que la explosión 
debe verificarse. 

Dicha comunicación se establecía por 
medio de un tubo ó cilindro, de plancha 
de hierro, delgada, relleno de una com
posición que ard ía lentamente y cebado 
por uno de sus extremos con polvorín. 
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Esta especie de espoleta^, tenia á mitad 
de su longitud varios agujeros para dar 
paso á la llama del mixto al llegar á aquel 
paraje y se colocaba atravesando las pa
redes opuestas, ó sólo una de ellas, pro
curando en ámbos casos que el extremo 
cebado se hallase próximo ó en contacto 
con la carga de la boca de fuego que de
bía arrojarlo. 

Esta circunstancia, que se creia enton
ces indispensable, dió origen á las pie
zas cortas á que se dió el nombre de obu-
ses, en las cuales la longitud de su án ima 
no se extendía más que á lo preciso para 
que el proyectil pudiese colocarse á m a n o . 

Los primeros obuses fueron, pues, unos 
morteros con sus muñones algo adelan
tados; el reducido peso que tenian, en 
relación con su calibre, así como el del 
proyectil hueco correspondiente, á que se 
dió el nombre de granada, obligó desde 
luego á disminuir las cargas y áun á co
locarlas en una recámara de menores 
dimensiones, no obstante lo cual eran muy 
tormentosos y necesitaban montajes muy 
resistentes y pesados. 

Tanto por ésto, cuanto por las diíicul-



T E R C E R A P A R T E 4.3 

tades y riesgo que ofrecía el servicio de 
estas piezas, fueron abandonadas ha
cía 1571, á consecuencia de los repetidos 
y graves accidentes que ocurrieron, según 
Collado, en la batalla naval de Lepanto. 

No era posible, sin embargo, renun
ciar á las ventajas del tiro de las grana
das; asi es que tan pronto como se reco
noció que la espoleta podía tomar fuego 
de la carga sin necesidad de colocarla en 
contacto con ésta, volvieron á emplearse 
los obuses centrando á mano la granada. 

Bien se comprendió desde un principio 
la conveniencia de dar alguna más lon
gitud á estas piezas; mas se luchó por 
mucho tiempo con las dificultades que 
ofrecía el cargarlas, y no se hicieron m á s 
modificaciones que las de aumentar exce
sivamente su peso, á cuyo fin tendía tam
bién la de fundirse dos juntos, unidos por 
la culata, según propuso el general Na
varro, conde de Casa Sarria. 

Estos medios hacían ménos sensibles los 
efectos del disparo, pero ni mejoraban su 
eficacia, ni a tendían al fin principal, que 
debía encaminarse á mejorar las propie
dades balísticas de la pieza y sus alean-
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ees: de aquí el que los obuses cortos han 
sido, con tocias sus contras, los que más 
generalmente se han empleado. 

Los rusos fueron los primeros y los 
únicos, durante mucho tiempo, que te
nían obuses hasta de diez y once calibres 
de largos, á los cuales daban el nombre 
de licornios, por la figura de sus asas. 

Los franceses no tuvieron obuses re
glamentarios, hasta que el general Gri-
beauval, al modificar el sistema de art i 
llería de Valliere é introducir otras im
por tant ís imas mejoras en el material, ya 
á fines del siglo xvm, incluyó dos obuses 
de los calibres de ocho y de seis pulgadas 
de diámetro . Así se sostuvieron practi
cando algunos ensayos, hasta que en 1823, 
en el bombardeo de Cádiz, adoptaron, 
para poderlo verificar, unos obuses lar
gos de graneles dimensiones fundidos 
en Sevilla, y proyectados por el coronel 
Villantrois. Reconocido el buen servicio 
de éstos, no se hizo esperar por mucho 
tiempo la adopción de otros obuses del 
calibre de á siete y seis y media pulgadas, 
largos, á semejanza de los rusos, y uno 
de á cinco para montaña , no ofreciendo 
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ya dificultad la colocación de la granada 
con el uso del salero, y facilitándose así 
el camino á los obuses ó bomberos de ma
yores calibres y dimensiones, propuestos 
posteriormente por el general Paixhans 
para el artillado de los buques y defensa 
de las costas. 

La arti l lería española, que en justo ga
lardón de sus esfuerzos habia recobrado 
su antigua y bien merecida reputación, no 
permaneció inactiva en presencia de las 
modificaciones expuestas; ántes por el 
contrario, se habia reconocido con ante
rioridad la necesidad de ellas, y, con más 
ó ménos éxito, se hablan verificado algu
nos ensayos; mereciendo particular men
ción el sistema de obuses marinos del co
misario general de art i l lería de marina, 
D. Francisco Javier Revira, que, proba
dos en 1783 y modificados conveniente
mente en la unión de la r ecámara con el 
ánima, dieron los más satisfactorios re
sultados en experiencias posteriores, de
cidiéndose en definitiva su adopción, y 
empezándose á fundir algunas de estas 
piezas en nuestra fábrica nacional de la 
Cavada. Por desgracia, el estado de de-
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cadencia que empezaba á sentirse en nues
tra marina, y la falta de recursos pecu
niarios con que continuar las experien
cias, hicieron por completo infructuosos 
los desvelos y trabajos de tan distingui
do cuanto laborioso y modesto artillero. 
Sin esta circunstancia, su nombre, hoy más 
desconocido de lo que debiera, unido á 
su invención, hubiera alcanzado el puesto 
que tan justamente reserva la historia de 
la artillería á su émulo y no menos inteli
gente y digno el general Paixhans. 

Decir que éste no habia de encontrar 
opositores á la adopción de su sistema, 
ser ía desconocer la tendencia natural que 
experimentan las colectividades de to
das clases, ante cualquiera innovación 
que viene á destruir ó modiíicar las prác
ticas con que están familiarizadas. La sus
titución de la arti l lería de los buques, 
propuesta por Paixhans, era de tal im
portancia, que ensayados sus cañones-
obuseros, ó bomberos, en Brest, en 1824, 
fueron aceptados y se procedió á las con
siguientes reformas de todo el material 
naval. 

Los ingleses, aunque no muy partida-
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rios en un principio de estas bocas de 
ñiego; no tardaron en adoptar un sistema 
semejante; del cual también^ con corta d i 
ferencia,, copiamos el nuestro, compuesto 
de cañones y bomberos, y que a ú n se con^ 
servan algunos, aunque pocos, á bordo de 
los buques menores, existiendo los demás 
clasificados como de reserva en los arse
nales. 

Los bomberos á la Paixhans son rcca-
marados, y la r ecámara cilindrica se une 
al resto del án ima por una parte tronco-
cónica, cuya base mayor es de un diáme
tro igual al de aquella. La capacidad de 
la recámara es la correspondiente á la 
carga mayor, y la granada, unida á un 
salero de madera que se adapta á la parte 
t ronco-cónica, fija la posición invariable 
de la espoleta, que queda con cierta i n 
clinación respecto al eje de la pieza. De 
este modo se consigue que la espoleta 
tome fuego al disparar, y no pudienclo 
variar de posición en su marcha por el 
ánima, estando unida al salero, se regu
larizan los resultados del tiro y se obtie
nen mayores alcances. 

Los espesores de los obuses y bombe« 
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ros^ se calculan para los proyectiles hue
cos que deben arrojar, y las cargas meno
res que hay que emplear en éstos; así es, 
que no deben disparar con balas sólidas, 
sin exponerse á un accidente más ó mé-
nos grave. En los casos que se conside
raba no ser preciso los efectos de las gra
nadas, se disparaban en su lugar balas 
huecas concéntricas, teniendo cuidado de 
cerrar la boquilla con un taco cil in
drico de madera que llegase á la parte 
opuesta. 

El armamento de los buques, anterior 
al uso de los bomberos, se componía or
dinariamente de cañones cortos y carro-
nadas, piezas ligeras y muy tormentosas, 
que exigían, por tanto, montajes pesados 
y resistentes. Las ca r roñadas eran una 
especie de obuses cortos, sin muñones , y 
con un ojo ó anillo en la parte central i n 
ferior, por donde se pasaba un fuerte y 
grueso perno de hierro que las sujetaba al 
afuste. Tenian una recámara pequeña , y 
el án ima cilindrica se ensanchaba en la 
proximidad de la boca, formando allí 
otro cilindro de corta altura y de mayor 
diámetro . El nombre de estas piezas pro-
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viene de la fábrica del Carrón^ en Ingla-
terra^, donde se fundieron las primeras. 

La artillería de marina se compone en 
la actualidad de las bocas de fuego más 
potentes,, siendo todos cañones de distin
tas clases y sistemas., como veremos más 
adelante. 

En cuanto á la artil lería del Ejército, ha 
cambiado también completamente su ma
ter ia l ; y aunque hoy, como ya dijimos, 
bastan los cañones para arrojar todos los 
proyectiles que están en uso, ménos las 
bombas, se conservan, sin embargo, obu-
ses largos y cortos de distintos calibres, 
que aún forman parte de las dotaciones 
de las plazas ó de los repuestos de los par
ques donde se encuentran. 

V I 

Tócanos decir ahora alguna cosa de los 
morteros, pieza de respetable ant igüedad, 
por ser de las primit ivas, y cuya forma 
exterior no ha experimentado grandes va
riaciones. Se han designado siempre los 
morteros por el calibre ó diámetro de sus 
á n i m a s , en pulgadas hasta la adopción 

TOMO V . fj. 
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del sistema métrico^ y en centímetros pos
teriormente. Los morteros dieron origen 
á las bombardas, alargando sus ánimas^ 
y eran, como éstas, recamaraclos. La re
c á m a r a , que era el sitio donde se colo
caba la pólvora, fué primero cilindrica y 
de un pequeño diámetro; pero se ensaya
ron, y estuvieron después en uso, otras 
de distintas formas, como esféricas, pe-
róides, más ó ménos alargadas, y tronco-
cónicas. 

Los primitivos morteros se construían 
como las demás piezas, soldando diferen
tes barras de hierro forjado, para formar 
un pequeño tubo, que se reforzaba des
pués con aros situados en inmediato con
tacto. Sin muñones , y de grueso calibre, 
eran estas piezas muy tormentosas y era 
preciso, para hacer ménos penoso su ser
vicio, empotrarlas en sólidos afustes de 
madera. 

El conocimiento de los metales fusibles, 
permitió el obtener los morteros de bron
ce y de hierro colaclo, y al inventarse los 
muñones se situaron éstos en la mitad del 
primer cuerpo; pero la dificultad de dar
les la elevación conveniente, obligó á re-
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trasar la posición de aquellas hasta la 
misma culata, y aun se llegó á suprimir
los del todo reemplazándolos, si tal pue
de decirse, por una plancha del mismo 
metal, fundida al propio tiempo que el 
mortero y sobre la cual se obtenía este 
últ imo con la inclinación constante con 
que clebia dispararse. Dicha plancha se 
sujetaba con fuertes pernos á un gran 
blok ó paralelepípedo de madera que cons
tituía el afuste. Estos morteros, de los que 
a ú n se conservan algunos, se llaman de 
placa. 

Los inconvenientes que tenían, y el ser 
a ú n las án imas de mucha longitud, fué 
causa de que se acortasen y de volver á 
los muñones , colocándolos muy cerca de 
la culata ó en ella misma, como se había 
hecho anteriormente. 

A l mismo tiempo que in t roducían estas 
variaciones, se alteraba también la forma 
exterior y se ensayaban y estudiaban d i 
versas clases de recámara . Mereció la 
preferencia, por sus resultados y facilidad 
de construcción, la t ronco-cónica, pro
puesta por Gomer y que aceptó Gribeau-
val al reformar el sistema de arti l lería 
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francés, en el cual se comprendieron dos 
morteros llamados á la Gomer, y conoci
dos entre nosotros, por cónicos. 

Los proyectiles arrojados por los mor
teros, fueron al principio de piedra tos-, 
camente labrados, y aunque se ensayase 
hacer algunos huecos, nada se consiguió 
hasta la invención de la bomba que em
plearon los españoles en Flandes por el 
año 1588, desde cuya fecha las usaron 
también los holandeses. L a bomba es, 
como sabemos, un proyectil hueco, de 
hierro colado, reforzado en su parte i n 
ferior por un segmento esférico y con un 
taladro en el polo opuesto, dotado de re
borde, llamado boquilla, por donde se i n 
troduce y recalca la espoleta que ha de 
comunicar el fuego á la carga interior de 
la bomba. La diferencia entre ésta y la 
granada, no consiste exteriormente más 
que en el reborde ó boquilla del taladro, 
é interiormente en el culote ó segmento 
esférico opuesto á aquél . 

Las bombas francesas llevan, en lugar 
de boquilla, dos asas, las cuales sirven 
para trasportarlas y facilitar su manejo 
al tiempo de cargar. 
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A l empezar á hacer uso de las bombas, 
se creyó necesario dar fuego á la espoleta 
y seguidamente á la carga de la pieza, lo 
cual se llamaba servirlas á los fuegos, 
siendo grande la exposición que se corr ía 
si el segundo llegaba á faltar y retardar
se, hasta el punto de que la espoleta pro
dujese su efecto. 

Con este motivo, se daba gran impor
tancia al arte de arrojar las bombas, te
niendo en cuenta las dificultades que ofre
cía, y dando así ocasión de cjue hasta 
hace poco tiempo formase una parte por 
separado y muy principal, á que se dió el 
nombre de bombarder ía , y bombarderos 
á los que á su servicio exclusivamente se 
destinaban. 

Dicha importancia, sin embargo, des
apareció desde el momento en que fué i n 
necesario dar fuego á la espoleta, recono
ciéndose que ésta lo tomaba del de la car
ga en el acto del disparo, particularmente 
con los morteros de r ecámara t ronco-có
nica reglamentarios. Los hay y ha habi
do de distintos calibres, siendo los más 
usuales los de 32, 27, 24 y 16 cent ímetros , 
teniendo todos la base mayor del tronco. 
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de cono de la recámara , del mismo diá
metro que el ánima. 

En la Marina está abolido el uso de los 
morteros, pero se conservan aún algunos 
de bronce ó de hierro en nuestros arse
nales. 

En las recientes renovaciones por que 
está pasando la arti l lería, se han hecho 
algunos ensayos con morteros rayados, 
pero aún estos no han llegado á adoptar
se, ni á formar parte de nuestro material 
de guerra. 

V I I 

Nuevamente vamos á ocuparnos de los 
cañones, reseñando, con la posible bre
vedad, cuantas reformas se han in t rodu
cido en nuestra época, dotando á este arma 
de propiedades tales, y siendo de tan d i 
versos calibres, que parece estar llamada 
á ser la única que se emplee en toda clase 
de tiro y con cualquiera proyectil que 
quiera efectuarse. 

Hasta llegar á adoptarse el rayado en 
el án ima de los cañones, tomaban éstos 
su denominación del peso de la bala sóli-
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da que arrojaban,, de te rminándose por 
éste el calibre que les correspondía^ des
pués de tomar en cuenta las tolerancias 
de fabricación, que en los unos y en los 
otros era preciso aceptar. 

Semejante medio no ofrecía en rigor i n 
conveniente alguno, pero le tiene en la 
actualidad, desde el momento que con la 
forma oblonga de los proyectiles, pueden 
arrojarse de distinto peso y longitud, cir
cunstancia que impide formar juicio de la 
potencia ó calibre de la pieza; esto, no obs
tante, a ú n se conserva la costumbre de 
designarlas por el peso de sus proyectiles, 
diciéndose cañones de á 300 ó de á 400 l i 
bras, aunque sean de los rayados. Lo m á s 
general, y entre nosotros de reglamento, 
como en casi todas las demás naciones, 
es el clasificar las bocas de fuego por el 
diámetro de sus ánimas , expresándose en 
centímetros ó pulgadas; así es que los an
tiguos cañones de la arti l lería del Ejército 
de 24, 16 y 12 libras, corresponden hoy á 
los ele 15, 13 y 12 centímetros; y los de 
marina de 68 y 32 libras, á los de 20 y 16 
centímetros respectivamente en ambos 
casos. 
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Cuando se conocía el calibre ó diáme
tro del án ima de un cañón, determinado 
en medida de longitud por el peso de la 
bala sólida que debia arrojar, servia dicho 
diámetro como de unidad de medida, á la 
que se referían todas las dimensiones, me
diantes las relaciones que debian existir 
entre unas y otras, establecidas por resul
tado de la experiencia. Este medio era muy 
oportuno, y se presta á comparaciones en 
presencia de las cuales pueden ser cono
cidas de antemano algunas propiedades 
de las piezas, sin necesidad de experimen
tarlas. 

Estas y otras prácticas, á que se daba 
hasta aquí cierta relativa importancia, han 
desaparecido casi por completo al plan
tearse las reformas por que lia ido y áun 
está pasando la artillería, en las que no 
sólo han tomado parte los artilleros, sino 
también ingenieros, fundidores y otros 
hombres de ciertos conocimientos y cien
cia, que ya por afición, por su propio 
lucro estimulados ó por otras razones, 
han tomado parte activa en la resolución 
de las distintas cuestiones artilleras que 
hoy se debaten y están entre sí relaciona-
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das., como son las de fabricación y pro
piedades balísticas á que han ele satisfacer 
las bocas de fuego. 

El punto de partida de estas investiga
ciones está en el momento en que se re
conoce que la desviación ele los proyecti
les y demás irregularidades observadas 
en los disparos^ tienen su origen princi
pal en la resistencia del aire. Desde en
tonces se encamina el estudio^ no sólo á 
determinarla y conocer cuando ménos las 
leyes á e[ue está sujeta,, sino también á en
sayar distintos medios que regularicen el 
movimiento ele los proyectiles, procurando 
que además del de traslación adquieran 
otro de rotación con el expresado objeto. 

No es nuestro ánimo, ni cabe en los lí
mites de estos ligeros apuntes, seguir 
paso á paso los trabajos ele tantas emi
nencias científicas como se han ocupado 
directamente de ciertas cuestiones físi
cas que, dependiendo de la expresada re
sistencia del aire, en t r añan otras de no 
ménos importancia, como son, el perfecto 
conocimiento de la trayectoria que des
criben los proyectiles y sus alcances. Co
nocidos son de tocios los nombres ele Tar-
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taglia^, Euler, Newton^ Hulton^ Robins y 
muchos más_, que en distintas épocas han 
consagrado sus desvelos á este género 
de investigaciones ^ procurando esclare
cer aquellos fenómenos á cuya influencia 
eran evidentemente atribuidos los resul
tados observados en la práctica. Dejando^ 
pues^ á un laclo la larga serie de expe
riencias y delicados trabajos ejecutados por 
aquellos sabios experimentadores, vamos 
tan sólo á hacer mención, si no de tocios, 
de algunos de los medios propuestos para 
regularizar el tiro de los proyectiles. 

Para imprimir á éstos un movimiento 
de rotación en determinado sentido, era 
preciso examinar ántes cuál era el más 
conveniente entre aquellos que pudiera 
tomar. Los ensayos se hacian con grana
das ó bombas excéntricas, en las cuales 
se hallaba de antemano, con auxilio de 
un instrumento á propósito, la posición 
del centro de gravedad con relación al de 
figura. Se marcaba sobre el proyectil es
férico el polo más próximo correspon
diente á aquél , y al introducirlo y cargar 
la pieza con que debia arrojarse, se le co
locaba en la posición que respecto al plano 
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de tiro y eje del án ima convenia obser
var. Hecho el disparo se apreciaban los 
alcances y desviaciones en tocios, llegando 
después por comparación á determinar la 
situación más conveniente en que el cen
tro de gravedad debia quedar. También 
de este modo se observaba el influjo del 
aire en el doble movimiento del proyec
t i l ; pero si bien estos medios arrojaban 
gran luz sobre aquellos, no ofrecían en 
rigor resultados prácticos, no sólo por la 
dificultad de cargar una pieza larga, sino 
también por el inconveniente no pequeño 
de tener que determinar la excentricidad 
de los proyectiles. 

Los efectos de la resistencia del aire se 
hacen aún más sensibles en las armas de 
fuego portáti les; por eso, según dijimos 
al ocuparnos de éstas en la primera parte, 
la idea de rayar el cañón y forzar los 
proyectiles á tomar las rayas era muy an
tigua, y sólo se abandonó mién t ras no se 
tuvo medios para realizarla. Conseguido 
que fué ésto, la artil lería de campaña se 
encontró en situación muy desventajosa 
respecto á los tiradores que, dotados con 
armas rayadas, poclian, con auxilio de és-
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tas y á gran distancia, ofender á los sir
vientes de aquella y casi apagar, por con
siguiente, los fuegos de una batería es
tando fuera de su alcance eficaz. Para que 
los cañones recobrasen su superioridad, 
ó, cuando ménos, se estableciese un equi
librio indispensable en los combates, era 
ya forzoso pensar sér iamente en mejorar 
la exactitud y aumentar los alcances, lo 
cual sólo podia conseguirse imprimiendo 
al proyectil un movimiento de rotación 
en sentido determinado. 

Los proyectiles oblongos ó cilindro-
ojivales habían resuelto el problema en 
las armas de fuego portát i les , y de aquí 
también el adoptar esta misma forma para 
los de los cañones, sin perjuicio de suje
tar sus dimensiones y trazados á los re
sultados de las experiencias que con este 
objeto era preciso ejecutar. 

E l movimiento de rotación más conve
niente, siendo el que tiene lugar alrede
dor del eje de figura, se pensó comuni
carlo al proyectil por diferentes medios, 
que pueden comprenderse en dos grupos: 
1.0 Por la forma del proyectil ó practican
do en éste ciertas ranuras ó canales so-
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bre los que actuase el aire produciendo la 
rotación. 2.° Rayando en hélice el án ima 
de la pieza y haciendo que el proyectil, 
guiado por las rayas al recorrer el ánima, 
adquiriese el expresado movimiento, ya 
sea por medio dé aletas ó tetones ó de 
una envuelta de materia blanda que al d i 
latarse en el acto del disparo penetrase en 
aquellas. 

E l primer medio que hemos mencionado 
es teóricamente exacto; se comprende la 
posibilidad de que el proyectil, por sí 
mismo, á impulsos de la acción de los 
gases de la carga ó por la misma resis
tencia que experimenta en el aire, adquiera 
el movimiento de rotación, bien sea por 
obrar aquellas fuerzas sobre canales ó 
conductos convenientemente situados, ó 
bien por otras causas debidas á su forma 
especial. Para conseguirlo se han ensa
yado diferentes proyectos; entre ellos uno 
del hoy coronel de arti l lería D. Manuel 
Herrera, y otro del ex-ministro ele Fo
mento D. Eeluardo Benot, los dos dieron 
en las pruebas resultados bastante satis
factorios, si no elel todo aceptables; pero 
ignoramos el po rqué no se ha persistido 
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en una idea tan ventajosa y susceptible de 
perfeccionarse. Con ella se hubiera sal
vado la preponderancia de la arti l lería 
lisa sobre la rayada, y siendo ménos el 
esfuerzo que las piezas tendr ían que so
portar se hubieran mejorado las condi
ciones de fabricación, obteniéndolas á un 
precio mucho más moderado. 

E l segundo medio es el que ha alcanza
do los honores de una aceptación general, 
empleándose con unas piezas los proyec
tiles de tetones y con otras las de envuel
tas ó anillos de otras materias blandas, 
que pueden, por la expansión, tomar ó 
engranar en las rayas, haciendo girar al 
proyectil al recorrer el ánima, á fin de 
que tenga adquirido el movimiento de ro
tación al abandonarla. 

A pesar ele algunas tentativas ó proyec
tos anteriores, no se ensayó en Francia 
n ingún sistema determinado, hasta el año . 
de 1850, en que se hicieron las primeras 
experiencias con el propuesto por el capi
tán Tamisier. 

El proyectil estaba dotado con seis ale
tas rectangulares de cobre, correspon
dientes á igual número ele rayas en hélice 
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practicadas en el án ima del canon. Como 
consecuencia de los resultados obtenidos^, 
se modificaron la sección de las rayas y 
las aletas., según propuso Didion^, dejando 
de ser concéntricas las primeras, y resul
tando menor el laclo sobre que debia i n 
sistir la aleta al tiempo de cargar. Tami-
sier continuó en el estudio de su sistema, 
introduciendo otras mejoras; sustituyó las 
aletas de cobre por otras de zinc, hizo del 
proyectil una verdadera granada y va
rió todavía la forma ó sección de las 
rayas. 

Las experiencias se suspendieron por 
a lgún tiempo, volviendo á reanudarse los 
trabajos por una nueva comisión en 1854. 
Volvió también á modificarse el trazado 
de las rayas y se ensayó una espoleta me
tálica, invención del comandante Trenille 
de Beaulieu, cuyos resultados fueron acep
tables. 

Continuaron los estudios, si bien con 
cierta reserva, hasta la aparición del ca
non rayado francés, el año de 1859, en la 
campaña de Italia. Los antiguos cañones 
de bronce de á 4 hablan sido rayados, 
su calibre ó diámetro del án ima , era de 
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86,5 milímetros, y el canon pesaba 331 k i 
logramos. 

El peso del proyectil cargado, era de 
cuatro kilogramos, y la carga de la pieza 
de 550 gramos de pólvora. 

A l comenzar la campaña de Ital ia, el 
canon rayado era un secreto por parte de 
la Francia. Funcionó por primera vez esta 
art i l lería en el combate de Montebello, y 
en la batalla de Solferino una batería de 
estos cañones desordenó las reservas aus
tr íacas á una distancia que se apreció co
mo fuera de sus alcances. 

Dejando, pues, por ahora, la artil lería 
rayada francesa, y antes de ocuparnos de 
la nuestra, que también apareció en fin 
del mismo año de 1859, diremos algo de los 
sistemas Lancastcr, Armstrong y W h i t -
worth , objetos de la pública atención por 
parte de sus compatriotas los ingleses. 

El ánima del cañón Lancaster se puede 
considerar engendrada por una elipse de 
gran diámetro, que al moverse s egún el 
eje, describe una hélice, ó bien puede su
ponerse cilindrica, con sólo dos rayas poco 
profundas, que se desvanecen y confun
den en dos generatrices del án ima sitúa-
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das en los extremos de un mismo diáme
tro. En uno ú otro caso, la altura del paso 
de hélice, es de 30 piés ingleses, ó sean 
próximamente unos 6 metros. 

E l proyectil es una granada, cuya sec
ción, dicho se está que ha de ser también 
elíptica, si ha de ajustarse, como es pre
ciso, para ascender y descender por el 
ánima, debiendo tener como ésta, la vuelta 
en hélice correspondiente cuando ménos 
á la extensión de la parte en que haya de 
existir contacto. 

Los cañones de este sistema fueron pro
bados con mal éxito en Crimea, pues re
ventando con frecuencia a causa de acu
ñarse el proyectil al tomar ó persistir en 
el movimiento de rotación, se hacian te
mer, con harto motivo, por los mismos 
artilleros ingleses encargados de su ser
vicio. 

Mr. Haddam creyó mejorar el sistema, 
modificándole con una raya más en la 
misma forma. La sección del án ima venia 
á ser de este modo triangular curvilínea, 
pero, aun así, los resultados fueron seme
jantes por idénticas razones, y hubo ne
cesidad de desecharlos. 

TOMO V. 5 
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En 1855 obtuvo Mr. W i h t w o r t h el p r i 
vilegio de su sistema, en el cual, la sección 
del ánima es exactamente un exágono, y 
puede considerarse como teniendo seis ra
yas, que se desvanecen y. confunden en
tre sí por sus extremos, ó bien podremos 
decir que dicha ánima es un prisma exa-
gonal retorcido lo bastante para que las 
hélices que así forman sus aristas, ten
gan un paso rápido, determinado de an
temano. 

Los proyectiles W h i t w o r t h han sido d i 
ferentes; todos muy alargados, y ajustán
dose en una extensión mayor ó menor al 
á n i m a , tenían que afectar la misma forma 
que ésta en toda aquella parte. 

A consecuencia, sin duda, de los p r i 
meros ensayos, se introdujo una leve mo
dificación en las rayas, redondeando ó 
matando las aristas vivas correspondien
tes á las vértices del exágono. 

E l método seguido en la fabricación de 
estas piezas, es también especial; pero su 
explicación nos llevaría demasiado léjos, 
y únicamente debemos consignar, que 
estos cañones han dado siempre, ó casi 
siempre, tan excelentes resultados, que 
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son, á nuestro juicio, los que están llama
dos á sustituir la art i l lería actualmente 
reglamentaria. 

Estos cañones , como los del sistema 
Lancaster, se cargan por la boca (i); son 
de excelente material, sencillos, resisten
tes, de fácil manejo y grandes alcances. 
Los más de los empleados hasta ahora, 
han sido de pequeño calibre, pero el sis
tema es susceptible de aplicar á los m á s 
gruesos y poderosos que se quieran, sin 
dejar de reunir por eso ninguna de las 
propiedades que ligeramente dejamos enu
meradas, 

A l mismo tiempo, ó ántes que los caño
nes de W h i t w o r t h , fueron conocidos los 
Armstrong de pequeño calibre, ó sea para 
campaña; pero este sistema es á cargar 
por la culata, y, aunque ingenioso y bien 
dispuesto, ha sido abandonado. 

De fabricación distinta y de hierro for
jado, ofrecen gran resistencia y muy bue
nas propiedades. El án ima tiene muchas 
y muy estrechas rayas, siendo los pro-

(1) También tiene Whi twor th su mecanismo para car
gar por la culata. 
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yectiles de envuelta de plomo para colo
carlos en un alojamiento especial de algo 
mayor diámetro que el resto del án ima . 
Como este laborioso constructor ha alcan
zado gran nombraclía y hemos de ocupar
nos más adelante de sus trabajos, deja
remos para entonces el entrar en otros 
detalles. 

A pesar del secreto con que los france
ses se entregaban al estudio de las piezas 
rayadas, no eran enteramente descono
cidos sus trabajos, y también nuestros ar
tilleros, por distintas ó las mismas vías, 
daban diferentes soluciones á tan impor
tante problema, reinando en nuestras fá
bricas y fundiciones una actividad y un 
estímulo tan graneles, que no se hicieron 
esperar los resultados, disponiéndose por 
Real orden de 4 de Octubre de 1859, se 
adoptaran, como de ordenanza hasta 
nueva resolucio n, varias piezas rayadas 
para la artil lería de montaña , batalla, 
sitios, plaza y costa. 

Tenemos, pues, ya en planta la ar t i 
llería rayada, y así como los franceses se 
sirvieron de ella por primera vez en la 
campaña de Italia, nosotros lo hicimos. 
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con el mismo feliz éxito, en la ele Africa, 
emprendida á fin del año 1859, y termi
nada victoriosamente en el siguiente. 

Con la precipitación que es indispensa
ble en ciertos casos, se transformaron en 
rayadas en poco tiempo gran número de 
bocas de fuego, y, distribuido el nuevo 
material entre las secciones que debian 
emplearle, fueron á hacer su estudio p r á c 
tico sobre el mismo campo de batalla, 
correspondiendo el Cuerpo en todas oca
siones á cuanto de él podia y debia espe
rarse. 

L a artil lería de marina por ésta época, 
carecía en absoluto de cañones rayados; 
el bombero y el cañón de 20 cent íme
tros, eran las armas más poderosas de 
que se podía disponer; y, siendo éstas de 
escaso alcance é insuficientes para ayu
dar al ejército de tierra en sus operacio
nes, propusieron dos oficiales del expre
sado cuerpo, rayar uno de ios cañones 
de 16 cen t íme t ros , y hechas unas lige
ras pruebas, aplicar el sistema al ar
tillado de uno de los buques, donde p i 
dieron ser embarcados los referidos ofi
ciales para tener á su cargo la instrucción 
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de la nueva artil lería y dir igir los fuegos 
en los casos que debiera utilizarse. 

Las dilaciones que siempre experimen
tan resoluciones como éstas, dieron lugar 
á que se terminara la guerra sin que la 
proposición sentada llegara á aprobarse 
•por la superioridad. Cubiertas, pues, las 
necesidades del momento, era preciso con
tinuar más sosegadamente el estudio de 
la arti l lería rayada, y así se hizo por ám-
bos cuerpos de mar y tierra, aunque los 
m á s de los proyectos presentados no pu
dieron ensayarse. 

Absorbía, en primer té rmino la aten
ción general, el rayado de las piezas de 
grueso calibre, y se planteó de nuevo el 
problema de la carga por la culata. Con 
vertiginosa rapidez se suceden los siste
mas é innovaciones que han dado origen 
á la moderna arti l lería, extendiéndose los 
calibres desde los más reducidos y pe
queños , destinados á las bater ías de mon
taña , hasta los más gruesos y monstruo-' 
sos, que se aplican al artillado de los bu
ques y defensas de las costas; pero ántes 
de dar una idea de tan potentes piezas, 
haremos un alto para decir dos palabras 
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de la lucha abierta, aun hoy, entre 
la coraza y el canon, y que no puede au
gurarse cómo y cuándo t e rminará , 

VIII . 

El bombero ó canon obús de Paixhans, 
habia llevado á los buques de alto bordo 
un arma poderosa contra sus contrarios; 
la granada de gran calibre ó bomba, que 
tal podemos llamarla, era terrible por sus 
estragos en más de un concepto, u rg ía 
contrarestar cuanto ántes un medio ofen
sivo tan eficaz, y con el que no podian los 
costados de madera, hasta entonces de 
construcción ordinaria. 

Por de pronto, las naciones mar í t imas 
y la Gran Bretaña en primer término, pro
curaron buscar el equilibrio con la adop
ción de piezas semejantes. Imitáronlos 
también los rusos, y los norte-americanos 
siguieron el mismo camino, con sus ca
ñones Dahlgren y Colombiadas, que no 
son, en rigor, sino bomberos ó cañones 
á la Paixhans, como solían llamarlos. 

En cuanto á nosotros, copiamos con 
cortas diferencias el sistema naval de ar-
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t i l ler íade los ingleses,, compuesto de bom
beros y cañones de distintos calibres. 

La destrucción de la escuadra turca^ 
refugiada en Sínope, realizada en pocas 
horas y á gran distancia por los bombe
ros rusos en 1853̂ , no pudo ménos de im
presionar profundamente á cuantos se 
ocupan de esta clase de inventos y de su 
aplicación á la guerra. 

E l pánico cjue estas armas hablan d i 
fundido entre las marinas militares^ tuvo 
un aumento de consideración al adop
tarse , para artillar los buques, los ca
ñones rayados 16 cent ímet ros ; el peso 
del proyectil alargado que ¡Dodian lanzar 
y su mayor alcance^ dejaba en malas 
condiciones ele defensa á los barcos que, 
careciendo de dichas piezas, se vieren 
en la necesidad de empeñar un com
bate con otros, cuya artil lería fuese 
rayada. 

Grecia por momentos la necesidad de 
reforzar los costados de madera, la idea, 
como otras muchas, no era nueva; se ha
bla intentado en el sitio de Gibraltar por 
los franceses en 1782, y en 1810 por Ful -
ton en América, para la defensa de NeW-
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York . En ambos casos, las bater ías flo
tantes se habían construido reforzando 
considerablemente los costados ele ma
dera; pero en el primero, no estando esta 
especie de blindaje sino por la banda que 
debían batirse, carecían de estabilidad; y 
en el segundo, aunque sin velas y do
tadas con una máqu ina de vapor, no te
nían condiciones marineras ni servían 
más que como fortalezas de posición va
riable en la mar. 

Se había ya indicado por Pa íxhans la 
coraza ó revestimiento metálico de los 
buques; correspondiendo á la Francia el 
honor del primer ensayo feliz de esta espe
cie, al presentarse en la guerra de Crimea 
con varias bater ías flotantes acorazadas. 

En Octubre de 1855, l&Congreve, laDe-
vasteicion y la Lave, probaron ante las 
murallas ele Kinburn todo su poder m i l i 
tar y marí t imo. 

La Inglaterra, á c[uíen se elió conoci
miento por sus aliados los franceses de 
las expresadas bater ías flotantes, había 
dispuesto la construcción de algunas otras 
iguales, para operar en combinación con 
aquellas. 
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Por circunstancias inevitables^ no lle
garon á tiempo de tomar parte en el ata
que del 18 de Octubre de 1855 contra K i n -
burn. Los resultados^ sin embargo^, fue
ron concluyentes; en tres horas de fuego^ 
los fuertes rusos quedaron desmantela
dos. Las bater ías se situaron á 250 metros 
de la plaza, y fueron batidas por la ar t i 
llería de ésta con balas y granadas de los 
calibres de 24 y 32. La Tonn&nte recibió 
en su casco 66 balazos, y no tuvo más que 
nueve heridos de dos proyectiles que pe
netraron por las portas. La Devastación 
lo fué 64 veces y tuvo trece hombres 
fuera de combate por tres granadas que 
penetraron igualmente por los portas; 
y la Lave, que fué la que sufrió ménos , 
n i tuvo herido alguno, ni desperfecto sen
sible en sus placas. 

Estas bater ías carecían de condiciones 
para poder navegar, y era preciso remol
carlas al lugar del combate; sin embargo 
de estas circunstancias, dependientes 
en gran parte de su construcción es
pecial, el brillante éxito que obtuvieron en 
Crimea, hizo presentir al distinguido in 
geniero M . Dupuy de Lome la posibili-
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ciad de realizar el plan de una fragata 
acorazada, en cuyo proyecto hacia ya 
tiempo se ocupaba. Un solo buque de esta 
especié, decía el eminente constructor, 
lanzado en medio de una escuadra de 
barcos de madera, y con sus treinta y 
seis ó más bocas de fuego, seria como un 
león en medio de un indefenso rebaño . 

Antes, pues, de proceder á la cons
trucción de la fragata, era preciso deter
minar el espesor más conveniente de las 
planchas ó placas de hierro con que de
bía formarse su coraza. Se hicieron con 
este objeto algunas experiencias en V i n -
cennes, ensayando los modelos presenta
dos por M M . Petin y Gaudet, que sopor
taron admirablemente los efectos de los 
proyectiles del cañón de á 50 francés, con 
su carga máxima, y del inglés de 68, que 
eran los más potentes en aquella época y 
se situaron á la distancia de 20 metros 
del blanco. La cuestión estaba resuelta: 
las planchas de hierro forjado de M M . Pe
t in y Gaudet, cuyo espesor mayor se fijó 
por entonces en 12 centímetros, servían 
para proteger los costados de los buques 
haciéndolos invulnerables. En su vir tud. 
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se decretó la construcción de una fragata 
de esta clase en 1858, siendo objeto de i n 
quietudes, censuras y extrañezas por parte 
de las demás naciones mar í t imas , recor
dándose aún las dificultades que las ba
ter ías flotantes encontraron en el Báltico, 
y creyendo este hecho bastante para du
dar del éxito de la empresa. 

Las órdenes se cumplieron, á pesar de 
todo, y el 24 de Noviembre de 1859 fué 
botada al agua felizmente la primer fra
gata acorazada á que se dió el nombre de 
la Gloire, cuando ni ingleses ni america
nos hablan pensado aún con seriedad en 
construir buques de esta especie. 

Su armamento primitivo se componía 
de 34 cañones rayados de á 30 montados 
en batería, mas dos en colisa de mayor 
calibre, sobre cubierta, para los fuegos de 
caza y retirada. 

La coraza ó blindaje, formada con plan
chas de 12 centímetros de espesor, se ex
tendía hasta l,m2 por debajo de la línea 
de flotación. Su calado en carga debía ser 
7,m76 y l,m90 la altura de la batería. 

La fuerza nominal de su máquina , de 
800 caballos y su andar de 13,5 nucios. 
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A l mismo tiempo que la Gloire se em
pezó ya á construir en el mismo Toulon 
VInvinc íb le , ypoco después, en el puerto 
de Cherbourg, la Normundia. 

La aparición de la Gloire fué causa de 
admiración y aplauso para los unos, de 
mortificación, recelos, y acaso de terror, 
para los otros. Entre estos ú l t imos , fácil 
es comprender á los ingleses, que, por sus 
condiciones especiales y su preponderan
cia en la mar, no podían ménos de consi
derarse lastimados en su amor propio de 
no deberse á ellos tan importante inno
vación. Sus costas, por otra parte, se ha
llaban completamente indefensas contra 
tan poderosas m á q u i n a s ; y, sin perjuicio 
ele disponer la construcción de la War-
r i o r , de tipo distinto que la Gloire, se 
pensó en utilizar los conocimientos de 
Armstrong y sus cañones de gran cali
bre, los cuales se ensayaban y estudiaban 
sin descanso, hablándose mucho ele sus 
destructores efectos contra las planchas, 
y viniendo á ser un mito impenetrable 
para los mismos ingleses, ante cuya som
bra se encontraban amparados. 

Lo cierto y lo indudable es que la larga 
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serie de minuciosas, concienzudas y cos
tosas pruebas verificadas por la artil lería 
inglesa en las playas de Shocburyness, 
dieron por resultado la comprobación, 
cuando m é n o s , de la nueva teoría sobre 
la construcción de los c a ñ o n e s , debida, 
según Holey, á Blakely, y sobre cuyo par
ticular haremos alguna indicación más 
adelante. 

Continuando por ahora con los buques 
acorazados, manifestaremos que la War-
r ior fué botada al agua en 29 de Noviem
bre de 1860. Su blindaje, compuesto de 
planchas de 12 cent ímetros de espesor, 
ocupa sólo la parte central, quedando, por 
tanto, sus costados vulnerables á popa y 
á proa en un cuarto de su longitud total 
por cada parte. 

Aseguran personas entendidas, que el 
trazado especial ele la Warr ior y su ma
yor eslora daban, á este buque mayor an
dar que al francés; circunstancia venta
josa que podría ser u l i l i fizada en el acto 
de un combate; pero no es posible desco
nocer cuánto importa la protección y com
pleta defensa con que contaba la Gloire, 
por más que los ingleses construyesen to-
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davía el Black Pvince, bajo el mismo tipo 
y gemelo perfecto de ia Warr ior , teniendo 
también^ como ésta., sus extremidades vu l 
nerables. 

A igualdad de ar t i l ler ía , la superioridad 
corresponde de hecho ^ á la Gloire , y así 
debió comprenderse en el mismo Reino-
Unido , al disponerse la construcción del 
Bellerophon, Penelopej Lord Warden, bu
ques bastante semejantes y ya de protec
ción total como en el sistema francés. Eran 
de menor eslora que los dos primeros; 
sus proas fueron trazadas y dispuestas ya 
para emplearlas como formidables arietes;, 
y los timones fueron resguardados de los 
tiros que el enemigo tratase de asestarles. 

La arti l lería no permanecia indiferente 
ante el poder defensivo de los buques^, y 
por distintos medios aumentaba la poten
cia de sus cañones; crecía y se aumentaba 
también, con este motivo, el espesor*de 
las planchas que const i tuían la coraza. A l 
Lord Warden se le pusieron ya de 15 cen
t ímetros en la línea de flotación; poste
riormente al Hércules de 23 cent ímetros; 
al Hotspur de 28 cent ímetros y al Glatton 
de 30 cent ímetros. 
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Una proporción semejante se seguía 
en las construcciones francesas, miént ras 
que las fragatas Gloire, Magenta y Solfe
r ino se defendían con planchas de 12 cen
t ímetros de espesor; las del tipo de la 
Flandre las llevan de 15 cent ímet ros , y 
las del de la Merengo de 19 centímetros 
en las inmediaciones de la línea de flo
tación, decreciendo el espesor según los 
parajes. 

Cada nación marí t ima, al aparecer los 
buques ele coraza, adoptó el modelo ó sis
tema que creyó más conveniente á su po
der y circunstancias, a l terándolo ó modi
ficándolo más ó ménos, con arreglo á los 
resultados ele experiencias que se estaba, 
por decirlo a s í , en el deber de ejecutar. 
Las unas encomendaron la construcción 
ele sus nuevos buques á la industria ex
tranjera, y las otras las emprenelieron por 
su cuenta, contando con elementos sufi
cientes para hacerlo. 

No se encontró España por el pronto 
en este caso, y exigiendo nuestra repre
sentación como nación marí t ima por nues
tras ricas colonias y elilataelas costas, la 
adopción ele los buques acorazados, recur-
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rimos á Francia y á Inglaterra^ adquirien
do en la primera nuestra fragata Numstn-
cia, y las Victoria, j Arapiles en la segun
da; las demás blindadas^ que hoy forman 
parte de nuestro armamento naval, fueron 
posteriormente construidas en nuestros 
arsenales, si bien tomando las planchas 
en fábricas extranjeras, por no haberse 
desarrollado esta industria entre nosotros 
lo suficiente para facilitarlas. 

En los Estados-Unidos de América, 
donde tan gigantescas proporciones tomó 
la guerra sostenida entre federales y con
federados, nopoclia menos de crearse una 
marina militar acorazada, y allí es donde 
se emprendió en 1861 la construcción del 
primer buque cupular ó de torres, de sis
tema y tipo completamente distinto á los 
demás de que hasta ahora nos hemos ocu
pado, y debido á la iniciativa y proyecto 
del ingeniero Ericson, á quien no es po
sible negar la prioridad que los ingleses 
quieren disputarle. 

F ú n d a n s e para esto y reclaman para el 
capitán inglés Cowper Coles el honor de 
la invención, en haber propuesto éste en 
1855 unas cañoneras de poco calado, áf in 

T I M O V. 6 
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de atacar con ellas los fuertes de Sebasto-
pol^ Cronstadt, las cuales debían armarse 
con un canon de 20 centímetros^, cubierto 
y defendido por una cúpula ó casquete 
esférico de hierro; de dimensiones pro
porcionadas; pero como la construcción 
ele aquellas no llegó á realizarse, y consta 
además el ofrecimiento de Ericson en 1854 
al emperador Napoleón I I I , de los buques 
torreados de su sistema, parece indudable 
la anterioridad de la idea, siendo también 
un hecho la realización debida á este úl
timo, por más que los dos acariciasen con 
cortas diferencias el mismo ó parecido 
pensamiento. 

Los monitores no son más , en rigor, 
que unas baterías flotantes acorazadas 
•que han tomado su nombre genérico de 
la primera á que se clió el de Monitor, y 
cuya celebridad data del combate que sos
tuvo con la fragata acorazada Merrimac 
en 9 de Marzo de 1862. 

Proyectados estos buques para satisfa
cer á determinadas condiciones, teniendo 
quizás en cuenta las circunstancias d é l a s 
costas y demás localidades en que debían 
operar, son de poco calado, baja borda, y 



TERCERA PARTE 83 

aplicables por lo tanto á la defensa de los 
rios, radas, puertos y cualesquiera otros 
parajes de poco fondo donde convenga 
llevar, con el menor riesgo posible, el 
efecto de la gruesa artil lería que montan. 
La diferencia más esencial entre los bu
ques de esta clase, es la de tener una ó 
dos torres, pudiendo variar la disposición 
interior con arreglo á l o s resultados dé la 
práct ica. 

Su construcción es de hierro, y las plan
chas de la cubierta, de un espesor consi
derable, se inclinan en todos sentidos, 
formando una superficie ligeramente cur
va y á prueba de bomba. La torre ó tor
res, cilindricas, también ele hierro y de 
grande espesor, se hallan dispuestas ó 
montadas sobre la expresada cubierta, 
sirviendo de resguardo ó reducto á los 
gruesos cañones que constituyen su ar t i 
llado y fuerza principal. Dichas torres, en 
comunicación con el interior del buque, 
tienen un movimiento giratorio extrema
mente suave, con auxilio del cual se si
túan las troneras ó portas frente al edifi
cio que se quiere batir. Las portas, aun
que de reducidas dimensiones, permiten 
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dcir a las piezas elevaciones fijadas ele an
temano, y se cierran por medio de una 
pantalla, que es una gran pieza curva de 
hierro, giratoria en sus extremos sobre 
sólidos soportes convenientemente colo
cados. 

Estos buques, que apénas se elevan so
bre la superficie del mar, presentarian el 
aspecto ele un cetáceo si pueliera hacerse 
abstracción de sus torres y chimeneas,, 
que elespidienelo, cuando están en movi
miento, negras espirales ele humo, ase
mejan ó parecen producidas por la impo
nente respiración ele un móns t ruo mar i 
no, agi tándose y hasta perdiéndose á las 
veces ele vista entre las turbias aguas del 
Océano. Carecen, por tanto, de toda clase 
de arboladura, y destinados á navegar 
exclusivamente á máquina , sus condicio
nes marineras son bien limitadas, como 
es fácil ele alcanzar. 

A l primer monitor siguieron otros, y 
entre ellos el Miantonomosik, ejue escolta
do por dos buques más , también america
nos, hizo un viaje por los mares de Euro
pa, tal vez como prueba ó ensayo nada 
suave, para observar las propiedades de 
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los monitores en largas navegaciones. 
No incumbe á nuestro propósito el en

trar á examinar las noticias, más ó ménos 
eontradictorias, emitidas acerca del ex
presado viaje; pues si nos hemos detenido 
en la breve descripción que hemos hecho 
de estos buques, ha sido por la novedad 
que ofrecen aun hoy, después de los años 
que han transcurrido desde su aparición. 

Las marinas de otras naciones, adop
taron también los monitores para formar 
parte de las suyas respectivas; han sufri
do algunas modificaciones, cons iderándo
los siempre impropios y desprovistos de 
propiedades marineras, pero útiles y con
venientes en la defensa de las costas, rios, 
y otros servicios de la mayor importancia, 
á u n para aquellos países que por su estado 
de prosperidad puedan tener un gran nú 
mero de buques acorazados de mayor porte 

En el nuestro se han adquirido en Fran
cia para atender á la cooperación que la 
Marina debia prestar en la úl t ima guerra 
civil felizmente terminada, varios buques 
ele poco calado, y entre ellos el monitor 
P u i g c e r d á , único que tenemos de esta 
•clase. 
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Este buque, de dos torres y con dos 
propulsores ó hélices gemelas, está dota
da ademas con una máquina ele doscien
tos sesenta caballos. Su eslora ó longitud 
es ele 41,10 metros; la manga ó ancho, 
ele 9 metros; y la altura sobre la quilla, 
de 2,m60. 

Costados y torres van protegidos por 
un blindaje, cuyas planchas son de espe
sores variables. En el centro y en 'A de 
la circunferencia de las torres, tienen 10 
centímetros de espesor, y en los restantes 
sitios tan sólo ocho. 

Lo expeiesto basta para comprender 
que, adquirido este buque con objeto de 
prestar un servicio especial, no reúne 
condiciones de gran fuerza, ni es grande 
el poder elefensivo de su coraza, pero sí 
el suficiente p ara la aplicación que se le 
ha elado. 

Antes de terminar esta reseña , elebe-
mos ocuparnos de los buques torreados 
de gran porte, en cuya construcción se 
persiste, á pesar de la catástrofe elel Cap-
tsiin, siendo de este mismo sistema los 
úl t imos que en el extranjero se han bota
do al agua. 
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I X . 

E l armamento de la Warr io r consistía 
en un principio en 40 cañones; 36 del ca
libre de 68; y cuatro Armstrong del de á 40; 
de modo, que tanto esta artillería^, como la 
primitiva de la Gloire, eran completa
mente impotentes contra las corazas. I m 
portaba no sólo cambiarlos á ambas fra
gatas, sino á los demás buques de la mis
ma c l a s e y a construidos ó en construc-
cion, á los cuales, por temor á las nuevas 
bocas de fuego, se aumentó el espesor del 
blindaje, como oportunamente hicimos 
notar. 

Pero al operarse el cambio, se presenta 
otra cuestión que resolver, como es la 
que se reñere al número de piezas que 
debían constituir cada artillado. Los an
tiguos navios ele dos y tres puentes, iban, 
por decirlo as í , erizados de cañones ; su 
potencia dependía de la cantidad de hierro 
que podían lanzar por cada borda, te
niendo poca importancia relativa el cali-
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bre de los proyectiles y el estado de dis
persión en que éstos podian alcanzar el 
costado del enemigo. Parecía indispen-
sable^ y efectivamente lo era, la reduc
ción de las bocas de fuego^ pues el mayor 
calibre de éstas y la conveniencia de con
centrar los tiros en sitios determinados^, 
era el único medio de hacer más eficaz el 
ataque. Por otra parte, el poder de los 
buques, venia ahora á apreciarse, m á s 
que por el número , por el calibre de sus 
cañones, y como el peso de éstos era ex
cesivo, y el valor estaba en relación con 
aquellos, todo aconsejaba la disminución 
que hemos indicado. 

De aquí nació el que no se abandonase 
del todo la defensa ó blindaje parcial que 
tenia la Warrior , pero dando otra dis
posición, por cierto bien varia, á la parte 
que debia resguardarse por las planchas. 
Los fuertes ó reductos centrales que tie
nen algunos buques, cumplen con este 
objeto, y son semejantes á nuestra fragata 
Méndez Nuñez , cuya mayor defensa está 
en el reducto y la línea de flotación, como 
es natural. 

Sin embargo, los buques que, en opi-
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nion de algunos marinos ̂  resolvían me
jo r la cuestión^, eran los de torres, siem
pre que se los pudiera dotar de una arbo
ladura capaz de conservarles sus propie
dades marineras. 

El combate naval de Hampton Roa.d, 
ocurrido en Marzo de 1862, entre el p r i 
mer Monitor construido en los Estados-
Unidos, y la fragata acorazada Merrimac, 
vino á dar grande aliento á los partida
rios de la idea de buques torreados, pro
puestos por el capitán Coles. En el si
guiente mes de A b r i l dispuso ya el almi
rantazgo inglés que el navio de tres puen
tes y 130 cañones , í/ie Royal-Sovereign, 
se transformase arrasando sus dos puen
tes superiores, y sust i tuyéndolos por cinco 
torres giratorias, artillada cada una con 
un cañón de á 300. 

Las modificaciones hechas en este bu
que dieron un resultado enteramente con
trario á lo que se esperaba, pues habiendo 
quedado incapacitado de navegar, es tan 
solo un guarda-costas de escasa valía por 
su excesivo calado. 

Hallóse disculpa á lo ocurrido, por no 
ser el buque de nueva construcción, n i 
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ajustado en un todo á lo propuesto por 
Coles., y en su vir tud se ordenó la cons
trucción de le Prince Albert , también de 
torres^ así como otros dos de la misma 
c l a s e q u e debian formar parte de una 
escuadra donde se ensayasen, como tuvo 
lugar en 1866. 

Los resultados fueron poco satisfacto
rios, p robándose la gran distancia que 
media entre los monitores y los buques 
torreados de grandes dimensiones deri
vados del mismo sistema y destinados á 
la guerra mar í t ima en cualesquiera clase 
de navegaciones. 

Se alteró ele nuevo el trazado de estos 
buques, y nuevamente se mandaron cons
t ru i r dos más , el Captain y el Monarch. 
Las dos torres del primero se armaron 
con cañones de á 600 libras, llevando 
ademas á proa y á popa dos de á 150. 

No por eso mejoraron las condiciones 
marineras de estos buques, y es de creer 
que ni las militares, como lo prueba el 
fatal ensayo del Capíain, perdido al poco 
tiempo en la proximidad de nuestras cos
tas y de cuya catástrofe no podemos ocu
parnos, por más que haya sido muy de 
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lamentar y costara á Inglaterra, ademas 
de un barco que había fijado la atención 
del mundo mar í t imo , una tr ipulación 
compuesta de los más distinguidos oficia
les y gente de mar. 

Los contrarios al sistema encuentran á 
estos buques, ademas de la ausencia de 
propiedades marineras, otros defectos que 
algunos derivan de la falta de aquellas, y 
son todos de grande importancia. Los ex
cesivos balances que se producen, á u n 
con poca mar, los hacen muy molestos é 
imposibilitan totalmente el servicio de la 
artil lería. Otro inconveniente de conside
ración es el que se descomponga el me
canismo giratorio ele las torres, ya sea 
por el choque de los proyectiles enemigos 
ó por otras causas. En cualquier caso, la 
reparación es larga cuando ménos, si no 
imposible, como será en muchos de que 
se verifique á bordo, y dicho se está que 
si ocurriese este accidente en las dos, el 
buque quedarla completamente indefenso, 
ó la defensa se reducirla á la mitad, si 
sólo aconteciese la inutilización de una 
torre. En la guerra de los Estados-Uni
dos pasó esto diferentes veces con losmo-
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nitores y tuvieron que retirarse del com
bate por ser de todo punto imposible con
tinuar el fuego. Es cierto que se puede 
proteger la parte inferior de la torre, y así 
se ha hecho formando una especie de 
muro con planchas curvas á su alrededor; 
pero áun de este modo hay que temer las 
aver ías que pueden sobrevenir en los d i 
ferentes órganos y engranajes de la má
quina, bien sea por el continuado servi
cio que vienen prestando, ó por efecto de 
las recias y violentas conmociones que ex
perimenten. 

Los apasionados de estos buques, lo son 
también de la reducción de la artil lería, 
y creen que las torres es el mejor medio 
de utilizarla. En los buques de bater ía 
corrida es preciso l imitar cuanto se pueda 
la luz vertical y la horizontal de las por
tas, mayormente hoy que la precisión y 
exactitud de los cañones rayados aumenta 
considerablemente las probabilidades de 
hacer penetrar por ellas a lgún proyectil 

. hueco, cuyos estragos, al hacer explosión 
en el interior, son tan terribles. Hay que 
procurar evitarlos, y tiene que ser á costa 
de disminuir el campo de tiro de cada 
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boca de fuego; así no es posible batir to
dos los puntos del horizonte como con
viene, y lo cual puede conseguirse por 
medio de las torres giratorias artilladas 
con uno ó dos cañones de gran potencia. 
Ademas, la adopción de las torres per
mite la construcción de buques con mé-
nos eslora ó largo, el blindaje será menos 
extenso y costoso, con una gran m á q u i n a 
se les puede dar gran velocidad en andar, 
y teniendo dos propulsores se facilitan las 
maniobras; se revuelve más pronto y me
jo r en menos espacio, y puede de este 
modo disponerse con celeridad para em
bestir con su espolón al adversario. Este, 
según opinión de algunos marinos debe 
ser el té rmino de los combates naturales 
entre buques de esta clase, reservando el 
uso de los cañones para iniciarlos á gran 
distancia y también para herir ó dar caza 
en el caso que alguno se ponga en ret i
rada. Los cañones, por lo tanto, deben 
ser de grande alcance y capaces de pro
ducir efectos de consideración si han de 
ser respetados. 

Algunas de las razones expuestas, son, 
á nuestro juicio, de gran valía; pero hay 
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en otras sensible exageración, y no mere
cen nuestra conformidad. Nos parece, por 
ejemplo, algo absurdo é ilusorio, eso de 
buscar la victoria recurriendo desde luego 
á la embestida tan pronto como lo per
mita la proximidad entre los dos buques 
que se baten; y aunque los partidarios 
del ariete y ele esta especie ele lucha se 
funden para elefenderla en el combate ele 
Lisa, donde la escuadra austr íaca empleó 
este meelio contra la italiana, atribuyenelo 
la victoria principalmente al navio aus
tríaco Ferdinsind M a x , que embistió á 
varios buques italianos, causándoles ter
ribles averías y echando á pic{ue, casi ins
tan táneamente al Re cT I t cL l ia ; es preciso 
no olvidar, que la escuaelra austr íaca era 
muy inferior en armamento á la italiana, 
y no ocultándose esto á la sagacielad é 
inteligencia del almirante de la primera, 
tuvo que buscar un meelio ele desordenar 
al enemigo y jugar el tóelo por el todo, 
siendo su resolución coronada por el éxito 
m á s brillante, probándose una vez m á s 
cuánto vale en los momentos decisivos la 
inspiración elel genio y esa rápida é inte
ligente mirada elel que manda. Bajo nin-
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gim concepto puede deducirse que si el 
Ferdinand Max pudo maniobrar con ven
taja sobre el Re d' I talia para embestirlo 
en su cuaderna maestra y echarlo á p i 
que,, no hubiera podido con una anda
nada á toca penóles conseguir lo mismo 
y con menos riesgo por su parte; pero, 
como hemos dicho, introducido el desor
den y aturdimiento en el enemigo, era 
preciso utilizar los instantes á toda costa 
y lió aquí lo que con gran acierto, valor 
y oportunidad supo hacer el almirante 
austr íaco en aquella lucha especial. E l 
resultado hubiera sido distinto, si el Re 
d' I talia hubiera dirigido sus fuegos á la 
roda del navio austr íaco, pues estando á 
tan cortísima distancia, es fácil preveer 
lo que hubiera pasado, recordando que el 
Ferdinand Max era un buque de madera 
sin más alteración que un espolón en la 
proa. 

Fácil es deducir que la embestida de
pende de circunstancias muy variables, 
bastando, entre otras, considerar cuán 
difícil es que dos buques de vapor, pro
curando por lo ménos uno de ellos evi
tarlo, se encuentren de modo que el cho-
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que del que lo intenta sea normal,, ó casi 
normal al otro, como es preciso si ha de 
producirse un efecto eficaz. El buen uso-
de la ar t i l ler ía , y su manejo inteligente y 
acertado^ su potencia proporcionada^ y la 
adopción de aquellas posiciones tácticas 
que más convengan., según las que el ene
migo tome, juntamente con la serenidad 
del jefe que ordena y previene, en cuanto 
es posible., las eventualidades que podrán 
surgir durante un combate, han sido y 
serán siempre los medios más seguros de 
alcanzar la victoria á igualdad, cuando 
menos, de todas las demás circunstan
cias. 

No queremos decir con esto que en ab
soluto condenamos la embestida con los 
arietes, pero no se olvide que este arma 
se lleva más principalmente como un po
deroso recurso para emplearle en úl t imo 
extremo, ó en casos tan desfavorables co
mo aquel en que se encontró la escuadra 
austr íaca en el combate de Lisa, que he
mos citado. 

Volviendo á los buques de torres, cuya 
construcción se ha generalizado más que 
lo que era de esperar, diremos, pues, dos 
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palabras acerca del último^, botado al agua 
en Inglaterra con el nombre del Inf lexi 
ble, y que por sus condiciones y artillado 
ha sido objeto de la atención general. 

El Inflexible es proyecto del ingeniero 
naval Mr. Barnaby^ que ha sustituido á 
Mr. Reed en el Almirantazgo, desde que 
éste dimitió á consecuencia-de la cuestión 
sobre la pérdida del Captain. Es un bu
que torreado; su desplazamiento, de i 1.095 
á 11.160 toneladas; su máquina , de 8.000 
caballos, y para facilitar su movimiento y 
gobierno, lleva dos hélices gemelas, con 
cuyo auxilio se espera obtener un andar 
de 14 nudos por hora. 

Las torres se hallan situadas al sesgo 
en la parte central; deben artillarse con 
dos cañones cada una de 81 á 82 tonela
das de peso y del calibre de 35 cent íme
tros por lo m é n o s , pero su construcción 
está, de tal modo dispuesta, que con lige
ras modificaciones podrá montar cañones 
hasta de doble peso, si fuera necesario. 

El calado deberá ser de 22 piés ingle
ses á proa y 25 á popa; la cubierta, por 
ambas bandas, se elevará tan solo á diez 
piés sobre la línea de flotación, y como 

T 1MO V. y 
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carece de bordas ^ será barrida por las 
olas en los malos tiempos^ no pudiendo 
la gente aguantarse sobre ella. De proa á 
popa se eleva una especie de cámara per
fectamente cerrada ^ pero que se inter
rumpe al centro por las torres y máqui 
nas^ entre las que pasa un puente en zic-
zao, que une las dos partes en que aquella 
queda dividida. La altura de dicha cá
mara es de 10 pies, y como se extiende 
hasta los extremos del buque, puede de
cirse que su elevación en éstos sobre el 
nivel del mar es de 20 piés , y solo 10, co
mo ya dijimos, por los costados. 

La longitud del barco entre perpendi
culares es de 320 piés, y de 75 la manga; 
de manera que siendo la relación de es
tas dimensiones algo mayor que cuatro, es 
hasta ahora el buque de guerra que tiene 
m á s ancho ó manga. 

La disposición adoptada en la situación 
de las torres próximas á los costados, y 
no ocupando la cámara central sino el 
tercio de la manga, permite los fuegos á 
popa y proa. Cada torre puede disparar 
uno de sus cañones en una dirección lige
ramente convergente con la quilla, encon-
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tránclose ambas líneas ele mira á una mo
derada distancia. Los dos cañones han 
de poder hacer fuego por los 180° corres
pondientes á su costado, y por uno áun 
más considerable en el opuesto; de modo 
que no hab rá punto en el horizonte que 
no pueda batirse por dos cañones , exis
tiendo muchos que los serán por los cua
tro, con la ventaja de poder disparar las 
piezas al mismo tiempo, si así conviene. 

E l blindaje está limitado á las torres y 
á un espacio, que podremos llamar re
ducto central, de HOpiés de largo, siendo 
el espesor, en las partes más vitales, de 
l24 pulgadas, repartido en dos planchas 
de á 12 cada una y separadas entre sí 
por un grueso almohadillado de madera. 
En sentido vertical se extiende el b l in
daje desde la cubierta á unos seis piés de
bajo ele la línea de flotación, siendo, por 
tanto, su total altura de 16 p iés ; á esta 
profundidad, hay una cubierta blindada 
con planchas ele tres pulgadas, que ex
tendiéndose de popa á proa, aisla la parte 
inferior del barco, en la cual no podrá 
penetrar n ingún proyectil. 

A lo largo ele los costados, á popa y á 
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proa del reducto, lleva una faja de corcho 
de cuatro piés dé espesor, cuyo objeto no 
es el oponerse á los proyectiles ni ayudar 
ó favorecer á la flotación del barco, como 
en un tiempo se propuso, sino simple
mente el aumentar su estabilidad, opo
niéndose á que se sumerja demasiado por 
el costado de sotavento en algunos casos 
determinados. 

Tales son los medios defensivos de el 
Inflexible, en cuya descripción nos hemos 
detenido, á fin de que se conozcan y pueda 
formarse un juicio aproximado de las mo
dernas construcciones navales. 

No nos es posible, porque nos extende
r íamos demasiado, ocuparnos de otros bu
ques de coraza que forman parte de las 
marinas militares ele las demás naciones; 
creemos que todos ellos estén compren
didos en los distintos tipos que hemos des
crito, que es cuanto cumple á nuestro pro
pósito. 

Resumiendo, vemos que podremos d i 
vidirlos en cuatro grupos distintos. 

i.0 Buques de batería corrida y pro
tección total: tipos, la G lo i r o, la Numiin-
cia y otros. 
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2. ° Buques de protección parcial, con 
bater ía corrida ó reducto en el centro, en 
la misma línea ó salientes: tipos, la War~ 
r ior , la Méndez Nnñez y otros. 

3. " Buques de torres para la defensa 
de las costas, puertos y radas: tipo p r in 
cipal, los moniiores, Le Beíier y otros. 

4. ° Buques de torres con arboladura: 
tipos, el Monarch y el Inflexible. 

X . 

El rayado de los cañones de campaña 
habla devuelto á la art i l lería su impor
tancia en los combates, y su aplica
ción á los del calibre de 16 cent ímetros, 
juntamente con los bomberos ó cañones 
á la Paixhans, pusieron de manifiesto la 
debilidad de los costados de los buques 
de madera y la necesidad inminente de re

forzarlos. 
Acabamos de ver las distintas fases por 

que ha pasado esta cuestión, hasta llegar 
al grado de perfección y solidez que al
canzan hoy los buques acorazados. Con 
éstos volvió á desaparecer la superiori-
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dad de la gruesa artil lería, cuyos proyec
tiles, completamente ineficaces contra las 
planchas, no podían ofenderlas ni aun á 
una distancia moderada. Parte de aquí el 
estudio délos cañones modernos de grueso 
calibre, lisos y rayados, á cargar por la 
boca ó por la culata, ensayándose con 
este motivo diferentes sistemas que han 
ido sucesivamente perfeccionándose. 

Para aumentar la potencia de las bocas 
de fuego, lo primero que se ocurre es au
mentar los calibres y las cargas; pero 
como con éstas a u m e n t a r á también la 
presión interior de los gases en el acto 
de la inflamación, es indispensable el au
mento inmediato de los espesores, con 
objeto de que se opongan y resistan á 
aquel exceso de fuerza. Por desgracia, 
hay un límite que no conviene y es inútil 
traspasar, siendo imposible por este me
dio obtener la mayor resistencia necesa
ria, toda vez que está demostrado, y s in ' 
dificultad se comprende, que las capas ex
teriores del metal ayudan muy poco á 
resistir la fuerza explosiva de la pólvora 
que tiende á reventar el canon, no comu
nicándose su efecto sino á t ravés de la 
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masa metálica y haciéndose ménos sensi
ble cuanto más lejanas se encuentran 
aquellas del eje. 

Era preciso vencer todos estos incon
venientes reforzando las piezas de nueva 
construcción^ y ésto se ha conseguido por 
distintos caminos y empleando diversos 
metales en la fabricación de las bocas de 
fuego. 

L a rapidez con que vamos tratando este 
asunto,, no nos permite entrar en detalles 
y pormenores que cansar ían al lector; 
condensándolo^ pues ,̂ cuanto es posible., 
nos limitaremos á indicar los medios m á s 
conocidos empleados actualmente con ob
jeto de reforzar las piezas. 

Estos son: 
1. ° Cañones de hierro colado reforza

dos exteriormente con sunchos de hierro 
forjado ó acero. 

2. ° Cañones de hierro colado reforza
dos interiormente con uno ó mas tubos de 
hierro forjado ó acero. 

3. ° Cañones de hierro colaclo fundidos 
en hueco y enfriados ráp idamente en su 
interior. 

4. ° Cañones con tubo ó alma de acero 
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ó hierro reforzados con sunchos ó mangui
tos de los mismos metales. 

Hemos prescindido del bronce en las 
diferentes ligas ó composiciones que afec
ta^ porque el que podemos llamar anti
guo^ está desechado por demasiado blan
do^ y las nuevas fórmulas propuestas^, 
es tán en estudio nada más . 

Ninguno de los métodos expuestos pue
de considerarse como enteramente nuevo; 
pero el hecho es que tan sólo en nuestros 
dias han alcanzado el desarrollo y perfec
ción con que hoy se ejecutan, gracias á 
los adelantos realizados en las ciencias y 
á los poderosos elementos de que puede 
disponer la industria. 

A l proyectar la moderna artil lería, se 
dividieron en dos las opiniones acerca del 
efecto á que debia aspirarse, y que era 
m á s conveniente producir. 

El uno tiende casi exclusivamente á la 
perforación de las planchas y costados, 
empleando cañones de un calibre mode
rado y proyectiles especiales animados de 
gran velocidad. 

El otro, haciendo uso de gruesos pro
yectiles lanzados con ménos velocidad, se 
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propone la destrucción por conmoción y 
quebrantamiento de todas las partes i n 
mediatas al sitio chocado. 

Sin embargo,, estas ideas eran las domi
nantes al empezar la lucha entre la ar t i 
llería y la coraza; con los cañones mons
truos que se ensayan últimamente^ no es 
dudoso asegurar se obtengan con un mis
mo proyectil ambos efectos. 

Las primeras bocas de fuego lisas y de 
gran calibre, fueron vistas y probadas en 
los Estados-Unidos, constituyendo el ar
tillado de los monitores que emplearon en 
su úl t ima guerra. 

Cuando fué conocido en Europa el re
sultado del combate naval de Hampton 
Road, el autor de estas l íneas se encon
traba destinado en la fábrica de Trubia, y 
habiendo tenido ocasión el año ántes de 
convencerse de la impotencia de nuestros 
cañones contra las corazas, se creyó obli
gado á encaminar sus trabajos sobre este 
particular, y en el mismo año de 1862 en 
que ocurrió el referido combate, propuso 
ya para artillar los buques de nuestra ma
rina, los cañones de 28 y 22 centímetros 
que llevan su nombre. 
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Las dos piezas son lisas y sunchadas., y 
aunque sus pesos son bastante modera
dos con respecto al calibre,, como hasta 
entonces no se habia ensayado ninguna 
mayor en el continente^, parecieron exce
sivos, y las pruebas se dilataron más de 
lo que debian. 

L a primera, de 28 cent ímetros, se probó 
en Noviembre de 1865 por el Cuerpo de 
Artil lería del Ejército en la dehesa de los 
Carabancheles, y los resultados fueron tan 
satisfactorios, que estimulado por ellos, 
propuso el autor otro canon del mismo 
calibre y más largo, que respondió tam
bién á lo que se esperaba de él, y fueron 
los dos declarados ele ordenanza ó regla
mentarios para el servicio del Ejército y 
defensa de nuestras costas. 

También la Marina, aunque más tard ía , 
probó el primer canon de 28 centímetros, 
ó sea el corto, y el de 22, declarados am
bos de servicio para arti l lar nuestros bu
ques de guerra. 

E l larguís imo tiempo que t ranscur r ió 
desde que se presentó el proyecto de los 
cañones, hasta que se probaron y apro
baron, impidió naturalmente que la es-
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cuadra del Pacífico^ entre cuyos buques 
figuraba nuestra fragata acorazada N n -
ma-ncici, fuese artillada con dichas piezas 
como era posible y de desear; falta que se 
debió sentir tanto más en el bloqueo y 
combate del Callao donde se encontraron 
ya frente á los cañones Blakely del mismo 
calibre de 28 cent ímetros. 

A Blakely se atribuye haber sido el p r i 
mero en inventar y demostrar matemát i 
camente la ventaja de reforzar los caño
nes con sunchos colocados bajo una ten
sión inicial determinada^ como asimismo 
el haber propuesto que los tubos concén-
tricos^ teniendo diverso grado de elastici-
dad; sea mayor la del interior que ha de 
soportar un esfuerzo más considerable. 
Los dos principios^ aplicados convenien
temente^ conducen á que la totalidad del 
espesor de la pieza sufra la misma ten
sión, inicial en el momento del disparo^ 
siendo ésta la base de la construcción de 
sus cañones y de todas las fabricaciones 
modernas. 

Los cañones Blakely han sido muchos 
y de grueso calibre,, denominándolos de 
400., 700 y 900 libras,, según el peso del pro-
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yectil que arrojaban; pero la verdad es 
que no todos han dado buen resultado, lo 
cual nada tiene de extraño atendidas las 
circunstancias. 

En Inglaterra era Armstrong el más 
infatigable constructor para su Gobierno; 
y abandonando la carga por la culata, sus 
cañones de grueso calibre están formados 
con una serie de tubos concéntricos de 
hierro forjado, que se introducen los unos 
dentro de otros, quedando los exteriores 
con cierta tensión que favorece la resis
tencia de los demás . 

Los cañones construidos en el arsenal 
de Woolwich son lo mismo que los de 
Armstrong, más ó ménos modificados, 
con sujeción á los resultados obtenidos 
en las largas y continuadas experiencias 
á que sujetan los ingleses su artillería. 
Los cañones de mayor calibre que tienen 
son los de 81 toneladas, proyectados y 
probados ya para el armamento del I n 
flexible, como se expresó al ocuparnos de 
este buque. Tocios los cañonep ingleses de 
gran calibre son rayados y á cargar por 
la boca. 

En los Estados-Unidos tienen los ca-
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ñones Dahlgren y Rodman, lisos, de 
hierro colado, y de los calibres de 11, 13, 
15 y hasta de 20 pulgadas; se cargan por 
la boca y están fundidos en hueco, y ha
ciendo pasar por su interior una corriente 
de agua fria. Por el mismo método se ob
tienen los de Parrot; pero éstos son de 
menores calibres, rayados y sunchados. 

Como se ve, los americanos son part i
darios de las piezas lisas y á cargar por 
la boca, á pesar de ser allí donde más sis
temas se han propuesto para cargar por 
la culata. 

En casi todos los países se han adop
tado los cañones de grueso calibre para la 
defensa de las costas y artillado de los 
buques, y careciendo también los más de 
facilidad para fabricarlos, han recurrido 
á los que los tenian, siendo el más nota
ble de todos los establecimiento fabriles 
de esta clase, el de Krupp en Prusia. Los 
cañones de acero dulce de este famoso 
constructor han alcanzado justa y mere
cida celebridad, habiendo sido hasta ahora 
el que de mayor calibre los ha hecho, su
perando cuantas dificultades se le han 
presentado. 
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En la fábrica de Krupp en Essen, se 
construyen desde los cañones 'de menor 
calibre para la artillería de montaña hasta 
los más gruesos que se conocen; todos 
de acero, rayados y á cargar por la cu
lata, sistema propio y designado con su 
mismo nombre, ó sea cierre ele Krupp. 

Como ejemplo nada mas, daremos una 
idea del de mayor calibre que ha presen
tado en la úl t ima Exposición de Filadefia, 
que es de 35,5 cent ímetros. 

Este cañón, de acero, con tubos ó sun
chos y cierre de su sistema, p esa 57.500 
kilogramos, es decir, 24 toneladas ménos 
que los del Inflexible. 

Su longitud total es de 8 metros, igual 
22,5 calibres. 

L a del án ima es 6,865 á 6,870 metros. 
L a de la recámara , 2,049 metros. 
La de la parte rayada, 4,811 metros. 
Diámetro del án ima en las rayas, 35,9 

cen t ímet ros . 
Diámetro del án ima en la recámara , 

36,7 centímetros. 
Las rayas son en número de 80, de 4,5 

mil ímetros de ancho y dos milímetros de 
profundas; el paso de hélice es de 16 me-
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tros ó sea cerca de 45 calibres de largo. 
La relación que estas dimensiones guar
dan entre sí, en tan enorme boca de fuego/ 
son casi las mismas que existen entre las 
de una pistola ó carabina de precisión, lo 
que tiende á no dejar escapar los g ases, 
produciéndose un forzamiento del pro
yectil más dulce é inmediato. 

El peso de la granada de acero cargada 
es de 510 kilogramos, y de 525 la de hierro 
endurecido, también cargada. La granada 
ordinaria con su carga pesa 410 ki lo
gramos. 

La carga de pólvora pr ismática es de 
110 á 125 kilogramos; y la velocidad i n i 
cial de los proyectiles expresados es de 
485, 478 y 495 metros respectivamente. 

L a cureña es un montaje de marco, en
cont rándose el eje de muñones á una al
tura de 2,m670 para poder t irar por enci
ma de un parapeto de dos metros de al
tura. Un freno hidráulico, compuesto de 
dos cilindros colocados uno junto al otro, 
sirve para regular el retroceso en batería. 
Los proyectiles se elevan por medio de 
una g r ú a móvil colocada al laclo derecho 
del marco. 
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Se puede dar á la pieza una elevación 
ele 19 grados,, y 7 grados de depresión; lo 
que se consigue por medio ele un aparato 
de puntería^ ele cremallera^ ajustado á la 
cureña; la dirección lateral se ela con un 
aparejo ele cadena fijado en la extremidael 
del marco., y ambos aparatos llevan ind i 
cadores de aguja. 

La cureña es ele hierro. Los ejes, los 
cilinelros hidráulicos y las ruedas del mar
co, son ele acero fundido; el hierro colado 
no se usa más que para algunos detalles 
sin importancia. 

Ha presentado también Krupp en F i -
laelelíia un cañón de 24 centímetros lar
go en cureña de costa; un cañón ele 8,7 
centímetros de campaña, con su montaje 
completo; un cañón de 8 centímetros, ele 
montaña , con cureña y baste, y otras va
rias piezas con otros sobresalientes pro
ductos de su grandioso y magnífico esta
blecimiento. 

Aun se proyectan en éste cañones más 
formidables, cuyos calibres se elevan á la 
enormidad ele 40 y 46 centímetros, y los 
cuales ignoramos si han llegado á cons
truirse, por más que hayamos visto el 



T E R C E R A P A R T E 

plano general de las piezas y sus respec
tivos montajes. 

Los franceses han adoptado un sistema 
propio de cañones de grueso calibre para 
loatir los buques de coraza. Los mayores 
tienen de 24 y 27 cent ímetros el diámetro 
de sus ánimas; son todos de hierro cola-
dô , rayados y sunchados^ con uno y dos 
órdenes de sunchos^ que se extienden has
ta la caña., siendo por lo tanto preciso^ que 
uno de ellos lleve los muñones . La raya 
parabólica^ y de profundidad variable; su 
inclinación esprogresiva; empezando por 0 
y terminando 6o en la boca. 

Se cargan por la culata,, y han elegido 
con este fin,, el sistema americano debido 
á Castman, modificándole y mejorándole. 
Consiste en roscar., como de costumbre, 
el hueco ó alojamiento donde ha de en
granar el tornillo en que termina la pieza 
cilindrica con que se cierra la culata: he
cho esto, se divide la circunferencia de la 
tuerca en seis partes iguales, y haciendo 
desaparecer de tres de ellas alternada y 
longitudinalmente, los filetes correspon
dientes, queda así compuesta de tres par
tes lisas y tres roscadas, se sujeta á la 

TOMO V. 8 
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misma operación el tornillo de la pieza ó 
tapa de culata^, y claro está que si presen
tamos las partes roscadas de éste frente á 
las lisas de la tuerca^, podrá introducirse 
de una vez sin dificultad^ y haciendo girar 
•después la pieza de culata un resto de 
vuelta ^ las partes roscadas del tornillo 
-engranarán con las de la tuerca, quedan
do el cierre efectuado con la misma segu
ridad que si hubiera entrado girando. 
Para extraer la culata ó pieza de cierre, 
se la hace ciar primero un sexto ele vuelta 
en sentido contrario, es decir, de izquier
da á derecha; de este modo, las partes 
roscadas del tornillo pasa rán á las lisas de 
la tuerca, y se puede ya extraer de una 
vez, haciéndole girar cuando está fuera 
sobre una sólida charnela que deja al cos
tado derecho, con lo cual tiene franca la 
entrada al ánima, y se puede ya cargar. 

E l canon de 24 centímetros pesa 14.000 
kilogramos y se emplean con él cargas 
de 16 y 20 de pólvora, según que haya de 
dispararse con granada ó bala, ambas 
cilindro-ojivales. Su efecto es eficaz hasta 
los 2.000 metros en los buques acoraza
dos, cuyas planchas no excedan de 15 cen-
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t ímetros de espesor. Dentro de los 1.000 
metros, puede destruir en corto número 
de tiros las más fuertes murallas. 

E l canon de 27 centímetros pesa 22.800 
kilogramos, y como en el anterior, se em
plean en éste dos cargas de pólvora; una 
de 24 y otra de 30 ki lógramos, según el 
proyectil que deba arrojar. 

Entre nosotros, ademas de los cañones 
de 28 centímetros lisos, se han ensayado 
otros rayados, y se ha adoptado uno de 24 
centímetros, igual al francés. La artil lería 
de marina ha montado en los buques ca
ñones Armstrong de 8, 9 y 10 pulgadas, 
que son los más gruesos y se cargan por 
la boca, según hemos dicho, ántes . 

Para utilizar algunas piezas lisas ele las 
antiguas de hierro colado, se están refor
zando y transformando los cañones de 20 
centímetros en rayados de 16 por el siste
ma Palliser, también adoptado en Ingla
terra con el mismo objeto. Consiste este 
medio en la introducción de un tubo de 
hierro forjado, que también puede ser ele 
acero, bar renándole y rayándole al cali
bre correspondiente que se desee trans
formar. 
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No es posible que nos detengamos, s i 
quiera sea á indicar nada más , todas las 
bocas de fuego de gran calibre, propues
tas y ensayadas en nuestra época. Lo d i 
cho respecto á las de Krupp , que es el 
proveedor más general de los Gobiernos, 
es bastante para ver que la moderna y 
monstruosa artil lería sobrepuja en mu
cho á aquellas formidables bombardas, 
que tan difícilmente podían manejarse, al 
paso que se consigue con poco esfuerzo y 
con gran regularidad, g racias a la perfec
ción que han alcanzado los montajes. 

Las mismas bombardas y las piezas 
llamadas de braga, no eran más que ca
ñones á cargar por la culata, como los ac
tualmente empleados; pues observando la 
precisión y ajuste del mecanismo de estos 
últ imos, el ingenio con que todo está dis
puesto, prevenido y ejecutado, y compa
rando todo esto con los toscos medios á 
que tenían que recurrir nuestros antepa
sados en la infancia del arte, se ve palpa
blemente que no en balde han transcur
rido los siglos que de aquellos nos sepa
ran, siendo áun así de admirar, no sólo 
las ideas y concepciones que tuvieron, si-
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no también en muchos casos el ingenio y 
habilidad con que ejecutaron y salvaron 
muchos detalles é inconvenientes que ne
cesariamente se les hablan de presentar. 

La idea de volver á cargar por la culata 
las bocas de fuego, fué resucitada entre 
nosotros á principios de este siglo por el 
general Navarro Sangran; su proyecto te
nía el principal y humanitario objeto de 
precaver los funestos accidentes que sue
len ocurrir cuando algunos restos de los 
saquetes quedan incandescentes, y sin ex
traer, dentro del án ima , en cuyo caso, 
pueden inflamar la carga siguiente al i n 
troducirla, y originarse algunas desgra
cias. 

Este proyecto fué sometido á prueba, y 
la comisión encargada de ejecutarla ma
nifestó, que no sólo precavía la inflama
ción prematura de las cargas, sino que 
simplificaba el servicio, pudiéndose car
gar en ménos tiempo, con ménos sirvien
tes y mayor comodidad. 

En 1833 Montigny, armero de Bruse
las, construyó un cañón á cargar por la 
culata, que modificó después en 1836; pero 
el sistema que mereció, ántes que otro 
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alguno, en estos úl t imos años, fijar la 
atención ele los artilleros, fué el pro
puesto en 1845 por el mayor Cavalli. 

El canon está abierto, como es natural, 
por ambos lados, y tiene además un tala
dro en sentido perpendicular al eje, por 
donde pasa y se ajusta la cuña con que 
se cierra y obtura la recámara . El meca
nismo es sencillo, aunque no su manejo 
para aplicarlo á las piezas de campaña; 
pero tiene, sin embargo, el mérito de ha
ber sido el primero que rompió la mar
cha en este nuevo adelanto de la industria 
militar. 

Siguieron á Cavalli, Wahrendorff en 
1 'rusia y Armstrong en Inglaterra, cuyos 
sistemas son completamente distintos, y 
no nos detendremos á explicar. También 
W i t h w o t h presentó su sistema, y otros 
varios, como Castman en los Estados-Uni
dos, el de Kreiner en Prusia, el áe Krupp, 
muy generalizado, y el ele Broadwell, al 
cual se debe el anillo obturador que lleva 
su nombre, que se ha aplicado á distintos 
sistemas, elando en todos los mejores re
sultados. 

Los proyectiles usados en las bocas de 
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fuego modernas,, son todos cilindro-oji-
vales, más ó ménos alargados y según 
las dimensiones del hueco; su disposición 
y carga interior, toman el nombre de gra
nadas., balas-granadas^ granadas de seg
mento y Shrapnell; también se emplean 
botes de metralla. Las granadas tienen 
el hueco mayor que los demás; llevan 
una carga fuerte de pólvora para que re
vienten en el mayor número de cascos y 
se comunica el fuego á aquellas por una 
espoleta de percusión ó de tiempos; pero 
por lo general metálica. La misma gra
nada,, disponiendo la carga de una ma
nera conveniente,, se puede emplear como 
Shrapnel!, no obstante que hay proyecti
les de esta clase prolongados. La bala-
granada es casi sólida, puesto que su 
hueco interior tiene dimensiones muy 
reducidas y lleva una pequeña carga de 
pólvora que se inflama al chocar violen
tamente el proyectil contra un obstáculo^ 
resistente sin necesidad de espoleta. La 
granada de segmentos, se denomina así 
por llevarlos en su interior ordenada
mente, á fin de que se produzcan en ma
yor número , ó aumentando aquellos que 
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se obtienen con la explosión de la gra
nada. 

Entre estos proyectiles^ unos tienen 
aletas ó tetones,, algunos anillo ó anillos 
de expansión y otros envueltas de plomo 
más ó ménos delgadas; pudiendo por cua
lesquiera de estos medios tomar las rayas 
y adquirir el movimiento de rotación^, que 
ademas del de traslación^ deben después 
conservar. 

Por último^, en la art i l lería moderna se 
hace un uso muy general del hierro en la 
construcción de los montajes^, siendo los 
más de esta clase, particularmente los de 
los cañones gruesos, que constituyen una 
verdadera máqu ina por los sistemas de 
engranajes, frenos y demás medios que 
se emplean para facilitar el manejo y ser
vicio de tan enormes masas, utilizando el 
retroceso y l imitándole á lo que es preci
so y conveniente nada más ; siendo escu-
sado decir que igual perfección han al
canzado todos los demás objetos acceso
rios que son en el servicio indispensables. 

Hemos trazado á grandes rasgos la re
seña histórica que nos propusimos hacer 
de los adelantos ele la artillería; no era 
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posible otra cosa, teniendo en cuenta la 
índole de esta publicación; mayormente, 
al lie ar a nuestra época, donde con tal 
rapidez hemos visto y estamos viendo to
cios los dias aparecer y desaparecer siste
mas y extraordinarios inventos, muchos 
de los cuales no merecen siquiera fijar la 
atención, ya fatigada en medio de tanta 
variedad, liemos considerado á los buques 
de guerra como un arma ofensiva y defen
siva, y en este sentido nos ocupamos de 
ellos; pero existe aún hoy otro medio de
fensivo en los torpedos, que por empezar 
ahora á estudiarse entre nosotros y no 
haber nada determinado respecto al par
ticular, hemos creido oportuno dejarlo 
para mejor ocasión. 

Vamos, pues, en lo que sigue, á indicar 
las bocas de fuego que constituyen actual
mente la artillería reglamentaria ó de or
denanza en el Ejército y en la Armada, 
conocimiento que podrá importar á todos 
los militares, siquiera sea tratado con la 
brevedad y concisión con que lo hemos 
hecho al ocuparnos de las armas blancas 
y de las portáti les de fuego. 
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A R T I L L E R I A DEL EJERCITO. 

I . 

Ya se manifestó oportunamente que la 
arti l lería rayada fué adoptada como de 
ordenanza en unión de la lisa ,̂ única has
ta entonces conocida, en fin del año de 
1859. Desde aquella época, y según las 
disposiciones y datos oficiales, se han i n 
troducido nuevas piezas en el sistema, 
modificando otras con el objeto de u t i l i 
zarlas y mejorar sus propiedades. 

De todos modos, debemos consignar 
aquí que el período de transición, y las 
continuas reformas y variaciones por que 
vamos con vertiginosa rapidez atravesan
do, es causa eficiente de la irregularidad 
ele todos los sistemas de artillería, que 
contando con un material en buen estado 
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de servicio, han tenido necesidad de sus
ti tuirlo por otro más perfeccionado y ele 
mejores condiciones. Estas circunstan
cias, iguales para todas las naciones, y 
por lo tanto aplicable á la nuestra, dan 
lugar á una clasificación, epie sin sepa
rarnos de lo dispuesto por la superioridad, 
ó más bien ateniénelonos á lo elispuesto, 
podremos hacer en dos grupos ó seccio
nes, comprendiendo en el primero las bo
cas ele fuego declaradas reglamentarias, 
como de fabricación corriente y preferibles 
para las eletonaciones; y en el segundo, 
todas las demás ele cualquiera clase que 
sean, conservadas en los parques, plazas 
y maestranzas, en buen uso, para poder
las emplear en casos de necesidad. 

Unas y otras son de bronce, de hierro 
colado reforzadas, con sunchos ele hierro 
dulce y ele acero. Según el calibre y de-
mas condiciones que reúnen , se aplican á 
los distintos servicios terrestres que tiene 
á su cargo la arti l lería del Ejército y se 
expresan á continuación. 



124 B I B L I O T E C A M I L I T A R 

P R I M E R A SECCION. 

A R T I L L E R Í A DE BRONCE (1). 

DESIGNACION 
DE LAS BOGAS DE FUEGO. 

Cañen rayado de 16 cm. 

Id. L r . rayado de 12. cm. 

Id . Cr. rayado de 12 cm. 

Id . Cr. rayado de 12 cm. 

Id . rayado de 10 cm. Ce. 

Id . L r . rayado de 8 cm. 

I d . Lr . rayado de 8 cm. 
I d . rayado de 8 cm. Ce. 
Id . Cr. rayado de 8 cm. 

Id . rayado do 7 cm 

Mortero de 32 cm 
Idem de 27 cm 
Idem de 16 cm 

OBSERVACIONES 
Y A P L I C A C I O N E S . 

Procede de los lisos 
de 15 cm. barrena
dos y rayados á 1 6 . 
Puede formar parte 
de la artillería de si
tio de plaza y costa. 

Antiguo. Arti l lería 
de plaza. 

Antiguo. Artillería 
de plaza y sitio. 

Moderno , Artillería 
de sitio y de posi
ción y reserva. 

Moderno. Id . Id. 
Antiguo. Artillería 
de plaza y de ba
talla. 

Moderno. Id . id. 
Moderno. Id . Id . 
Moderno. Artillería 
de montaña. 

Moderno. Artillería 
de montaña de las 
Islas Filipinas. 

Cónicos. Artillería 
de sit io, plaza y 
costa. 

(1) Las iniciales L r . , Cr. y Ce. significan largo, corto 
y cargar por la culata. 
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A R T I L L E R Í A DE HIERRO FUNDIDO , REFORZADA 
CON SUNCHOS DE HIERRO FORJADO. 

Cañón Lr . de 28 cm. liso 
y sunchado 

Id . O . de 28 cm. liso y 
sunchado 

Id . de 24 cm. rayado y 
sunchado Ce 

Id. L r . de 10 cm. rayado 
y sunchado 

Id . Cr. de 16 cm. rayado 
y sunchado 

Obús de 21 cm. rayado y 
sunchado 

/ Moderno. Proyecto 
del brigadier Bar
rios de Artillería de 
Marina. Se aplica á 
la artillería de pla
za ó defensa de las 
costas. 

Idem, id. , id . 

Sistema francés. A r 
tillería de costa. 

' Moderno. Artillería 
de plaza, costa y si
tio. 

Moderno. I d . , id . 

Antiguo. Id . , id . 

A R T I L L E R Í A DE ACERO. 

Cañón de 9 cm. raya 
do Ce 

Sistema Krup. A r t i 
llería de plaza , po
sición y batalla. 

Canon Lr . de 8 cm. ra- ) Idcm5 idi ; id . 
yado Ce -. \ 

^ _ „ , 0 ¡ Sis tema Plasencia. 
Canon Cr. de 8 cm. ra- Artillería de mon. 
y a d o t a ñ a . 
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SEGUNDA SECCION. 

La artillería de bronce comprende ca
ñones lisos de 15 y 13 centímetros, que no 
han podido transformarse en rayados. 

Obuses de 21 centímetros largo y corto, 
y ele 16 centímetros. 

Y el mortero ele 24 centímetros. 
La artillería de hierro colado son los 

obuses antiguos de 27, 21 y 16 centíme
tros. 

Como estas piezas no han ele aplicarse 
sino á falta ele las otras, se destinan, 
cuando hay ele ello necesidad, á los mis
mos servicios que aquellas en correspon
dencia con los calibres. 

La tenelencia más general es á la abo
lición de la artil lería ele bronce, á ménos 
que no se encuentre un medio de aumen
tar su dureza y tenacidad. 

Hecha la clasificación ele las bocas de 
fuego, pasemos á ocuparnos ligeramente 
de cada una. 

Cañón de bronce y rayado de 16 cm.—• 
Procede, como dejamos expresado, ele los 
lisos de 15 cent ímetros que han podido 
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t r a n s f o r m a r s e b a r r e n á n d o l o s y rayán
dolos á mayor calibre. Tiene tres rayas ó 
estr ías trapezoidales mistilíneaS;, de incl i 
nación constante y paso de 6;, 5 metros; 
se desvanecen y pierden al llegar á la re-
cámara^, y la direcion eŝ  en la parte su
perior^ mirando hácia la boca, de izquier
da á derecha. La longitud total del án ima 
es 3095,5 milímetros^ y su diámetro ó ca
libre fuera de rayas., 161,4 milímetros. 

El peso medio es 2.950 kilogramos. 
Y su preponderancia en la boca, 210,5 

kilogramos. 
El aparato de punter ía consiste en un 

punto de mira sobre el segundo cuerpo, 
y un alza oscilante enganchada á una 
presilla sujeta hácia el costado derecho 
de la culata, graduada en milímetros y 
con ocular á corredera para las deriva
ciones. 

La carga máxima es de 3,500 kilogra
mos de pólvora densa de 5 mil ímetros. 

El proyectil es una granada cilindro-
ojival con seis tetones, y cuyo peso varia, 
siendo ele 26,5 kilogramos por té rmino 
medio. La carga explosiva es de 1,300 kilo
gramos, usándose una espoleta de macle-
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ra y de tiempos con anillo de cobre ó la 
metálica de percusión^ sistema Echaluce, 
modelo de 1865. 

Cañón de bronce, largo y rayado de 12' 
centímetros. Es el mismo de 12 centí
metros liso y rayado después en su mis
mo calibre. Tiene seis rayas ó estrías tra
pezoidales mis t i l íneas—en algunos son 
rectangulares,—de inclinación constante 
y paso de 3,25 metros. Como las de la 
pieza anterior decrecen gradualmente de 
profundidad y se desvanecen y pierden al 
llegar á la recámara , que es recta y se
guida; la marcha ó dirección de las rayas, 
por la parte superior mirando bácia la 
boca desde la culata, es de izquierda á 
derecha, y por tanto en este sentido la 
derivación. 

L a longitud del án ima es de 2.802,5 m i 
l ímetros, y su diámetro 122 mil ímetros. 

Peso medio, 1.663 kilogramos. 
Preponderancia en la boca, 137,5 k i lo 

gramos. 
La punter ía se hace con un alza sepa

rada, que con la mano se sitúa y sostie
ne al apuntar sobre la faja alta de la cu
lata, valiéndose como puntos de miras,. 
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del más alto del brocal y del índice del 
alza> que por su propia inclinación corr i 
ge las derivaciones. 

La carga reglamentaria de la pieza es 
de 1.800 gramos de pólvora de 2,5 milí
metros. 

El proyectil, granada cilindro-ojival 
con 12 tetones y 10,4 kilogramos de peso, 
lleva una carga explosiva de 300 gramos 
y espoleta de tiempos ó de percusión, mo
delo del 65. 

Cañón de bronce, corto y rayado de 12 
centímetros antiguo.—Procede, como los 
anteriores, de las piezas lisas antiguas de 
igual calibre. El número de rayas, forma 
y paso, son iguales; desvaneciéndose del 
mismo modo al llegar á la recámara., que 
es también recta y seguida. 

Longitud del ánima, 2.002,3 milímetros 
y su diámetro 122 mil ímetros. 

Peso medio, 948 kilogramos. 
Preponderancia en la boca, 41,4 ki lo

gramos. 
Alza á la mano, como la anterior; car

ga, 1.650 gramos de pólvora, é igual el 
proyectil al que hemos indicado, descrito 
anteriormente. 

TOMO V. 
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Cañón de bronce, corto y rayado, de 12 
centímetros.—Esta pieza^ de fabricación 
moderna es en todas sus dimensiones^ 
carga^ peso; preponderancia^ alza y pro
yectil, igual en un todo á la antigua, de 
la que sólo se diferencia exteriormente 
por la falta de asas. 

La estría ó raya inferior del canon de 12 
y del de 8 centímetros, se modificó des
pués estrechándola en su extremo hácia 
la recámara , con objeto de que el proyec
t i l tomase en el acto de la carga la cara ó 
laclo de la estr ía que lo conduce al salir 
de la pieza. 

Cañón de bronce rayado de 10 centíme
tros, Ce.—De nueva fabricación, se dis
tingue notablemente de los demás en la 
culata, que es pr ismát ica , con las aris
tas ele la cara posterior redondeadas, y 
sustituidas las otras por chaflanes bas
tante pronunciados. Dicha culata está 
taladrada en dirección perpendicular al 
eje del canon para dar paso al meca
nismo de cierre de cuña y del sistema 
Krupp. 

La longitud total del canon es de 2,069 
metros, y de 1,809 metros la del ánima; • 
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entendiendo por tal la distancia del plano 
de la boca á la cara anterior de la mor
taja. Tiene el án ima 16 rayas ó es t r ías , de 
profundidad constante, y cuya anchura 
mayor, correspondiente al extremo próxi
mo á la recámara , de menor diámetro que 
el ánima, va disminuyendo hasta la boca; 
el fondo de las estr ías , es concéntrico con 
la referida án ima y se une á ésta por me
dio de superficies redondeadas y con igual 
inclinación. El paso de hélice es de 4,5 
metros. 

La culata tiene al costado derecho un 
taladro por donde pasa el vastago del 
alza, sosteniéndola á la debida altura por 
medio de un tornillo de presión; el punto 
de mira, que en unión con el del alza de
terminan la visual de pun te r í a , está si
tuado sobre una meseta que lleva el mú-
ñon del mismo lado en que se encuentra 
aquella. 

La carga de la pieza es de 1,200 gra
mos de pólvora de 2,5 mil ímetros y 1,820 
de densidad. 

Pesa la granada cilindro-ojival, de en
vuelta pesada, 8,360 ki lógramos. 

El peso del canon es de 629 ki lógramos. 
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y la preponderancia, 88 kilogramos, ó 
sea V7 próximamente de su peso. 

Excusado parece advertir que esta pie
za, como todas las modernas, carece de 
ciSclS • 

Cañón de bronce L r . rayado de 8 cen
t ímetros , antiguo.—Procede esté cañón 
de los de á 4 antiguos, que estaban ya 
sin uso en los parques, rayándolos en sti 
mismo calibre. Tiene seis estr ías trapezoi
dales de inclinación constante; algunos las 
tienen rectangulares, y el paso de hélice 
es de 2,25 metros. La longitud del án ima 
es 1.284,4 mil ímetros , y su diánletfo de 
86,5 milímetros; lá recámara seguida y de 
igual calibre. 

Peso del canon, 331 kilogramos. 
Preponderancia en la boca, 20,8 ki lo

gramos. 
A l za a la máno> para colocar sobre la 

faja alta de la culata; está graduada para 
la carga ele la pieza de 600 gramos de pól
vora de 2,5 milímetros. 

E l proyectil es una granada ojival con 
12 tetones, que pesa 3,61 kilogramos. La 
carga explosiva es de 150 gramos, y la 
espoleta de madera y de tiempos con v i -
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rola de cobre, ó metálica de percusión. 
Cañón de bronce largo, rayado de 8 cen

tímetros, moderno.—Igual al anterior en 
todas sus condiciones balísticas y de ar
rastre, pero carece de asas. Peso 333 k i 
logramos, y la preponderancia en la boca 
es de 24,1 kilogramos. Proyectil, alza y 
carga, la misma. 

Canon de bronce rayado, de 8 cent íme
tros, Ce.—Jilsta pieza es de nueva fabri
cación, y afecta exteriormente la misma 
forma que el canon de 10 cent ímetros á 
cargar por la culata. Los dos son del mis-; 
mo sistema, y no se diferencian más que 
en las dimensiones por ser de distinto ca
l ibre, y por esto mismo en el número de 
rayas, que es de 12 en esta pieza, en vez 
de 16 que tiene aquel. El paso de hélice 
es de 3 metros y 1,3 milímetros la máxi
ma profundidad de las estr ías . 

El peso de la pieza es de 300 kilogra
mos, y la longitud total de 1,59,8 metros. 

Creemos que la fabricación de las pie
zas de esta clase, así como las de 10 cen
t ímetros está suspendida, á lo que debe 
haber contribuido la adopción de los ca
ñones de acero Krupp á cargar por la cu-
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lata y de los calibres de 8 y 9 centímetros, 
que son indisputablemente mejores. 

Cañón de bronce Cr. rayado de 8 centí
metros, moderno.—Este canon, destinado 
al servicio de la art i l lería de montaña , 
pesa tan sólo 100 kilógramos. Tiene seis 
estr ías trapezoidales y algunas rectangula
res, siendo el paso 2,25 metros. La recá
mara cilindrica, del calibre del ánima, es 
de 86,5 milímetros, y su longitud 804 m i 
l ímetros. La preponderancia es de 15,944 
ki lógramos en la boca. Alza á mano, y gra
duada para la carga de pólvora 350 gra
mos de 2,5 milímetros; el proyectil es el 
mismo que el del cañón largo de 8 centí
metros. 

Cañón de bronce rayado de 7 centíme
tros.—Tiene también seis estr ías trapezoi
dales, de inclinación constante y paso de 
2,25 metros. La recámara recta y cilindrica, 
del mismo calibre del ánima, que es de 75,5 
milímetros, y su longitud 748 milímetros. 

E l peso de la pieza es de 74 kilógra
mos, y su preponderancia en la boca, 
12,182 ki lógramos. Alza á la mano como 
las anteriores, y graduada para la carga 
de 250 gramos. 
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Granada cilindro-ojival, de 12 tetones, 
y peso ele 2,41 kilogramos; su d iámetro 
de 73,5 milímetros, espoleta de tiempos 
de madera con virola de cobre ó metálica 
de percusión. 

Mortero de bronce, cónico, de 32 cent í 
metros.—El ánima de esta pieza es ci l in
drica y de corta extensión para poder car
garla á mano y centrar la bomba. La re
cámara , tronco-cónica, se une al án ima 
por su base mayor, que es de igual diá
metro . 

El peso del mortero es de 1.288 kilogra
mos, y 73 próximamente el de la bomba. 
Los muñones llevan unos estribos ó re
fuerzos por la parte anterior, semejantes 
á una cuña triangular, para que resistan 
mejor los efectos del ,disparo. 

Mortero de bronce, cónico, de 21 centí
metros.—De dimensiones menores que el 
de 32 centímetros, afecta, sin embargo, la 
misma forma exterior é interiormente, á 
excepción del refuerzo de los muñones , 
suprimidos en esta pieza, que por ser de 
menor calibre, se consideran innecesarios. 
Peso del mortero, 874 kilogramos, y el de 
la bomba, 45,925 k i lógramos . 
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Mortero de bronce, cónico, ele 16 centí
metros^—Es igual á los anteriores^ de los 
que no se diferencia más que en la situa
ción de los muñones y cont ra-muñones , 
colocados en el primer cuerpo, mientras 
los otros los tienen en la unión de éste 
con el segundo. 

E l peso del mortero es de 102 kilogra
mos, y en lugar de bomba debe arrojar 
granada de su mismo calibre. 

Los morteros son piezas muy tormen
tosas y de tiro incierto; pero sus efectos 
ofrecen gran compensación cuando se 
Ueg a a acertar al blanco contra quien se 
disparan; razón por la que sin duda no 
han caido en desuso á pesar de sus i n 
convenientes. Se han rayado y ensayado 
algunos morteros, fundiéndolos un poco 
más largos, pero los resultados hasta 
ahora no han sido decisivos y no han lle
gado á adoptarse. 

I L 

Continuando nuestra breve y concisa 
descripción de la artillería reglamentaria, 
vamos ahora á ocuparnos de la de hierro 
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colado reforzada con sunchos de acero ó 
hierro forjado. 

Cañón Cr. de 28 centímetros liso y sun
chado. Sistema. Barrios.—El autor de es
tas líneas, como hemos ya manifestado, 
propuso en 1861 este canon con objeto de 
batir los buques de coraza. Uno de los 
primeros de su clase, y en época en que 
no se conocian más gruesos, encontró 
cierta resistencia en su adopción, hasta 
que las pruebas á que fué sometido, acu
saron sus ventajas. 

El án ima de esta pieza es lisa, c i l indr i 
ca, y la recámara tronco-cónica con fon
do semi-esférico de 90 milímetros de ra
dio. La parte recamarada tiene una lon
gitud ele 390 milímetros, y la restante del 
án ima de 2.810 milímetros. 

Peso de la pieza, 10.692 kilogramos y 
0,003 de éste la preponderancia. 

La carga ordinaria es de 20 kjlógramos 
de pólvora gruesa, ó sea próximamente V4 
del peso de sus proyectiles. Se emplea 
también la de 21.600 k i l ó gramos para el 
proyectil de acero, y de 19,250 kilogra
mos para el ordinario de hierro colado. 

No tiene más que dos cuerpos esta pie-
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za; y el primero^ completamente ci l indri
cô  va sunchado hasta los muñones^ colo
cándose los sunchos en caliente á fin de 
que al enfriarse queden con cierta tensión 
inicial^ favorable á la resistencia de la en
vuelta interior de hierro colado. 

Cañón Lr . de 28 centímetros, liso y 
sunchado. Sistema Barrios.—Nos hemos 
ocupado en primer término del corto^ por 
ser el primero que se propuso^ y no dife
renciarse éste ele aquél^ sino en la lon
gitud y en un pequeño suncho con que se 
reforzó el brocal_, y que después se ha su
primido. El calibre es exacto de 280 mil í
metros; la misma recámara y la longitud 
de la parte cilindrica del án ima de 3.530 
milímetros. 

El peso de la pieza es próximamente 
12.000 kilogramos^ y se emplean proyec
tiles de acero y de hierro fundido., con la 
carga de del peso de la bala; ó sea 20 
ó 21 kilogramos ele pólvora densa de 5 mi 
l ímetros. 

Con esta carga y el proyectil de acero 
es de gran efecto contra buques acoraza-
xlos^ hasta la distancia ele 700 á 800 me
tros., si son del tipo de la Warrior^ con 
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planchas de 144 milímetros de espesor co
locadas sobre un almohadillado de teca 
de 437 milímetros de grueso y un forro 
interior de hierro forjado de 16 milímetros 
de grueso, con cuadernas de doble T de 
254 milímetros hechas con planchas de 12,7 
milímetros. Tales son los blancos que hay 
en el campamento de los Carabancheles. 
A dicha distancia ele 700 á 800 metros, el 
proyectil no perfora el blanco, pero atra
viesa la plancha y destroza completamen
te el forro interior. 

Aumentando el espesor de las planchas 
los efectos decrecen; pero el empleo de 
otras clases de pólvora puede, á nuestro 
juicio, hacerlos más destructores; siendo 
de lamentar no se hayan ampliado en este 
sentido las pruebas, sin duda porque la 
atención general se fija hoy principal
mente en los cañones de grueso calibre 
rayados y á cargar por la culata. 

Canon de 54 centímetros rayado y sun
chado. Ce. Sistema francés.—No sabemos 
que se hayan fundido más que una ó dos 
piezas de este sistema, que están en es
tudio, así como otras varias. El proyectil 
es de tetones, que se alojan en las rayas 
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al tiempo de cargar, y el peso es de 144 
kilogramos. Se usa también, además de 
la granada ojival, bala sólida cilindrica, 
unas y otras de acero y de hierro endu
recido sistema Grusson. La carga de la 
pieza es de 24 kilogramos, y la velocidad 
de 340 metros con pólvora de Ripault. 

Nada decimos del sistema de cierre, 
porque ya lo hemos dado á conocer, y se
ría penoso y cansado entrar en nuevos y 
más minuciosos detalles. 

Canon L r . de 16 centímetros, rayado y 
sunchado.—El ánima de esta pieza lleva 
tres rayas ó estrías trapezoidales de incl i
nación constante y paso de 6,5 metros. 
Recámara recta cilindrica del diámetro 
del á n i m a , que es de 161 milímetros y 
terminada en un casquete esférico. La 
longitud del án ima es de 2.685 mil ímetros 
la de la recámara 260, y la de la parte ra
yada 2.425 milímetros. 

E l peso de la pieza es de 4.100 kilógra-
mos, y la preponderancia, tomada sobre 
el tornillo de punter ía , es de 0,073 del 
peso. Alza , que corre en un estuche fijo 
á la derecha en el plano de la culata, y 
con un tornillo de presión para colocarla 
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á la altura que convenga; punto de mira 
sobre el muñón de la derecha; granada 
cilindro-ojival de seis tetones, é igual en 
un todo á las empleadas en el cañón de 
bronce rayado del mismo calibre. 

La carga de la pieza es de 3 kilogra
mos de pólvora de 5 milímetros éñ es
cuelas práct icas , y 3,500 kilogramos en 
función de guerra. 

Cañón Cr. dú 16 céntimetfos, rayado y 
sunchado.—Varía del anterior en dimen
siones y pesos. La longitud del án ima é& 
de 2.200 milímetros; la de la recámara 250, 
y la de la parte rayada 1.950 mil ímetros. 

El peso de esta pieza es de 2.835 ki lo
gramos, y la preponderancia 0,0407 del 
peso sobre el tornillo de punter ía . 

Alza de estuche; punto de mira y pro
yectil, igual al anterior. 

Carga de 3 kilogramos de pólvora 
densa de 5 mil ímetros en escuelas prác
ticas, y de 3,500 kilogramos en función de 
guerra. 

Las estrías, en ambas piezas, se desva
necen y pierden eil lá proximidad de ííi 
recámara . 

Los sunchos con que se fortalece él p ñ -
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mer cuerpo, son de hierro forjado y se 
colocan en caliente para que, al enfriarse, 
queden con cierta tensión inicial. 

Obús de 21 centímetros rayado y sun
chado.—Procede esta pieza del antiguo 
bombero de á 80, ú obús de hierro de 
21 cent ímetros liso, de los que hay bas
tante existencia y se han rayado y sun
chado algunos para utilizarlos. El ánima 
tiene seis rayas trapezoidales de inclina
ción constante. Se carga por la boca con 
proyectil cilindro-esférico de 79 kilogra
mos de peso para largas distancias, i n 
clusa la carga explosiva, que es de 5 k i 
logramos, y ele 100 kilogramos para las 
cortas, incluso 5 ele la carga explosiva. 

La carga ele proyección es ele i á 6 k i 
logramos, pólvora elensa ele 5 mil ímetros, 
dando un alcance máximo de 5.000 me
tros, penetrando el proyectil en el ter
reno, al caer, de 1 á 2 metros. Su alcan
ce, precisión y efectos, hacen ele esta pieza 
una ele las más importantes que tenemos 
para defender las costas. La elevación se 
le ela por medio ele un arco dentado ejue 
hay elebajo en el suncho ele muñones , 
donde engrana un piñón movielo por un 
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manubrio. El alza es un arco concón-
trico al punto de mira^ que se fija en la 
culata^ y por él corre un arco graduado 
y un ocular, que pueden fijarse según la 
derivación que corresponde en cada caso^ 
y que tiene lugar hacia la izquierda de la 
pieza respecto á un observador colocado 
detras y mirando hácia la boca. 

El eje de muñones pasa por el centro 
de gravedad, siendo, por lo tanto, nula la 
preponderancia. La recámara es cónica 
y terminada por una semi-esfera de 85 m i 
límetros de radio. La longitud de la parte 
recamarada, es de 383 milímetros y la de 
la parte cilindrica 2,389 metros. 

El peso de la pieza es de 6.000 ki lo
gramos. 

Se sirve sobre montaje y marco de hier
ro bajo, construido especialmente para el 
obús; permite el t i ro por grandes eleva
ciones, y sus efectos se asemejan á los de 
los morteros á quienes puede sustituir 
con notoria ventaja, particularmente en 
los sitios de cualquiera fortaleza que se 
pretenda rendir y tomar, 
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I I I . 

Los cañones de acero procedentes del 
magnífico establecimiento de M. F. Krupp^ 
en Essen (Prusia)^ que se consideran de 
ordenanza enla artil lería de nuestro Ejér
cito , están reducidos hoy á dos del sis
tema Krupp y uno del sistema Plasencia. 
Los dos primeros pueden servir como ele 
batalla y posición, y el últ imo se aplica 
exclusivamente á la arti l lería de monta
ña, siendo muy á propósito también para 
artil lar los botes en marina y para prote
ger cierta clase de desembarcos. 

Cañón de acero layado de 9 centíme
tros. Ce. Sistema Krupp.—Este cañón, de 
acero y á cargar por la culata, está com
puesto de dos tubos ó manguitos tronco-
cónicos, introducidos uno dentro de otro 
y con una culata con mortaja ó taladro 
en dirección perpendicular al eje, donde 
entra y funciona la cuña que constituye 
la parte principal de la pieza de cierre, 
que con más detalles describiremos al tra
tar del cañón de 8 cent ímetros del mismo 
sistema. 



T E R C E R A P A R T E 

El peso del cañón con el cierre^ es de 
487 kilogramos., y su preponderancia de 
46 ki lógramos. 

El calibre verdadero^ ó diámetro del 
ánima^ es de 8̂ 7 centímetros^, con 24 ra
yas ó estrías^ cuya profundidad es de 1̂ ,24 
milímetros, y el paso ele 45 calibres, equi
valente á 3,915 metros. La anchura de los 
campos ó partes lisas, es de 3 mil ímetros, 
y la de las rayas de 8 milímetros. 

La carga del canon es de 1,5 ki lógramos. 
El proyectil cilindro-ojival cargado pesa 

6,355 ki lógramos, y por su disposición 
interior revienta en gran número de 
cascos. 

Esta pieza, cuyos resultados en las 
pruebas á que se ha sometido han sido 
excelentes, puede sustituir con ventajas 
al canon de bronce rayado de 10 centí
metros y carga por la culata, cuya fabri
cación, tal vez por esta causa, se halla en 
suspenso. 

Cañón L r . de 8 centímetros rayado, Ce, 
sistemaKrupp.—Este canon, de acero, ra
yado y á cargar por la culata, lleva el 
cierre de cuña, y la obturación sé alcanza 
con el anillo Broadwell. 

TOMO V . l O 
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Su peso es 295 kilogramos^ y su longi
tud 1;935 metros. 

Su forma exterior es en la caña ligera
mente tronco-cónica^ y sin molduras; la 
culata es un prisma cuadrangular acha
flanado por ángulos y aristas. 

Sobre el muñón derecho lleva situada 
una meseta con el punto de mira^ y éste 
con el ocular del alza, determinan la v i 
sual de punter ía ; el alza va encastrada en 
la culata, sujeta con muelle y tornillo de 
pres ión. 

E l eje de los muñones y con t ramuño
nes está á 896 milímetros del plano poste
r ior de la culata. 

El calibre es de 78,643 milímetros, y el 
diámetro en el fondo de las estrías 81,078 
mil ímetros , el mismo precisamente que 
tiene la recámara . 

Las estr ías son en número de 12, de 
inclinación constante , más estrecha há-
cia la r ecámara y ensanchando progre
sivamente hácia la boca; la profundi
dad de las rayas es de 1,217 milímetros; 
el ancho ó distancia entre las estr ías hácia 
la r ecámara 17,91 mi l ímet ros , y en la 
boca 13,99 mi l ímet ros , como consecuen-
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cia de la mayor anchura de las rayas. 
La longitud de la parte rayada, 1,462 

metros; la ele la unión del án ima con la 
recámara , 52,35 milímetros; y la de la re
cámara , incluso el alojamiento del anillo, 
214,466 milímetros. 

La cuña es un prisma trapezoidal por la 
parte que mira al án ima del cañón, y ci
lindrica por detrás; de manera que, res
balando por la mortaja ó taladro abierto 
en la culata con el plano anterior perpen
dicular al eje del cañón, se aproxima á la 
recámara y la obtura al tiempo de entrar, 
separándose al salir. 

Un platillo, firme con tres tornillos á 
la cabeza de la cuña, limita su viaje, con 
los rebordes y sirve de apoyo al tornillo 
de rosca partida con que se aprieta por 
medio de una manivela, que sirve tam
bién para entrar y sacar la cuña. Hay un 
tornillo que atraviesa la pared superior 
de la culata hasta entrar su extremo en 
una ranura de la cuña, el cual limita su 
viaje al sacarla y por esto se le llama tor
nillo de retenida. 

Si se saca la cuña todo cuanto permite 
el expresado tornillo, se presenta el agu^ 
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jero de carga frente á la recámara , y en 
él un anillo de latón llamado virola de 
carga, que por dos botones que llegan á 
una guía de la mortaja, se adelanta hasta 
la recámara y cierra el claro que deja la 
cuña al salir, con lo que salen hasta fuera 
los residuos de la combustión arrastrados 
por el escobillón. 

La obturación es por el platillo y el 
anillo Broadwell. Este se aloja en un rebajo 
que tiene el extremo posterior del ánima, 
y aquel en otro de la cuña, uniéndose al 
cerrar por sus dos superficies, que han 
de ser perfectamente planas para que no 
haya n ingún escape de gases, lo cual 
exige cierta presión sensible á la mano 
al apretar la cuña. Si se advierte que no 
hay bastante presión, se adelanta el pla
til lo con rodajas delgadas de latón, que 
se colocan detrás y se observa en los dis
paros si hay algún escape de gases, pues 
una vez iniciado, se inutilizan pronto ani
llo y platillo. 

E l proyectil cil indro-ojival usado has
ta ahora, es una granada de envuelta de 
plomo, con peso ele 4,3 kilogramos; la 
que se dispara con una carga de proyec-
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cion de 500 gramos de pólvora, obtenién
dose una velocidad de 330 metros. Dicha 
granada lleva una espoleta de percusión, 
sistema prusiano. 

También se usa la granada-metralla, 
con espoleta anular de tiempos. Los diá
metros son 80,8 milímetros á 81,2 milí
metros en los anillos salientes, y 78,25 
milímetros á 78,65 milímetros en los en
trantes. 

En la actualidad se ha adoptado ya el 
proyectil de envuelta ligera, que pesa un 
ki lógramo ménos ; y con la carga de 550 
gramos de pólvora se obtienen velocida-
den mayores y trayectorias más rasantes, 
aumentándose , como es consiguiente , el 
espacio peligroso. 

El alza está graduada en milímetros, 
para marcar las alturas correspondientes 
á los alcances. En el extremo superior hay 
un brazo corto puesto en cruz, graduado 
también en milímetros, y sirve para cor
regir las derivaciones por medio de un 
ocular á corredera, movido por un tor
nil lo. 

Nos hemos detenido alguna cosa más 
en los datos que damos de esta boca de 
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fuego, porque es la que sirve hoy en los 
regimientos montados como canon ma
niobrero de batalla. Son, como sabemos, 
de acero ; pero pueden construirse de 
bronce con el cierre de acero, el día que 
por sus servicios convenga reemplazar
los, si para entonces, como es posible, no 
hay ya otra pieza de mayor efecto, que 
convenga adoptar. 

Cañón Cr. de 8 centímetros, rayado Ce. 
Sistema Plasencia.—Este cañón, de acero 
también y del calibre de 8 centímetros, á 
cargar por la culata, pesa tan solamente 
102 ki lógramos, dest inándose al servicio 
de montaña , para el que ha sido proyec
tado. 

Su forma exterior es un cuerpo liso 
tronco-cónico, que se denomina caña, con 
muñones y cont ramuñones situados há-
cia la mitad, y una culata cilindrica con 
dos fajas y tres molduras. En el plano 
de la culata está la tapa con su visagra, 
la rabera y el alza fija á corredera, encas
trada en un saliente á la izquierda del ca
ñón, correspondiendo con el punto de mi 
ra, situado también á la izquierda de la 
boca, sobre una meseta que forma cuer-
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po con el brocal. Los muñones están guar
necidos con una faja de guttapercha para 
amortiguar su choque contra las gual-
deras. 

El án ima está rayada con 12 estr ías de 
2 milímetros de resalte, y los campos ó 
partes lisas, que van estrechando hácia 
la boca^ empezando por la recámara , ha
cen progresiva la resistencia del rayado. 

La recámara es lisa, del mismo d iáme
tro que el campo de las rayas; y en su 
principio, hácia la culata, tiene una faja 
de 3 milímetros más de diámetro, donde 
entra el obturador. 

Por el interior termina la culata en una 
tuerca, para el cierre. 

Dicha tuerca es de siete pasos ó roscas, 
partidas en dos sectores, separados por 
iguales campos lisos que forman cuatro 
partes, dos lisas y dos roscadas, cada 
una de 74 de circunferencia. Un sector de 
rosca está en la parte inferior; á los la
dos, dos campos lisos bastante profundos 
para alojar las roscas correspondientes 
del tornillo, y encima otro roscado. 

El calibre de la recámara es de 82,6 
milímetros; el del alojamiento del obtu-
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rador 84 ú 85 milímetros; el ele los cam
pos de las estrías 82^6 milímetros^ y el de 
los filetes 78^5 milímetros. 

El paso de las rayas es progresivo. 
E l proyectil es la granada cilindro-

ojival de envuelta de plomo^ el mismo 
que se usa en las piezas de Krupp. Los 
hay, como dijimos^ de envuelta pesada^ 
que son los antiguos^ y de envuelta lige
ra, que son los nuevamente adoptados. 
En el exterior no se diferencian en nada; 
por cuya razón hay que pintar la ojiva ele 
aquellos para distinguirlos; pero sí se d i 
ferencian en el peso, pues el de envuelta 
pesada tiene 4.032 gramos sin carga ex
plosiva ni espoleta, y los de envuelta lige
ra 3.360 gramos en las mismas condicio
nes, y el diámetro de 808 á 812 milíme
tros. Otro proyectil es la granada metra
lla, que tiene las paredes más delgadas, y 
está rellena con un kilogramo de balas 
sujetas con azufre fundido, dejando en 
medio un hueco para la pólvora. 

El bote de metralla es ele zinc, relleno 
de balas unidas con azufre, y en medio, 
en el exterior, un resalte circular para 
que no pase dentro de las rayas más que 
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lo preciso,, pues su diámetro corresponde 
al calibre menor de las estr ías . 

La carga de proyección es de 400 gra
mos de pólvora densa^ de un milímetro. 

Se cierra el án ima del canon por la cu
lata con un tornillo con siete pasos ó ros
cas partidas en dos sectores ele llk de la 
circunferencia cada uno., y dos campos 
lisos de igual amplitud. 

Para introducirlo en el canon, se pre
senta con un campo liso en la parte infe
r ior correspondiente á la parte roscada 
de la pieza; á los lados siguen dos cam
pos de rosca correspondiente á los dos 
lisos del canon, y encima otro liso, de 
modo que el tornillo pueda entrar en el 
hueco de la culata sin más que empujar 
ligeramente. Una vez dentro, se le hace 
girar Vi de círculo, hasta tropezar con la 
visagra de la teja, y así quedan engrana
das las roscas en disposición de resistir 
con seguridad el esfuerzo del disparo. 

Para utilizar el tornillo, se le hace g i 
rar en sentido inverso l/k de círculo, hasta 
tropezar con el soporte del alza, y se t ira 
de él hácia fuera. 

Una manivela y un asa unidas al plati-
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l io, y éste sujeto al tornillo de cierre por 
medio de dos tornillos y una corredera á 
cola de milano, sirven para efectuar el 
manejo de meter, sacar, y engrasar el 
cierre. 

La manivela se dobla por medio de una 
articulación, con muelle, para que no es
torbe en la marcha. 

En el extremo del tornillo de cierre de 
la parte de la recámara , está el obtura
dor. Es un platillo de acero, con rebordes, 
que se alojan exactamente en la faja de 
mayor diámetro, que hay en el extremo 
de la recámara . Por su perfecto ajuste y 
por la elasticidad de sus rebordes, cierra 
hermét icamente el paso á los gases. Va 
sujeto al tornillo de cierre, y con él entra 
y sale. 

La sujeción del obturador al tornillo 
de cierre, se efectúa por una espiga que 
tiene aquél en el centro, y entra en un 
rebajo cilindrico abierto en éste. Un co
llarín rebajado en la espiga, permite que 
una clavija, atravesando uno de los cam
pos del cierre y sujeta en él á tornillo, 
avance su extremo dentro del collarín. 
Con esto no puede sacarse el obturador 
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miéntras no se saque la clavija, y al mis
mo tiempo puede girar el cierre sin que 
gire el obturador, como conviene, por dos 
razones: primera, porque entrando ajus
tado el obturador, sobre todo, después 
íiel disparo, podría presentar mucha re
sistencia al giro del cierre; y segunda, 
porque se gastarla más pronto con los 
continuos giros al abrir y cerrar. Esta 
clavija de tornillo con que se sujeta el ob
turador, consta decios partes: una, la cla
vija, con una guía que entra en su reba
jo, que la mantiene fij a en esta posición 
sin poder girar; otra, el torni l lo , dentro 
del cual entra en una cavidad la clavija, 
y para que no salga y pueda enroscarse 
sin que gire la clavija, tiene ésta un co
llarín rebajado, lo mismo que la espiga 
del obturador, donde entra la punta de 
otra clavija de tornillo que atraviesa late
ralmente la tuerca, formando su cabeza 
parte de la rosca. 

Entre el obturador y el tornillo de cier
re, hay una chapa de cobre que sirve de 
almohadilla para que aquel se conserve 
mejor, y al mismo tiempo sirve para cor
regir los defectos de obturación, ponién-
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dolé una chapa más gruesa ó más delga
da, hasta que obture bien. 

E l fogón está abierto en un grano de 
cobre, en el eje del cierre y del obtura
dor, atravesando su espiga, donde se ase
gura con algunos pasos de rosca, quedán
dole fuera una cabeza sobre el obturador. 
El resto del grano atraviesa el cierre, 
hasta enrasar con el plano exterior. En 
este plano, y de un botón que hay encima 
del fogón, pende una planchuela oscilan
te, de forma de péndulo , que tapa el fo
gón , y sólo le descubre cuando las roscas 
del cierre están engranadas y no puede 
ocurrir accidente en el disparo. Por con
siguiente, es un fiador á que debe atender 
el artillero, y no cebar cuando el fiador 
no haya despejado completamente el fo
gón , quedando bastante separado de él. 

En el mismo plano del cierre, á la iz
quierda del fogón, hay un gancho por 
donde pasa el tirafrictor, enganchado en 
el estopín. Por este medio, el esfuerzo del 
artillero, al t irar del tirafrictor, llega siem
pre al frictor en dirección conveniente 
para su buen efecto. 

El estopín, lanzado hácia a t rás en el 
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acto del disparo, podría herir á los sir
vientes, y esto se evita ligando el tirafric-
tor al estopín, por medio de una brida, 
de la cual queda sujeto después del dis
paro. 

E l alza es de corredera con tornillo de 
presión para fijarla á la altura convenien
te, y un brazo de T en la parte superior 
permite corregir la derivación por medio 
de otro tornil lo. 

A l sacar el tornillo de cierre del canon, 
descansa y resbala sobre una teja de hierro 
que tiene dos guias en sus bordes, las cua
les entran en dos canales abiertas en el 
campo liso inferior de aquel, pero no en 
toda su longitud. De este modo limitan su 
salida lo preciso, y le tienen agarrado 
mientras está fuera del canon. 

Gira la faja llevándose consigo el cierre 
unido á la culata por medio de una fuerte 
visagra, y descubre la r ecámara para po
der cargar. Verificada la carga, se des
hace el movimiento anterior giratorio de 
la teja, presentando el tornillo exacta
mente al frente de su alojamiento, de 
modo que basta empujar para que én t re 
en el cañón. 
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Debiendo quedar la teja en esta posición 
unida á la culata, esperando la salida del 
tornillo para recibirlo, está provista de un 
picaporte que se engancha en la rabera de 
la culata. 

Es el picaporte un gancho cuyo vástago 
cuadrado entra en la teja por- debajo, 
hasta que asoma por arriba su extremi
dad, en la cual tiene un tornillo donde 
se enrosca una tuerca de cabeza cuadrada, 
que tiene un botón en medio. Esta tuerca 
cierra el hueco abierto alrededor del vás
tago en el espesor de la teja, donde se 
oculta un muelle espiral, que obliga á la 
tuerca a sacar el botón por encima de la 
superficie de la teja. Tirando del gancho 
hácia abajo, se descubre en el vástago del 
gancho un taladro, en el que se atraviesa 
un pasador, que limita el viaje á lo pre
ciso, para que la tuerca esté embebida 
dentro de la teja, saliendo únicamente el 
botón. 

De este modo, oprimiendo el botón bajo 
el gancho, y dejándolo en libertad, vuel
ve á su anterior posición; 

Así constituye un picaporte de muelle 
que funciona agarrando la rabera ele la 
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culata, pues entra en una mortaja abierta 
en la parte inferior. Es el tornillo de cierre 
el que al entrar y salir del cañón ^ le obliga 
á funcionar.. Para esto hay una canal 
abierta en el campo inferior del cierre^ 
de profundidad suficiente para no opri
mir el botón del picaporte hasta que está 
próximo á salir del cañón. Allí termina 
por un plano inclinado^ sobre el cual res
bala el botón hasta llegar al campo ,̂ y baja 
el picaporte ^ quedando zafado de la rabe-
ra; con lo que puede ya separarse la teja 
de la culata. 

Continuando con viveza el movimiento 
de sacar el tornillo de cierre, vuelve el bo
tón del picaporte á entrar en una esco-
pleadura que hay después de la canal, res
tableciéndose en su posición natural. En 
este estado, el botón sujeta al tornillo de 
tal manera que si para cualquiera opera
ción quisiera separársele de la teja, habria 
que tirar del gancho para zafar el botón, y 
entonces correrá el tornillo hasta salir de 
la teja. 

Sujeto de este modo el cierre á la teja 
por las guias de ésta y por el botón del 
picaporte, gira con ella para descubrir la 
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recámara . A l girar otra vez la teja para 
cerrar el cañón, se engancha el picaporte 
á la rabera por el mismo mecanismo que 
ántes se zato, y es como sigue: al encuen
tro de la teja con la culata, se empuja con 
viveza el cierre, y con esto el botón del 
picaporte sale de su escopleadura, resba
lando por un plano inclinado, con lo que 
baja el picaporte; se presenta debajo de 
la rabera, y continuando el movimiento 
de empujar el cierre, entra el botón en la 
canal volviendo el picaporte á su posición 
natural, y queda enganchado á la rabera. 

Debajo de la rabera hay dos arcos de 
hierro lijos con tornillos, los cuales son 
para sujetar la palanca de la culata al 
cargar y descargar el canon, á modo de 
cuatro uñas . 

Omitimos ocuparnos de otras bocas de 
fuego que se están ensayando, porque 
ademas de no ser su adopción segura, 
dar íamos demasiada extensión á estos 
apuntes, cuyo objeto es únicamente rela
cionar con algunas noticias todo el mate
r ia l de guerra declarado de ordenanza. 

Tampoco sería oportuno el detenernos 
á describir todas las varias piezas que 
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constituyen el segundo grupo ó sección 
en que las clasificamos y que existen corno 
de depósito y de reserva en los parques, 
arsenales y plazas fuertes. Estas piezas 
no volverán al servicio sino por circuns
tancias muy extraordinarias y difíciles de 
prever; siendo posible que antes se pro
ceda paulatinamente á su refundición, si 
hemos de contar con buena artillería, áun 
más importante en aquellos casos, apro
vechando el estado de paz en prepararnos 
convenientemente para las eventualida
des ele la guerra. 

I V . 

Los proyectiles, sea cualquiera su for
ma y material de que se construyan, se 
clasifican y dividen en proyectiles sólidos, 
proyectiles huecos, proyectiles incendia
rios y proyectiles de i luminación. 

Los proyectiles sólidos son los destina
dos á obrar por la violencia de su choque; 
se emplean contra los objetos más resis
tentes y se los designa por balas sólidas 
cuando tienen por lo ménos un diámetro 
i g i t i l ál dé lá boca de fuego con qué har í 

TOMO V. 1 i 
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de arrojarse; y metralla, ó granos de me
tralla., cuando sus dimensiones son me
nores y entran varios, convenientemente 
dispuestos para ser disparados de una 
vez, formando así los saquillos y botes de 
metralla, según la disposición que se 
les dé. 

Los proyectiles sólidos pueden ser esfé
ricos, como son todos los correspondien
tes á las antiguas bocas de fuego lisas; y 
alargados, que por lo general afectan la 
forma cilindrica, cilindro-ojival y ci l in
dro-esférica, siendo estos los que se dis
paran con la artil lería rayada. 

Los proyectiles huecos son todos los que 
tienen una cavidad mayor ó menor, que 
se carga ordinariamente ele pólvora para 
que inflamada en el momento oportuno, 
revienten y puedan aumentar sus efectos. 

Ya se comprende que entre dos pro
yectiles de la misma forma, dimensiones 
y materia, el efecto del choque es muy 
superior en los sólidos; pero aunque me
nor en los huecos, sus estragos por la ex
plosión, son más temibles cuando revien
tan entre la masa de una columna de ca
ballería ó infantería, en la batería de un 
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buque, ó dentro de cualquiera obra que 
para su destrucción ó incendio no ofrezca 
grande resistencia. 

Entre los proyectiles huecos los hay de 
distintos nombres, como son las 5aías 
huecas, granadas, balas de segmentos, 
bombas y sharapnels. 

Las bombas se disparan únicamente 
con los morteros; el t iro, como ya otra 
vez hemos dicho, es muy incierto, pero 
de gran efecto contra los edificios, bu
ques y otros" blancos que tengan bastante 
extensión para que las probabilidades de 
acertar se aumenten cuanto se pueda. Se 
emplea con éxito seguro contra las pla
zas, cuando se quiere acelerar la rendi
ción, por evitar los estragos de un pro
longado bombardeo. 

Las balas huecas son esféricas ó pro
longadas; las esféricas se disparaban an
tiguamente con los bomberos, y siendo 
pequeña la carga de proyección, sus efec
tos eran de poca importancia. Las pro
longadas son las que se emplean con los 
cañones rayados; tienen un pequeño hue
co interior, donde se coloca en corta can
tidad una carga de pólvora; ésta, por efec-
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to del choque y detención repentina del 
proyectil, se inflama sin necesidad de es
poleta al mismo tiempo que aquel pene
tra en el blanco, produciendo, como es 
consiguiente, mayor efecto. 

Las granadas son también esféricas ó 
prolongadas, aplicándose, según su for
ma, á los cañones lisos ó rayados. De cual
quiera clase que sean, sus paredes ó es
pesores son mucho menores que los de 
las balas huecas, estando destinadas á lle
var una carga interior bastante más cre
cida para que revienten en el mayor nú
mero posible de cascos y en el momento 
más oportuno, lo cual se procura alcan
zar con el auxilio de espoletas de tiempos 
ó de percusión, según los casos. 

Las balas de segmentos es simplemente 
una granada de mayor masa, por llevar 
en su interior dispuestos, con cierto orden, 
una cantidad de pedazos ó segmentos de 
hierro, que al reventar el proyectil pue
dan dispersarse, adquiriendo mayor velo
cidad que las que provienen de la misma 
granada. 

E l sharapnels va relleno con balas de 
plomo y una carga de pólvora que al re-
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ventar las proyecta en la misma direc
ción que llevaba el proyectil y con mayor 
alcance. 

Toda esta clase de proyectiles produ
cen efectos semejantes á la metralla, trans
portados por decirlo asi a mucha mayor 
distancia. 

Los proyectiles incendiarios son, ade
mas de la bala roja ya poco usada, todos 
aquellos que cargados de un mixto muy 
activo, se disparan contra buques ó edifi
cios que se quieren incendiar. 

Los proyectiles que se disparan con las 
armas de fuego portát i les son de plomo; 
pero los de artillería, que anteriormente 
se obtenían tan sólo con hierro colado, 
se construyen hoy ademas de los de esta 
materia, de hierro endurecido por los sis
temas Gmssou y Palliser, de hierro forja
do, y de acero fundido por distintos pro
cedimientos. 

Los proyectiles prolongados que se dis
paran con las piezas rayadas tienen cierto 
número de tetones, doble generalmente 
que el de rayas de aquellas, con auxilio 
de los cuales son conducidos por las es
t r ías al entrar y salir del ánima, produ-
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ciéndose así el movimiento de rotación 
con más ó ménos velocidad. Los hay tam
bién con un anillo de expansión, como los 
de Parrot, ú otro aparato expansivo, que 
por dilatación en el acto del disparo, sus
tituye y produce el mismo efecto que los 
tetones ó aletas. 

En las piezas que se cargan por la cu
lata, se emplean proyectiles de tetones en 
el sistema francés y otros, y de envuelta 
de plomo como en los sistemas Krupp y 
prusiano. Esta clase ele proyectiles tiene 
con la envuelta de plomo el calibre de la 
pieza, y unas fajas salientes del mismo 

"metal, que salen del molde al colar la en
vuelta, son las que toman las rayas. Para 
mayor precisión debe tornearse la envuel
ta, y así se hace ordinariamente. 

Por últ imo, los proyectiles de i lumina
ción son todos aquellos cuyo objeto es i l u 
minar el campo ó posiciones del enemigo 
durante la noche para descubrir sus abras, 
trabajos y movimientos, preparándose á 
batirlos, destruirlas ó rechazar los enemi
gos que se aproximen al propio campo si 
hubiera necesidad. Sirven también como 
avisos ó señales de inteligencia, según las 
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órdenes y convenios establecidos de ante
mano entre las distintas fracciónesele un 
ejército. 

Se emplean con este fin las carcazas,, 
balas de iluminación y cohetes; las dos 
primeras son de construcción semejante 
y destinadas á arder produciendo llamas 
y alumbrando los parajes donde se arro-
jan^, puedan también producir un incen-

. dio; y para evitar se acerquen á apagar
las los enemigos^ llevan entre el mixto al
gunas pequeñas granadas, que reventando 
de tiempo en tiempo, infundan el temor 
consiguiente al intentarlo. 

Los cohetes de guerra llamados á la 
Congreve, por ser éste el nombre de su 
autor, son á propósito contra masas de 
caballería que se desee desordenar; pero 
el t iro es tan incierto y tan irregulares sus 
alcances, que son de aplicación muy l i 
mitada. 

El generál Duglas los considera á bordo 
de los buques como huéspedes peligrosos 
y sin importancia alguna en los comba
tes navales. Conformes nosotros con esta 
opinión, sólo añadiremos que en las dis
tintas- ocasiones en que ha querido u t i l i -
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zarse el efecto de estos proyectiles en la 
guerra, ha sido siempre más moral que 
material, áun habiendo encomendado el 
cargo y dirección de las baterías de cohe
teros á oficiales de artillería celosos, de 
reconocida pericia, y con grandes deseos 
de influir ventajosamente en las acciones 
que han tomado parte. 

Otro defecto capital de los cohetes, es 
la facilidad con que se altera y deteriora 
el mixto con que se cargan, bastando, á 
nuestro ju ic io , las conmociones que ex
perimentan en los transportes, para que, 
separándose el tuétano por aquellos pa
rajes donde resulta ménos densidad, ó 
por efecto de las contracciones que sufra 
bajo el influjo del estado atmosférico, se 
corre el fuego al dispararlos, reventando 
el tubo donde se colocan, y dando lugar 
á accidentes de consideración. 

Por eso ha dicho, con su natural gra
cejo, el festivo escritor y distinguido poe
ta y oficial de artillería, nuestro particu
lar amigo y compañero el Sr. D. José Na-
varrete, que (1): 

(1) Desde Vad-Ras á Sevilla. Acuarelas de la campaña 
de Africa. 
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«Nuestras tropas en Africa tenían dos 
enemigos mortales: el cólera y los mo
ros. Esta regla contaba una excepción: 
la batería de cohetes^ que tenía tres, ÍX Sel-* 

ber: los moros, el cólera y los cohetes.» 
Y adviértase que, siendo oficial ele la 

que operó en aquella c a m p a ñ a , no deja 
de mostrar cierto afecto á estos proyecti
les, cuyos resultados describe con la ga
lanura propia de su imaginación vehe
mente y meridional. 

V 

La espoleta es, como sabemos, un ar t i 
ficio, por medio del cual se comunica el 
fuego á la carga interior de los proyecti
les huecos, excepción hecha de las balas 
huecas y bala-granadas, según manifes
taremos oportunamente. 

Pueden ser las espoletas de distintas 
clases y materia; pero las que están en 
uso en la artillería ele nuestro Ejército, 
son ele maelera y metálicas, ele tiempos y 
ele percusión. 

Las ele madera se hacen ele haya, olmo, 
álamo negro, nogal, fresno ó t i l o : son 
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siempre de tiempo, y se aplican y desti
nan á los proyectiles esféricos y á los pro
longados; en este último caso llevan un 
anillo, que ántes era de zinc, y ahora de 
cobre, cuyo diámetro interior iguala al 
exterior de la espoleta, con objeto de que 
éntre por debajo y corra hasta detenerse 
en la cabeza, fijándose allí por un clavi
llo. E l exterior del anillo está roscado en 
su parte inferior, por la que se atornilla 
á la granada, y en la superior tiene una 
faja saliente exagonal, donde hay unos 
agujeros por donde pasan las mechas que 
toman fuego de la carga de la pieza y lo 
comunican al tuétano de mixto de la es
poleta, que lo trasmite á su vez á la car
ga interior del proyectil. 

En el exterior de la espoleta están mar
cados los tiempos con rayas; y para usarla 
se corta ó barrena por el número que cor
responda, según la clase de tiro y proyec
t i l que vaya á emplearse, en el cual se 
atornilla después de preparada, quitando 
el pergamino que cubre el cáliz y desen
volviendo las mechas. 

La espoleta de percusión, sistema Echa-
luce, es metálica, y al chocar el proyectil, 
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cuando llega al blanco, produce instan
táneamente su explosión por una cápsula 
de fulminato unida al percutor, que, ani
mado por el movimiento adquirido y por 
efecto de su inercia al detenerse el pro
yectil, se zafa de unas patillas que le su
jetan al tubo, y choca contra el tapón, i n 
flamándose entonces la cápsula y comu
nicando el fuego á la carga interior del 
percutor, de donde pasa á la de la grana
da. El tubo está roscado exteriormente en 
la parte superior, con objeto de poder 
atornillar la espoleta á la boquilla del pro
yectil. E l percutor es de hierro; y hay que 
tener gran cuidado no queden nunca suel
tas las patillas, pues semejante descuido 
puede ocasionar explosiones imprevistas 
al remover ó transportar los proyectiles 
en que se hallan colocados. 

Los proyectiles de envuelta de plomo, 
destinados á algunas de las piezas que se 
cargan por la culata, obturan el ánima 
completamente, y no dan lugar á que es
cape llama delante del proyectil ántes de 
su salida de aquella; no admiten, por lo 
tanto, la espoleta de tiempos que en los 
de tetones conviene emplear muchas ve-
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ees; y en este caso se usa la ele Lancelle, 
de ignición propia. Se denomina así, por
que por efecto de su mismo mecanismo 
se inflama en el acto del disparo una cáp
sula, dispuesta con este fin y el de comu
nicar el fuego al tuétano anular de la es
poleta, que puede á su vez disponerse de 
modo, que la trasmisión á la carga del 
proyectil tenga lugar al cabo de un tiempo 
determinado. La homogeneidad del tué 
tano se obtiene por medio de una prensa 
que proporciona grande regularidad en 
los resultados; siendo por esta circuns
tancia, y el ingenio con que esta calcula
da, una de las más perfectas que se co
nocen, si está bien hecha. 

Se usa también en nuestro Ejército la 
espoleta prusiana de percusión, la cual se 
aplica á las granadas que se introducen 
por la culata cuando ha de ser de esta 
clase la que lleven. Es más sensible y de 
efecto más seguro que la de Echaluce. El 
percutor es mayor que en ésta, queda en 
libertad al salir la granada de la boca de 
la pieza, y el choque con el fulminato es 
con la punta de una aguja. A pesar de 
esto, aún faltan algunas en campaña, no 
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en las experiencias y escuelas práct icas , 
lo cual parece indicar que dichas faltas 
provienen de deterioros y averías ocasio
nadas por las marchas, juntamente con 
a lgún descuido en el acto de hacer fuego, 
por causa de la precipitación y aturdi
miento de los sirvientes. 

No pudiendo detenernos en más deta
lles, vamos ligeramente á consignar los 
distintos montajes que para su servicio 
necesitan las bocas de fuego. 

Los montajes, que anteriormente se 
const ruían tocios ó casi todos de madera, 
son hoy, por el contrario, los más de hier
ro y de una aplicación muy limitada los 
de madera; pero siendo éstos unos de los 
objetos del material que se prestan á más 
variaciones, hay tantas y tan distintas 
clases de modelos, que áun dejando á un 
lado la multi tud de invenciones y proyec
tos presentados y en gran número ensa
yados, sólo la descripción de los regla
mentarios sería lo bastante para que este 
libro alcanzase demasiadas proporciones. 
Debemos, sin embargo, consignar, que en 
nuestra época han alcanzado algunos tal 
perfección, que constituyen por sí una 
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verdadera máquina con sus órganos de 
t rasmis ión, engranajes, frenos y otras 
acertadas disposiciones, mediante las cua
les, uno ó dos hombres á lo más pueden 
servir esos monstruosos cañones de 80 
y 100 toneladas de peso, cuya enorme 
masa asusta y no se sabría cómo mane
jarla sin auxilio de tan potentes medios. 

Concretándonos, pues, á generalidades, 
que es cuanto podemos hacer en este par
ticular, manifestaremos que los cañones 
y obuses más gruesos de 28, 24 y 21 cen
t ímetros , se montan sobre sólidas y bien 
construidas cureñas de chapa de hierro, 
las cuales reposan sobre marcos ó corre
deras de la misma materia y de la longi
tud conveniente al mayor retroceso que 
se permite á la pieza. Dichos marcos se 
sujetan por medio de tirantas de hierro á 
pernos fijos en la explanada, pudiendo g i 
rar en el plano de és ta , hasta tomar to
das las direcciones posibles correspon
dientes al campo de tiro que abrace la ca
ñonera . La misma cureña lleva también 
un aparato para elevar ó bajar la boca 
del cañón y poder hacer la punter ía , mas 
un freno que puede graduarse y l i m i -
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ta el retroceso en el acto del disparo. 
Los modelos de estos montajes varían^, 

según la pieza á que se aplican, aunque 
algunos suelen servir para dos ó más , 
bien porque sean del mismo calibre, é 
igual el abra ó distancia entre los con
t r amuñones , ó bien porque esté preveni
do la manera de utilizarlos cuando se va
ría de pieza. 

Bien se comprende la solidez con que 
hay que sentar las explanadas sobre que 
han de insistir tan pesados objetos, te
niendo que moverse y funcionar en dis
tintos sentidos y con la energía y fuerza 
consiguiente. 

Esta clase de montajes se aplican á las 
baterías de costa, á las de plaza, á las ca
samatas, y donde quiera que puedan es
tablecerse de una manera permanente. El 
marco puede ser bajo ó alto, según con
venga á la altura del parapeto ó caño
nera. 

Hay montajes de modelos anteriores, 
de madera, qu j se destinaban igualmente 
á las baterías de costa ó barbeta, y los 
hay también para las plazas, sin correde
ra y compuestos solamente de la cu reña 
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llamada de marina, sobre cuatro ruedas 
pequeñas , no utilizables más que en el 
servicio de la boca de fuego. 

Los montajes de la artillería de sitio 
necesitan de grande resistencia y han de 
cumplir con la condición de poder trans
portar sus piezas: se componen de cureña 
y avantrén, siendo éste el mismo para di
ferentes cureñas . Estas son de mástil y 
dos gualderas, con dos juegos de muño-
neras, uno de camino y el otro para hacer 
fuego. 

El avantrén y la cureña constituyen un 
carruaje de cuatro ruedas, ligadas entre 
sí para ser trasportados juntamente. El 
enganche entre ámbos trenes se verifica 
sobre una pieza circular de madera situa
da encima del eje del avantrén y atrave-
sada por el perno pinzote, donde se en
gancha por su groera ó morterete el m á s 
t i l de la cureña . 

Tenemos entendido que estos montajes 
serán pronto reemplazados por un nuevo 
modelo de hierro, cuyo estudio y ensayos 
se han hecho ya ó se están practicando en 
la actualidad. 

Los montajes de la artillería de batalla 
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necesitan de gran movilidad y no pueden 
tenerla ni trasportarse^, por lo tanto^ en 
un carruaje de dos ruedas. Consta, pues, 
el montaje completo, de dos trenes, que 
son: el avantrén ó a rmón y la cureña, for
mándose así un carruaje de cuatro ruedas 
iguales y capaces de gran velocidad en 
sus evoluciones y movimientos; 

La cureña está compuesta de un m á s 
t i l con taladro para la tuerca del tornillo 
de punter ía y dos encastres ó rebajos 
para las gualderas. La chapa ele contera 
del mástil termina en un fuerte argollon, 
tomando nombre de ésta y sirve para el 
enganche entre ámbos trenes. Los juegos 
de armas necesarios para el servicio de 
la pieza, se sujetan al mástil con franca
letes. 

En la cureña modelo de 1868 , se ha 
sustituido el mástil por dos grandes gual
deras, que afectan exteriormente una for
ma semejante á éste. Dichas gualderas 
van hechas firmes entre sí con fuertes 
pernos de traviesa, teniendo por la parte 
de testera las so tamuñoneras y demás 
herrajes iguales á los de la anterior y 
dispuestos del mismo modo. 
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El avant rén ó a rmón, lleva por su parte 
anterior la lanza del carruaje y la vara 
de guardia donde se engancha la pareja 
de tronco del ganado que debe arras
trarlo; conduce ademas su caja de muni
ciones, y ésta proporciona asiento á dos 
ó tres artilleros de los que deben servir 
la pieza. 

E l enganche entre ámbos trenes está 
perfectamente dispuesto en estos carrua-
íes; se ejecuta introduciendo el argollen 
de contera de la cureña en el perno-pin
zote que lleva la cara posterior del eje del 
a rmón, de modo que estando á poca al
tura, puede hacerse con prontitud y faci
l idad, quedando independientes en su 
movimiento, por cuyo medio se hace más 
accesible el paso de los pequeños barran
cos y desigualdades que se presentan 
sobre la marcha ó maniobrando. 

Los ejes y las ruedas son iguales en 
ámbos trenes; y la disposición para en
ganchar el ganado y sostener la lanza, son 
muy favorables á la tracción. 

E l carro de municiones está compuesto 
asimismo, de dos trenes; siendo el avan
trén ó a rmón, en un todo igual al de la 
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cureña . El carro ó tren posterior llevados 
cajas de municiones, y en el mástil ó v i 
gueta del centro el argollen de contera 
para el enganche y unión con el avan t rén . 

Estos montajes y los destinados á los 
cañones ele 9 centímetros, que hoy for
man parte de la ar t i l ler ía de batalla, se 
construyen en la actualidad de hierro, 
pero enteramente semejantes á los que 
hemos descrito, con los refuerzos y de-
mas accesorios indispensables para el 
servicio violento que deben prestar. 

Los montajes destinados á la art i l lería 
de m o n t a ñ a , son en un todo, parecidos 
á la cu reña de batalla, si bien de re
ducidas y proporcionadas dimensiones, 
con sujeción á las de la pieza. Como es 
natural, no hay avantrén; y las municio
nes se llevan en cajas, que constituyen 
cada dos la carga de un mulo, cómoda y 
fácil de transportar. No sucede así con el 
cañen y la cureña, que separadamente se 
colocan también á lomo y que forman una 
carga irregular por efecto de la concen
tración del peso, requiriendo por lo tanto 
mucho cuidado, por parte ele los artille
ros encargados de este servicio. 
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Los aparejos sobre los que se hace la 
carga, toman el nombre de bastes, y es
tán formados en un armazón de madera 
con herrajes que lo refuerza y le dan 
cierta disposición especial para recibir 
aquella. 

En algunos países, cuando se marcha 
por buen camino, sirve la cureña de car
ruaje para transportar su pieza sin más 
que adaptarla unas varas que se llevan á 
prevención , y en las que se enganchan 
uno ó dos caballos ó mulos. 

La cureña del cañón Plasencia es de 
hierro, de dos gualderas corridas, sepa
radas del eje, al que se unen por dos so-
tabragas con chavetas. En el intermedio 
hay dos anillos de guttapercha, y otros 
dos en los muñones para amortiguar los 
choques del disparo y conservar el mon
taje, resistiendo así muy bien á pesar de 
t i rar con 400 gramos de carga. Para este 
cañón se ha hecho un baste á propósito, 
el cual parece da muy buenos resultados. 



T E R C E R A PARNE 

ARTILLERIA DE LA ARMADA 

A R T I L L E R I A DE MARINA. 

La artillería de la Armada, de Marina 
ó Naval, participa hoy, como no podia 
ménos de suceder, de la falta de orden y 
concierto á que debe aspirarse en tocio 
sistema de artillería. E l conjunto de bo
cas de fuego que actualmente le consti
tuye y están declaradas de servicio ó 
reglamentarias, es perfectamente hetero
géneo, existiendo de distintas clases y pro
cedencias, sin que haya sido posible evi
tarlo, ni pueda corregirse el mal , al mé
nos en mucho tiempo. 

Desde luego podemos dividirla en dos 
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secciones, que son: 1.a Artillería rayada. 
2.a Artillería lisa, en la inteligencia de 
que las dos forman parte del artillado de 
los buques, y están compuestas de las 
piezas siguientes: 

P R I M E R A SECCION. 

A R T I L L E R I A DE H I E R R O FORJADO. 

DESIGNACION OBSERVACIONES 
DE LAS BOCAS DE FUEGO. Y A P L I C A C I O N E S 

~ • i' j i í Se destina al artilla-Canon mffles rayado de , , , , i OQQ & ^ do de los Duques de 
0 " • ( coraza. 

Idem, i d . , i d . , de 250.. Idem, id. 
Idem, i d . , i d . , de 180.. Idem, id . 

A R T I L L E R I A DE H I E R R O F U N D I D O , REFORZADA CON 

SUNCHOS DE ACERO Ó H I E R R O FORJADO. 

/ Sistema Parrot. Se 
^ » . i aplica al artillado de Cañones americanos ra- ¡ ^ b ues de co_ 
y a d o s d e 1 0 0 r a z a y otros de alto 

[ bordo. 
Idem, id . , id . , de 60 Idem, id . 

Es el corto del ejér
cito y se aplica al ar-Canon de 16 cm. rayado, j tilla¿0 d/las fraga_ 
tas de madera. 
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A R T I L L E R Í A DE H I E R R O F U N D I D O , REFORZADA CON 

SUNCHOS DE ACERO Ó H I E R R O FORJADO. 

DESIGNACION OBSERVACIONES 
DE LAS BOCAS DE FUEGO Y A P L I C A C I O N E S . 

, , „ , . v i . í Sistema Barrios. Se Canon de 22 cm , trans- \ ^ ^ artillado de 
formado al calibre de 18 < ^ bu de cora_ 
centímetros y rayado.. ( za y ^ 

^ ~ . on j í Sistema Rivera. Se Canon de 20 cm. trans- lica al artilIado de-
formado al calibre de 16 ^ bu de cora_ 
centímetros y rayado.. / za y otros. 

A R T I L L E R Í A DE BRONCE. 

Es el de igual calibre 
corto del ejército, y 

Cañón de 12 cm. rayado. < con él se artillan al-
i gunas goletas y otros 
\ buques menores. 

^ - , o i / El mismo del eiército Canon c e 8 cm. largo ra- ' V + , to y se aplica a botes, 
Y ( lanchas y cañoneras. 

Cañón de 8 cm. corto ra- ) T, . , . 
yado I Idem, i d . , id. 

SEGUNDA SECCION. 

A R T I L L E R Í A DE H I E R R O COLADO CON SUNCHOS DE 

H I E R R O FORJADO. 

/ Sistema Barrios. Se 
Cañón de 28 cm. l iso. , I aplica á los buques 

( de coraza. 
Cañón de 22 cm. l iso . . Idem, id . , id . 
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A R T I L L E R Í A DE H I E R R O COLADO. 

DESIGNACION 
DE L A S BOCAS DE FÜEGO. 

Cañen de 20 cm. liso, 
núm. 1 

Cañón de 20 cm. liso, 
núm. 2 

Cañón de 16 cm. liso, 
núm. 1 

Idem núm. 2. 
Idem núm. 3 
Idem núm. 4 
Idem núm. 5. 
Idem núm. 6 

Cañón de 12 cm. l i so . . . 

Cañón inglés de 9 cm. 
liso 

OBSEBVACIONES 
Y A P L I C A C I O N E S . 

Se aplica al artillado 
de los buques de 
madera. 

Sistema Rivera. Se 
aplica al artillado 
de los buques de 
madera. 

Se aplica al artillado 
de los buques de 
madera. 

( Para botes y embar-
) caciones menores. 
[ En algunas lanchas 
| cañoneras en Fi l i -
( pinas. 

Aunque la artillería lisa forma parte del 
armamento de muchos buques ele made
ra., por no tenerla ele otra clase; puede,, 
sin embargo, ser considerada de reserva^ 
bajo cuya denominación se comprenden 
también aquellas bocas de fuego que 
por haber sufrido a lgún desperfecto en 
el servicio, ó por otras causas, no ofre-
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cen suficientes garant ías ele resistencia. 
Cañón inglés i^ayado de 300.—Los ca

ñones de este calibre que tiene la Mari 
na proceden de los primeros que se cons
truyeron de esta clase en Inglaterra, fue
ron adquiridos en circunstancias especia
les y cuando aún no hablan sido sometidos 
á ios ensayos que decidieron reducir su 
calibre al de 250, con otras leves modifi
caciones que hicieron de los cañones de 
este últ imo calibre uno de los mejores, ó 
el mejor ele los ingleses. E l peso de esta 
pieza es de 12,5 toneladas, y el diámetro 
de su ánima de 10 pulgadas. 

El sistema ele construcción es el ele tubo 
ele acero ó hierro forjado con manguitos 
ele hierro forjaelo en espiral. 

Los cañones actuales ele 300 pesan 18 
tonelaelas,. el diámetro ele su ánima es ele 
10 pulgadas y tiene siete rayas ó estr ías 
ele inclinación progresiva, elesele 0 al em
pezar hasta ser ele 40 calibres el paso ele 
hélice en la boca. 

Cañón inglés rayado de 250.—Este ca
ñón, que suele denominarse también en
tre nosotros por el diámetro ele su ánima 
que és ele 9 pulgadas inglesas, está cons-
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truido por el sistema expresado anterior
mente. 

Su longitud total es de 147 pulgadas; 
de 125 la del ánima,, y de 107 la de las ra
yas. Estas son en número de seis,, de in
clinación progresiva y de 0 á 45 calibres 
en la boca el paso. 

E l peso de la pieza es de 12.,5 toneladas. 
Se usan dos cargas: ordinaria y redu

cida; la primera ele 19,,40 kilogramos., y la 
segunda 13^60 kilogramos. 

Los proyectiles son de tres clases^ el Sel"" 
ber: granada cilindro-ojival, bala-granada 
sistema Pallisser y la granada sharapnels. 

Cañón inglés rayado de 180.—El diá
metro del ánima de esta pieza es de 8 pul
gadas y suele también como la anterior,, 
denominarse por él. 

La construcción es la misma de tubo, 
y uno, dos ó más manguitos enchufados ó 
superpuestos. 

La longitud total es de 136 pulgadas, 
ele 118 la del ánima, y de 102 la de las ra
yas. Estas son en número de cuatro de 
inclinación progresiva y de 0 á 40 cali
bres en la boca. 

El peso de la pieza es de 9 toneladas. 
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Las cargas ordinaria y reducida son de 
13,600 kilogramos y 9 kilogramos res
pectivamente. 

Los proyectiles son: granada ordinaria 
cilindro-ojival, la bala-granada Pallisser, 
y la granada de segmentos. 

Caño?i americano rayado de 100.—Esta 
pieza, sistema Parrot, es de hierro colado 
reforzada con sunchos en su primer 
cuerpo. 

L a longitud de su ánima es de 130 pul
gadas, y su calibre ó diámetro de 6,4 pul
gadas. 

El peso de la pieza, es de 9.700 libras. 
El número de rayas nueve de 0, i pulga

da de profundidad, y de inclinación cons
tante, cuyo paso es de 18 piés. 

La carga ordinaria de la pieza, es de 10 
libras. 

Los proyectiles, granada cilindro-ojival, 
de expansión y de dos distintas longitudes. 

Cañón americano rayado de 60.—Cor
responde al mismo sistema que la ante
rior, y está construido del mismo modo, 
estando también sunchado el primer cuer
po de la pieza. 

La longitud de su ánima es de 105 pul-
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gadas, y su calibre ó diámetro de 5,3 pul
gadas. 

El peso de la pieza, 5.300 libras. 
El número de rayas siete de 0,1 pulgada 

de profundidad y de inclinación constan
te, cuyo paso es de 15 piés. 

La carga ordinaria de este canon, es 
de 6 libras. 

Los proyectiles granada cilindro-ojiva
les, de distintas longitudes. 

Cañón de 16 centimeiros rayado.—De 
hierro colado y sunchado, es de idéntica 
construcción á los de igual calibre que 
tiene el Ejército. 

Su longitud total es de 2.688 milímetros, 
y de 161,1 milímetros el diámetro de su 
ánima, con tres rayas ó estrías de incl i 
nación constante y sección trapezoidal. 

El peso de la pieza, es de 2.860 ki lo
gramos. 

La carga única, de 3 kilogramos. 
El proyectil, la granada cilindro-ojival 

de su calibre, con seis aletas ó tetones. 
Cañón de 22 centímetros, transformado 

en rayado de 18 centímetros.—De hierro 
colado y sunchado, ha sido transforma
da esta pieza en entubada y rayada por 
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el sistema inglés del mayor Pallisser. 
El aumento de peso por la transforma

ción ha sido de 356 kilogramos, y el total 
del canon transformado es de 6.096 kilo
gramos. 

El calibre fuera de rayas, 180 milíme
tros. 

La longitud del ánima, 2,857 metros. 
La de la parte rayada, 2,447. 
El número de rayas seis, de inclinación 

progresiva, siendo 0 al empezar, y de 6,48 
metros en la boca. 

Las cargas son: 6 y 8 kilogramos. 
Los proyectiles la granada ordinaria ci

lindro-ojival, la bala-granada y ]a grana
da de segmentos. 

Cañón de 20 centímetros, transformado 
en rayado de 16 centímetros.—Procede 
como lo indica su denominación, del liso 
de igual calibre núm. 2 transformado en 
entubado y rayado por el mismo sistema 
que el anterior. 

Su longitud total es de 3,190 metros. 
Su peso, 3.900 kilogramos. 
El número de rayas seis, de inclinación 

progresiva. 
Las cargas de proyección dos, ordina-
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ria de 6 kilogramos^ y reducida de 5 ki lo
gramos. 

Los proyectiles, la granada cilindro-
ojival, la bala-granada y la granada de 
segmentos. 

Cañón de bronce rayado de 12 centíme
tros.—Es el mismo corto de igual calibre 
que usa el Ejército. 

La carga única, es de 1,500 kilogramos. 
No se diferencia ni en los proyectiles 

que arroja, ni en ninguna de sus demás 
dimensiones. 

Cañón de bronce largo, rayado, de 8 cen
t ímetros.—En un todo igual al del Ejér
cito. 

Cañón de bronce corto, rayado de 8 cen* 
tímetros.—Se encuentra en idéntico caso 
que el anterior. 

Las bocas de fuego que constituyen la 
segunda sección, excepción hecha de los 
cañones sunchados de 22 y 28 centíme
tros, que han sido descritos, son todos de 
hierro colado, y como deben ser susti
tuidos por los transformados y rayados 
que se vayan adquiriendo, á medida que 
sea posible, parece supérfluo el que de 
ellos nos ocupemos, cuando no entran 
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para nada en el artillado de los buques de 
alguna importancia^ á no ser el canon liso 
de 20 centímetros núm. 2 que montan al
gunas fragatas de madera, en unión de 
los rayados y sunchados de 16 centíme
tros y de los de 12 centímetros, también 
rayados y de bronce. 

I I . 

Para que pueda formarse juicio exacto 
de nuestra fuerza militar marí t ima, va
mos á consignar á continuación el ar t i 
llado de todas nuestras fragatas blinda-
das, tal como se halla constituido en la 
actualidad: 

F R A G A T A N U M A N G I A . 

/ 8 cañones rayados 
de 300, ó sea de 10 

I pulgadas. 
•n i i , - . . , | 8 cañones entuba-En la batería prjncipal. dos y rayadog de 

| 16 cm. transfor-
[ mados del de 20 
\ centímetros, n.0 2. 
/ 2 cañones rayados 

Reducto central ) de 180, ó sea de 

En corredera (Colisa á 
proa) 

8.pulgadas. 

1 idem id . , id. 
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F R A G A T A V I T O R I A . 

/ 4 cuatro cañones ra-
[ yadosde 250,ósea 
| de 9 pulgadas. 

14 cañones entuba
dos y rayados de 

| 16 cm. transfor-
í mados del de 20 
\ centímetros n.0 2. 
/ 2 cañones rayados 

Reducto de 180, calibre de 
( 8 pulgadas. 

En Colisa á proa 1 idem id. , id. 

F R A G A T A S Á G U N T O . 

i 8 cañones rayados 
En la batería principal. de250,calibrede9 

' pulgadas. 
2 cañones entuba-

\ dos y rayados de 
Reducto ', 18 cm. transfor

mados del liso de 
22 centímetros. 

En Colisa á proa 1 idem id. , id. 

FRAGATA A R A P I L E S . 

' 6 cañones rayados 
1 de 180, calibre de 
I 8 pulgadas. 

En la batería principal. / ^ cañones entuba-
r r dos y rayados de 

i 16 cm. transfor-
f mados del de 20 
\ centímetros, n,0 2. 
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í 1 cañón rayado de 
En Colisa á proa . | 180, calibre de 8 

( pulgadas. 

F R A G A T A ZARAGOZA. 

4 cañones rayados 
de 250, calibre de 
9 pulgadas. 

; 10 cañones entuba-En la batería prncipal.. j dos y rayadog de 
16 cm.^ transfor
mados del de 20 
centímetros, n.02. 

Í
2 cañones entuba

dos y rayados de 
18cm. transforma
dos del de 22 cm. 

En Colisa aproa 1 idem id . , id . 

F R A G A T A MENDEZ N U Ñ E Z . 

/ 4 cañones rayados 
l de 250, calibre de 

Reducto fuerte, ó bate- ] 9 pulg 
ría central ] 2 cañones rayados 

I de 180, calibre de 
( 8 pulgadas. 

Todas estas fragatas llevan ademas cada 
una ¡Dará las lanchas de vapor, botes y 
desembarcos, un canon de bronce, corto, 
rayado, de 12 cent ímetros , y dos también 
cortos, rayados, de bronce y de 8 centí
metros. 

TOMO V. l3 
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Las fragatas de madera tienen casi to
das arti l lería lisa de 20 cent ímetros, y a l 
gunos cañones de 16 cent ímetros , sun
chados y rayados. La Almansa cuenta 
entre su artillado algunos cañones Par-
rot, y otras suelen tener en Colisa á proa, 
uno de los de 22 ó 20 centímetros trans
formados en entubados y rayados. 

Las cañoneras que forman parte de las 
fuerzas navales que operan en la Isla de 
Cuba, están armadas con cañones Parrot 
de 100 y de 60. 

I I L 

Después de cuanto hemos dicho res
pecto á proyectiles, al ocuparnos de la ar
tillería del Ejército, podemos añad i r muy 
poco ó nada al tratar de los de Marina. 
Se usan los esféricos y los prolongados, 
según que las piezas sean lisas ó rayadas. 

Entre los primeros puede contarse la 
bala sólida, la granada y el saquillo ó bote 
de metralla. 

La bala sólida esférica. de cualquier 
calibre que sea, se emplea contra los ob-
fetos más resistentes; debe dispararse con 
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los cañones lisos, y dirigirse la punter ía 
á la línea de flotación, aguardando para 
dar fuego, si hay balances, el momento 
en que empieza á subir el costado del bu
que contra quien se dispara. 

También debe hacerse uso de este pro
yectil en el llamado tiro á popa, que re
quiere gran acierto é inteligencia, por te
ner que dirigir la punter ía á las portas de 
los guarda - timones, ocultos ó muy poco 
visibles. El objeto de esta clase de t iro, 
es romper la cabeza del t imón y dejar al 
buque enemigo sin gobierno, ó bien inut i 
lizar la hélice; ambas cosas muy difíciles 
de conseguir, sin una gran práct ica y con 
cañones muy certeros. 

La granada es preferible á la bala só
lida contra los buques de madera; pues 
ya sea que se introduzcan por las portas, 
ó que taladren el costado, la explosión ele 
estos proyectiles en el interior de una ba
t e r í a , puede producir graneles estragos, 
tanto en el material como en el personal 
de la misma. 

La metralla se emplea en saquillos ó en 
botes; los saquillos son ele lona embrea
da, y se halla ésta sujeta á un platillo de 
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madera con un vastago ó arbolete, alre
dedor del cual van colocados los granos 
de metralla. E l bote es un cilindro de plan
cha delgada de hierro lleno de granos de 
metralla, y cuyas dos bases son unos dis
cos de madera de suficiente resistencia. 
En ambos casos, el diámetro del saco ó 
del bote tiene que ser un poco menor que 
el correspondiente á la pieza con que ha 
de arrojarse; y del calibre ó diámetro de 
ésta depende también el que han de tener 
los granos, con cuyo objeto los hay de 
nueve números diferentes. 

Se emplea la metralla, hasta la distan
cia de 400 ó 500 metros, con ventaja con
tra botes ó embarcaciones menores por 
mucha gente tripulados. Conviene asimis
mo en el tiro á desarbolar, cuyo objeto es 
destrozar la arboladura y desaloj ar a los 
gavieros del buque enemigo, cuando el 
fuego de sus carabinas molesta mucho, ó 
cuando arrojan granadas de mano. Esta 
clase de t iro, aunque incierto, ofrece la 
ventaja de que se puede aprovechar en los 
muchos objetos que hay sobre cubierta, 
ademas del daño que pueden causar los 
trozos de las vergas y masteleros que cai-
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gan rotos; sin dejar por eso de inutilizar 
una parte de la jarcia. Es preciso, para 
conseguirlo, dir igir la punter ía á las cofas 
ó más abajo; porque el t iro alto es fácil 
que se pierda, en atención á que, al entrar 
en combate, se calan los mastelerillos y 
vergas de juanete, y si el proyectil va bajo, 
podrá producir su efecto al pié de las ar
raigadas , y áun más arriba, por lo mucho 
que en todos sentidos abre la metralla. 

En la Marina se emplean también los 
cohetes de guerra, pero de pequeño cali
bre, y sin más aplicación que la de que 
sirvan de señales ; para lo cual sirven asi
mismo las luces de bengala de diferentes 
colores y otros artificios de fuego, como 
las camisas embreadas, que tienen igual 
aplicación que las carcazas. 

Los proyectiles prolongados son: gra
nadas ordinarias cilindro-ojivales, grana
das de segmentos, bala-granada Pallisser 
y sharapnels. 

La bala-granada Pallisser tiene la ojiva 
bastante aguda, por ser esta forma la que 
ha dado resultados más ventajosos para 
taladrar las corazas, aumentando su efec
to si los blindajes están almohadillados, ya 
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sea con madera ó hierro, ó con cualquiera 
de los cementos empleados en las fortifi
caciones. 

El chaflán ó cabeza plana que W i t h -
worth y otros constructores han dado á 
los proyectiles destinados á la perforación 
de las planchas, han sido sin duda por 
creerlo más ventajoso en analogía con los 
punzones cilindricos que se emplean en 
los taladros; pero como en estos casos se 
busca ademas la mayor limpieza posible 
en el trabajo, la cual no podría obtenerse, 
siendo el referido punzón puntiagudo, con 
cuya forma se rajaría la plancha en dife
rentes sentidos, de aquí el que se haya 
preferido producir este efecto con los pro
yectiles ojivales agudos, que aumentando 
la irregularidad del hueco que abren, d i 
ficultan considerablemente los medios de 
remediar su estrago. 

Estas apreciaciones se han hecho en 
presencia de los resultados de la práctica, 
comprobándose también en diferentes ex
periencias con proyectiles de ambas for
mas, que los de cabeza plana necesitan en 
el acto del choque de mayor velocidad 
para taladrar las planchas, haciéndolo con 
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más ó ménos igualdad, según la dirección 
que traigan, mién t ras que los puntiagu
dos, con menor cantidad de trabajo, la 
rajan y se abren paso á t ravés del almo
hadillado, produciendo un mayor destrozo 
en todas direcciones. 

La bala-granada Pallisser fundida por 
su procedimiento, lleva en el culote un 
anillo de hierro forjado y roscado interior
mente, el que se coloca en el alma del 
molde antes de la fundición, teniendo en 
cuenta que la dureza de ésta no permite 
se ajuste en frió. Alrededor del expresado 
anillo se deja una canal circular que se 
rellena después de plomo para cerrar her
méticamente la unión y evitar la penetra
ción de los gases por cualquiera leve hen
didura que pudieran inflamar la carga. 

E l diámetro del proyectil por su parte 
cilindrica es menor que el del ánima en 
poco más de dos milímetros, que es el 
viento asignado como reglamentario. 

En todos los proyectiles huecos de hierro 
fundido resulta la superficie interior más 
ó ménos áspera y puede dar lugar, en los 
de esta clase más particularmente, á que 
por el roce so inflame la carga ántes de 
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tiempo. Para evitarlo., se les da un barniz 
interior compuesto de brea, ocre, yeso y 
aguar rás , cuyas sustancias en proporcio
nes determinadas lo constituyen de la su
ficiente consistencia para el caso. 

L a bala-granada se carga con una can
tidad de pólvora en relación con su cali
bre, y se atornilla después un tapón cilin
drico de bronce en la tuerca de hierro for
jado situada en el culote. 

Llevan estos proyectiles y las granadas 
ordinarias dos órdenes de tetones de bron
ce duro, siendo los mayores y del mismo 
perfil que la raya los inmediatos á la base, 
y más pequeños los que están situados en 
la proximidad de la ojiva. 

Los huecos donde se ajustan los tetones 
salen ya del molde, son cilindricos, con 
un anillo tronco-cónico en el asiento ó 
fondo por donde se extiende y dilata el te
tón al introducirlo á golpes, quedando 
perfectamente asegurado. 

La granada de segmentos fué propuesta 
por Armstrong para sustituir al sharapnels 
esférico de Boxer, que presentó poco des
pués el cilindro-ojival construido bajo el 
mismo principio que aquellos y que ha 



T E R C E R A P A R T E 

sido también aprobado para el servicio. 
La carga explosiva va dentro de un re

ceptáculo de hoja de lata^ cuya superficie 
es de la misma forma que la parte inferior 
del hueco del proyectil., donde ha de adap
tarse. La parte superior del receptáculo 
se cierra con un disco de hierro forjado^ 
de cuyo centro parte un tubo del mismo 
metal, en comunicación con el interior, 
que se eleva hasta la mitad de la altura de 
la ojiva. Sobre el disco de hierro forjado 
colocando alternativamente lechos de ba
las de plomo de 25 milímetros de d iámetro 
y de resina fundida. 

E l proyectil se funde hasta el extremo 
de su parte cilindrica en una pieza, como 
si fuese hueco y ordinario, y separadamen
te se forma la ojiva también hueca, de ace
ro Besseme'r. E l cuerpo cilindrico se tor
nea antes de colocarle los tetones, y una 
vez puestos en su lugar, se introduce el 
receptáculo de la carga con su disco y 
tubo, procediendo á la colocación de las 
capas de balas y resina en otro tubo de 
hoja de lata qué llega hasta el extremo su
perior de dicho cuerpo cilindrico, cer rán
dole con un platillo circular bien ajustado 
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de papel prensado^, sobre el que se adapta 
un zoquete de madera de la misma forma 
que la ojiva. Dicho zoquete tiene en su 
base una ranura que encaja en un filete 
del proyectil, y sobre el cuerpo de éste se 
asegura y remacha con doce clavos de ca
beza perdida la ojiva exterior de acero. 
El extremo del tubo, que comunica con el 
receptáculo ele la carga, está roscado y se 
atornilla en él un suplemento de palastro, 
en cuyo interior se acomoda la boquilla 
para la espoleta, obteniendo de este modo 
la comunicación precisa y directa entre 
esta últ ima y la carga. 

El mayor efecto del proyectil se produ
ce, en opinión de algunos, cuando la ex
plosión se verifica en la rama descendente, 
á unos 40 ó 50 metros de distancia de los 
objetos que se baten, que deben ser tropas 
ó embarcaciones menores, ó en el tiro á 
desarbolar. Esta circunstancia determina 
la clase de espoleta que ha de usarse, no 
pudiendo ser más que de tiempos, y muy 
difícil por lo tanto el que tenga lugar su 
efecto con la oportunidad necesaria. 

La Dala-granada debe dispararse única
mente contra los fuertes y buques acora-
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zados, usándose en los demás casos la gra
nada ordinaria y la de segmentos, preferi
ble, á nuestro juicio, á el sharapnels, por 
ser de un gran efecto y de una construc
ción más sencilla, ménos costosa, y fácil. 

También se arrojan con los cañones ra
yados botes de metralla, y áun se puede 
hacer uso de proyectiles esféricos del mis
mo calibre fuera de rayas, á falta de los 
prolongados. 

Como la Marina no tiene cañones á car
gar por la culata, son todos los proyectiles 
en servicio, de tetones, exceptuándose los 
de los cañones Parrot, que son, como ya 
dijimos, con anillo de expansión para que 
tomen las rayas y dirijan la marcha del 
proyectil al recorrer el ánima. 

I V . 

La espoleta de madera se deteriora á 
bordo tan rápidamente , que hubo necesi
dad de sustituirla con las metálicas de 
bronce ó cobre, más convenientes y fáci
les de conservar en buen estado de ser
vicio. 

Primeramente se usaron de tres tama-
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ños distintos, según los calibres á que se 
destinaban, atornil lándolas en la boquilla 
roscada de la granada, antes ó en el acto 
de usarlas, en cuyo caso se separaba tam
bién de la cabeza ó parte que queda fuera 
el sombrerete que la cubria. El ánima ele 
la espoleta estaba dispuesta con ranuras 
trasversales, que á la vez que daban ma
yor consistencia y seguridad al tuétano 
formado por el mixto, impedían que al ar
der pudiera cerrarse la llama por entre las 
paredes, acelerando la explosión, con el 
riesgo consiguiente. 

La actual espoleta de tiempos, metálica, 
y destinada con especialidad á los proyec
tiles esféricos, consta de dos cuerpos cil in
dricos de distinto diámetro , y del cáliz ó 
cabeza; la parte cilindrica inmediata á és
ta, roscada para atornillarla á la boquilla 
del proyectil. 

Cuando se quiere acortar la duración ó 
tiempos de una espoleta, se extrae por la 
parte inferior con una barrena apropiada 
y graduada la cantidad de mixto que sojuz
gue necesaria. En el dia sólo se funden es
poletas de dos longitudes, aplicables á dis
tintos calibres cada una, pero susceptibles 
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de variar su tiempo ó duración, en la for
ma que se deja expresado. 

La espoleta de percusión, sistema Echa-
luce, que ya conocemos, es la usada tam
bién por la Marina con pos proyectiles de 
los cañones rayados de bronce, y el de 16 
centímetros rayado, de hierro colado y re
forzado con sunchos; dicha espoleta ha su
frido una leve modificación, adaptándola 
un asidero ó gaza de cuerda hecha firme 
por bajo de la cabeza, la cual obra al co
locar aquella en el proyectil, cerrando el 
ojo ó boquilla hermét icamente . Es, ademas, 
de bastante utilidad la gaza, porque faci
lita el manejo de los proyectiles al extraer
los de la pieza cuando hay necesidad de 
descargarla sin hacer fuego. Se ha variado 
también el contorno exterior de la cabeza 
de la espoleta haciéndolo octogonal, á fin 
de aplicarle una llave más potente para 
destornillarla. 

Con los proyectiles ingleses se emplean 
espoletas de tiempo y de percusión adqui
ridas con los mismos; parecen en sus efec
tos más seguras, pero son de un mecanis
mo más delicado y costosas, por ser de 
difícil construcción. 



206 B I B L I O T E C A M I L I T A R 

Por regla general, las espoletas que en
cierren en sí cualquiera composición fulmi
nante, como sucede con las de percusión, 
debe atenderse con gran esmero á conser
varlas en buen estado de servicio, preser
varlas de la acción atmosférica y procurar 
evitar en cuanto sea posible se deterioren, 
llevándolas bien empacadas y en pañoles ó 
repuestos secos, y usando cajas dobles si 
hay necesidad para conseguirlo. 

V . 

La adopción de los montajes de hierro 
p á r a l o s cañones de grueso calibre—cuyo 
servicio en los de madera sería, si no de 
todo punto imposible, cuando ménos su
mamente embarazoso y pesado,—es en la 
actualidad general, y se extiende de dia en 
dia, aunque con más lentitud, á todas las 
demás bocas de fuego. 

El hierro forjado, aplicado á la construc
ción de montajes, reúne ventajas de la ma
yor importancia, y puede dársele con fa
cilidad la forma y figura que se crea más 
conveniente: pueden construirse con gran 
s olidez y ele manera que satisfagan cual-
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quier exigencia de localidad, sin dificultar 
demasiado el servicio de la pieza; y hasta 
pueden omitirse los respetos de sus dife
rentes partes, toda vez que éstos ofrecen 
una resistencia casi por igual y uniforme 
en el conjunto del sistema. 

Con un poco de esmero en su limpieza, 
se pueden conservar en muy buen estado, 
sin que los cambios de clima, ni la acción 
atmosférica, produzcan alteraciones sen
sibles y perjudiciales. 

En muchas circunstancias pueden reci
bir el choque directo de los proyectiles ó 
cascos de granada, no sólo sufriendo mé-
nos que los de madera, sino sin llegar á 
inutilizarse para el fuego como con estos 
últ imos sucede, que no quedan sino muy 
rara vez en disposición ele poder conti
nuarlo. 

Estas ventajas, están compensadas en 
gran parte por el mayor coste que tienen; 
pero aun así, son preferibles en un todo á 
los de madera; particularmente, t ra tán
dose de las gruesas bocas de fuego, con 
las dimensiones y peso que tienen en la 
actualidad. 

Los montajes de hierro ele servicio en la 
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Marina, son modelo inglés y compuestos 
de cureña y corredera, las dos construi
das con hierro forjado. La cureña está for
mada por dos chapas de hierro de 12 mi
límetros de espesor cada una, ligadas en
tre sí á un marco que sigue el contorno de 
aquella, por medio de fuertes remaches, 
rebatidos en caliente, con lo que se au
menta en mucho la resistencia del sistema, 
y se evita la penetración del agua y hume
dad en las uniones. Las gualderas están 
fuertemente enlazadas por planchas ó te-
lerones de hierro también asegurados con 
remaches, y en el canto superior llevan 
abiertas y reforzadas con una pieza de 
bronce las muñoneras . La cureña se mon
ta sobre cuatro pequeñas ruedas ó role tes 
de bronce que se si túan en los cuatro án
gulos inferiores, quedando comprendidos 
entre las dos chapas de cada gualdera, que 
sirven de apoyo á los ejes. 

La corredera está formada con dos 
brancales ó largueros con barras de do
ble T, doblada en ángulo recto redondea
do, y unidas por la parte anterior ó de tes
tera y en el plano de simetría, por medio 
de chapas y remaches. La unión de la con-
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tera, se verifica y asegura del mismo 
modo. 

La longitud de la corredera se íija en 
consideración al servicio y clase de pieza 
con que ha de maniobrar, contando siem
pre con la potencia que haya de tener el 
freno ó mordaza para acortar en lo preci
so el retroceso de la pieza. 

Se monta la corredera sobre cuatro ro
jetes de bronce, que como los de la cureña , 
son permanentes los de testera y excéntri
cos los de contera, determinados también 
con la condición de que cuando la excéntri
ca esté en su punto más bajo, la corredera 
quede sobre sus cuatro roletes, y que al 
volver á su punto más alto apoye sobre los 
medios puntos de la explanada ó cubierta 
por los calzos que tiene, con este fin, de 
hierro fundido. 

Se fija al costado la corredera por me
dio de una tiranta de hierro con groera, 
por donde pasa un grueso perno; tiene 
además dos galápagos, uno á testera y 
otro á contera que entran ó engranan 
cuando conviene en los pinzotes fijos en la 
cubierta. Según que se zafe uno ú otro, la 
corredera podrá girar sobre uno de sus 

TOMO V. 14 
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extremos, tomando la dirección que se cle-
sea, y en la cual debe hacer fuego. 

Se facilita esto, así como la operación 
de entrar y sacar el canon de batería, con 
auxilio del aparato Cuninnghan, especie 
ele torno situado en la contera de la cor
redera, y con tanto ingenio dispuesto, que 
un solo hombre puede entrar y sacar de 
batería el canon de 250, que con la cure
ña, pesa más de 14 toneladas. La opera
ción se facilita y acelera si se ejecuta con 
dos hombres aplicados á sus respectivas 
manivelas, como se hace ordinariamente 
en el servicio de la pieza. 

Para limitar el retroceso del canon en 
el acto del disparo, á fin de que no salga 
de batería más que lo preciso, hay un fre
no, mordaza ó compresor, que puede gra
duarse y aumentar ó disminuir á voluntad 
la presión y rozamiento entre diferentes 
piezas del sistema. Estas son unas plan
chas que entre los brancales de la corre
dera están fijas de testera á contera, de
jando entre sí cierto espacio para que en
tre ellas penetren otras que, formando 
una especie de peine, hay en un eje que 
atraviesa ambas gualderas ele la cureña . 
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En el mismo eje hay montadas también 
otras piezas, que se ponen en movimiento 
con auxilio de una palanca llamada del 
compresor, situada á la parte exterior de 
la gualdera, y que puede girar por una 
ranura en arco abierta en esta úl t ima. En 
la posición vertical de la palanca, cada 
plancha del peine entra holgadamente en 
uno de los huecos que dejan entre sí las 
de la corredera; pero al hacer descender 
la palanca, hay dos piezas que, en con
tacto con las referidas planchas, las com
primen, y se origina aquí entre unas y 
otras la consiguiente presión y rozamien
to, que dificulta y acorta el retroceso. 

Los montajes á bordo tienen que satis
facer á diferentes condiciones que exige 
la localidad. La altura del eje de muñones 
sobre la cubierta ha de sujetarse á la del 
batiporte que pueda tener la porta; pero 
dicha altura, tiene también sus límites, si 
ha de poder utilizarse el canon y darle las 
elevaciones y depresiones que sean preci
sas para apuntar y hacer fuego. Dependen 
éstas de la distancia al blanco y del desni
vel que tenga, circunstancias que convie
ne tener presente, mayormente en la ac-
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tualidad, que suele ser preciso emplear 
graneles ángulos de proyección. 

La longitud de las gualderas depende 
de la que tenga el cañón desde el eje de 
muñones al extremo posterior de la cu
lata, ó punto por donde insista ó esté si
tuado el aparato de punter ía , que importa 
mucho sea de pronto y fácil manejo. 

La longitud de la corredera debe ser la 
mayor posible con relación al espacio de 
que se pueda disponer, pues miéntras con 
más amplitud se verifique el retroceso, 
ménos será el trabajo que tenga que con
sumir el montaje, con notable perjuicio de 
su duración y resistencia. 

A bordo las explanadas no es posible 
sean como en tierra, y ademas de reforzar
las por el sollado, se si túan sobre la cu
bierta unos arcos de bronce y de sufi
ciente extensión, sobre los cuales insiste 
la corredera y sus roletes, por cuyo medio 
se facilitan los movimientos y giro que sean 
preciso comunicarla, á fin de que se sitúe 
en la dirección que debe hacerse el fuego. 

Para las piezas lisas hay también mon
tajes ele madera, compuestos ele cure
ña y corredera, epie aunque más senci-
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l íos , no se manejan con tanta facilidad. 
Cuando las bocas de fuego en cualquie

ra de estas dos clases de montajes, se si
túan sobre cubierta y á proa del buque, 
toman el nombre ele colisas y están dis
puestas de modo que hagan fuego por 
varias portas ó por encima de la obra 
muerta. También suele ponerse colisa en 
la parte central de la cubierta, debiendo 
satisfacer á las mismas condiciones si ha 
de tener un gran campo de t i ro, que es lo 
que se requiere. 

Las piezas situadas á proa sirven para 
hacer fuego al enemigo cuando se le quie
re dar caza y conviene que puedan tirar 
en dirección de la misma quilla. Las de 
popa, por el contrario, son para ofender al 
enemigo que persigue cuando se va en re
tirada. 

Las piezas lisas en las baterías de los 
buques no acorazados, se montan sobre 
las cureñas mixtas de madera, reducidas 
á dos gualderas con varias escaletas y con 
cuatro pequeñas ruedas, de las cuales pue
den zafarse las dos de contera para que la 
cureña quede insistiendo sobre las de tes
tera y unos tacones que tiene en la conté-
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ra y que están muy próximos á la expla
nada cuando están montadas las ruedas de 
este extremo. De este modo se aumenta el 
rozamiento y se disminuye el retroceso, si 
bien padece tanto la explanada, que hay 
que reponerla frecuentemente. 

Los cañones y óbuses que se montan en 
las lanchas y en los botes, van sobre mon
tajes de cureña y corredera, cuyas dimen
siones son proporcionadas á las de las pie
zas; pero los cañones rayados de bronce y 
del calibre de 8 centímetros, llevan ademas 
un montaje parecido y casi igual á los que 
tiene la artillería de montaña , con objeto 
si hay precisión de contar con alguna pie
za ligera, cuando haya de efectuarse al
g ú n desembarco. 

Hemos terminado nuestro trabajo; bien 
hubiéramos querido hacerle tan ameno á 
nuestros lectores, que ya que no por su 
méri to, nos granjeara al ménos su indul
gencia por nuestro buen deseo. Hemos 
puesto de nuestra parte cuanto nos ha sido 
dable, y no nos disculparemos diciendo 
que el asunto no se presta, porque tal su
puesto sería contrario á nuestras más ar
raigadas convicciones. En nuestra noble 
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profesión,, no hay nada que no pueda ser 
tratado con la galanura y alteza de miras 
que le corresponde; si no lo hemos con-
seguido, culpa nuestra eŝ  y sirva al mé-
nos de estímulo,, para que otros^ con ma
yor aptitud y mejores dotes, lo desem
peñen. 

No terminaremos^ sin embargo^ sin in
sistir sobre la necesidad de que se atienda 
predilectamente á la instrucción de todo 
el ejército^, pero que ésta venga de arriba 
á bajo, que nuestros oficiales generales, 
persuadidos, como lo es tarán sin duda, 
de cuanto esto conviene á la institución y 
al país entero, procuren, no sólo estar al 
corriente de los adelantos modernos, en 
cuanto á su alta gera rqu ía les concierne, 
sino que también se cuiden é influyan cada 
uno por los medios que pueda, á fin de 
que en cada arma se generalicen los co
nocimientos especiales que las son ane
jos, adémasele los generales que todas de
ben poseer en igual grado de perfección, 
porque todas, más ó ménos proporcional-
mente, deben contribuir á la formación del 
estado mayor general del Ejército, desapa
reciendo como debieran, los oficiales ge-
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nerales de los cuerpos facultativos, con lo 
cual el servicio no quedarla seguramente 
perjudicado. Tengan presente que el es
tímulo es una gran palanca, que es pre
ciso saber utilizar, y que ha de hacerse 
hasta en ventaja propia, pues á los que 
están llamados á tomar el mando de los 
ejércitos y de las grandes unidades que 
lo constituyen, importa mucho que éstas 
sean instruidas, que maniobren con pre
cisión y seguridad, que conozcan perfec
tamente sus armas respectivas, que sepan 
cuánto y cómo deben esperar de sus efec
tos, y que se persuadan que estas condi
ciones en el más alto grado, son las que le 
pueden dar siempre la apetecida superio
ridad sobre el enemigo. Sólo así, se puede 
mandar y se manda bien, cuando cada 
cual sabe la esfera dónde y cómo debe mo
verse; las órdenes son cortas y precisas, 
pudiendo dejar á la iniciativa de los jefes 
de menor graduac ión , aquellos detalles 
que no deben ser objeto de los superiores. 
No bastan arrojo, subordinación y disci
plina por sí solos para alcanzar la victo
ria; preciso es, contra ejércitos instruidos 
no estarlo ménos y de ello son ejemplo las 
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úl t imas recientes guerras ocurridas en 
Europa. Pensemos bien,, y convengamos 
en que los laureles alcanzados en Africa
nos hubieran costado más caros sin la im
perfección de las armas y la falta de or
den y operaciones tácticas de que adole-
cian los marroquíes . 

N i nuestra úl t ima guerra civil puede 
servirnos tampoco de estudio en el par
ticular que nos ocupa; por el contrario^, 
unos y otros improvisaban oficiales y sol
dados y los que en ámbas filas contaban 
algunos años de servicio, tenian quizás la 
misma ó semejante procedencia. Con estas 
circunstancias, los hechos de armas par
ciales, hecha abstracción de los planes es
tratégicos, no daban más resultado que los 
que son consiguientes al número , al fana
tismo de los unos, ó al entusiasmo y arrojo 
de los otros; y téngase en cuenta que no 
queremos menoscabar en lo más mínimo, 
ni la gloria de nuestro valiente ejército, ni 
la que tan justamente corresponde á los 
generales encargados de la dirección, cuan
do existen hechos tan brillantes, como lo 
ha sido la marcha estratégica sobre la fron
tera, tan feliz como acertadamente dir i -
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gida por el general Martínez Campos, á 
quien tenemos el placer de rendir aquí el 
•tributo de nuestra leal y desinteresada ad
miración. 

Si esto dicho ^ reconocemos la necesi
dad de mejorar la instrucción de nuestro 
Ejército; si deseamos ., como parece natu-
ral^, que los conocimientos se difundan en
tre todas sus diferentes clases, contribu
yamos como podamos, con el fin de alcan
zarlo, y no se olvide nadie de los medios 
de que puede disponer. Hoy la organiza
ción de los distritos militares permite, aca
so mejor que nunca, la adopción de cier
tas disposiciones, que, sin cansar á la tro
pa, pueden darlos mejores resultados; ta
les son: el establecimiento ele escuelas de 
tiro al blanco; maniobras por brigadas; 
instrucción teórica de las clases de tropas, 
y, úl t imamente, academias de oficiales con 
este mismo fin: todo de una manera alter
nada, y bajo la vigilancia de los jefes de 
brigada, en unión con los de los cuerpos 
que les están subordinados. 

Práct icas semejantes deben y pueden es
tablecerse, sin excepción, en tocios los cuer
pos facultativos; y nos.atrevemos á creer 
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que ele este modo, dirigida la instrucción 
con buen criterio, sin cansar ni exagerar 
con una asiduidad infructífera, podrá des
pertarse en todas las clases é institutos 
ese gusto y satisfacción que debe tener, al 
ocuparse de su profesión, todo el que con 
verdadero entusiasmo ha seguido la car
rera : el que en este caso no esté se abur
r irá; pero nada se pierde con que la deje. 

Que la cosa no es difícil, pero que re
quiere gran tacto, si ha de hacerse á gusto 
de los más , ya lo sabemos; y esto es pre
cisamente á lo que hay que aspirar, cuan
do no sea posible agradar á todos. 

Por lo mismo, damos fin á nuestras ya 
largas reflexiones, no sin temor de haber 
abusado de la benevolencia del lector que 
hasta aquí nos haya seguido. 





APENDICE 

P O L V O R A 

La pólvora es el motor que se emplea 
en las armas de fuego, y considerando de 
la mayor importancia su conocimiento 
hemos creido pertinente hacer aquí algu
nas indicaciones respecto á su elaboración 
actual y á los caracteres reglamentarios 
con que debe aparecer. 

Se compone, como es sabido, de sali
tre, azufre y carbón. El salitre se adquiere 
en el comercio con la riqueza de un 80 
por 100, y* se refina después en la misma 
fábrica para obtenerle en forma ele areni
llas y en mayor grado de pureza. 
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El carbón procede de la agramiza (1), 
operándose la carbonización en fosas ó en 
calderas abiertas de hierro colado. 

E l azufre, adquirido como el salitre, del 
comercio, con la riqueza de un 97 ó 98 
por 100, se refina también por sublima
ción ántes de emplearlo. 

Antes de mezclar los expresados ingre
dientes se somete el azufre solo á una t r i 
turación preventiva, la cual se efectúa en 
un tonel de cuero crudo, ele donde sale 
reducido á un polvo finísimo por el tamiz 
metálico con que se cierra la portezuela 
ele carga * 

Molido el azufre, se forman dos mez
clas binarias, una ele salitre y carbón y 
otra ele azufre y carbón, las cuales sepa-
raelamente se tr i turan é intiman en tone--
les de palastro. 

Con las mezclas binarias en proporcio
nes determinaelas se construye la terna
ria, que se intima en toneles ele cuero 
cruelo, debiendo queelar los ingredientes 
en la relación ele 75 partes de salitre 12,5 

(1) Se n o m b r a a s í a l t a l l o del c á ñ a m o - cuando se le ha 
p r i v a d o de la par te t ex t i l po r medio de una o p e r a c i ó n l l amada 
agramar. 
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de carbón y 12̂ 5 ele azufre., que son la do
sis admitida por reglamento. 

Hecha la intimación de la mezcla ter-
naria^ se humedece á mano con 2̂ 5 por 
100 de agua y se pasa al empaste,, que 
tiene lugar por medio de una prensa hi
dráulica. 

E l graneo se verifica con cilindros de 
bronce y se separa después el polvorín y 
grano menudo por una parte, y la granza 
por otra, con telas metálicas que tienen 
respectivamente de malla 0,5 y 4,5 milí
metros en cuadro. 

Se da el pavón en un tonel que marcha 
con una velocidad de 10 revoluciones por 
minuto, y verificada la desecación al calor 
del sol se procede á clasificar los produc
tos después de separar el polvorín que 
nuevamente se haya formado con la tela 
metálica de malla de 0,5 milímetros en 
cuadro. 

Con las de malla de 1,17 milímetros se 
segregan los granos ó pólvora de 1 milí
metro que es la de fusil y variando las ma
llas se van obteniendo las ele 2,5 y 5 milí
metros que son para cañón. 

La proporción de los ingredientes es la 
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misma en España^ Francia y Bélgica. En 
Inglaterra varia^ siendo de 75 partes de 
salitre 10 de azufre y 15 de carbón^ de 
donde resulta una pólvora más fina y más 
viva que la nuestra. 

,La pólvora ordinaria se ha dividido en 
pólvora de guerra, de caza y mina, cada 
una de las cuales se subdivide en otras, 
según varía la dosis de sus componentes 
y los usos á que se aplica. Prescindiremos 
de las pólvoras fulminantes, de la de al
godón ó piroxilina y de otras sustancias y 
composiciones explosivas que no han po
dido hasta ahora emplearse con ventaja 
en las armas ele fuego. 

Ademas de la clasificación hecha de la 
pólvora de guerra en pólvora de fusil y ele 
cañón, se da á esta últ ima distintas deno
minaciones, según la magnitud y forma 
de los granos. 

Entre nosotros sólo son empleadas has
ta ahora las ele 2,5 y 5 milímetros en los 
cañones ele los calibres menores. 

La irregular ele 10 á 15 milímetros, cjue 
se aplica á los cañones rayaelos del calibre 
ele 16 centímetros en adelante. 

Y la esférica ele la misma moírnituel. 
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que ha dejado de usarse por ser de escasa 
potencia. 

En la actualidad se emplean y ensayan 
distintas clases de pólvoras en busca de 
la más conveniente para las grandes bo
cas de fuego; tales son las .de granos cú-
bicos ,̂ las prismáticas^ las de discos con 
taladros y otras. 

La propiedad esencial de la pólvora es 
la de inflamarse súbi tamente al contacto 
del fuego, ó elevando de pronto la tempe
ratura;, de cualquier modo que sea, á 300 
grados del te rmómetro cen t íg rado , en 
cuyo caso se convierte en un flúido elás
tico de extraordinaria fuerza expansiva, 
que es la que ha de utilizarse. 

De la facilidad con que puede inflamar
se la pólvora, por el choque entre dos 
cuerpos duros, por medio de la chispa 
eléctrica, ó del cualquier modo que se ele
ve la temperatura al grado de calor que 
hemos expuesto, se desprende la previsión 
y cuidado con que es necesario proceder 
en su transporte y manejo, no debiendo 
j amás omitir cuantas precauciones pre
vienen las Ordenanzas, y aquellas que 
aconsejen las circunstancias y el celo con 

TOMO V . • • 15 
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que debe atenderse á este servicio^ por 
insignificantes que á primera vista apa
rezcan. 

La fuerza relativa de la pólvora es la 
que se emplea en poner en movimiento el 
proyectil en las armas ele fuego, la cual, 
como es natural, varía con la cantidad, ca
lidad y otras circunstancias dependientes 
ele los caracteres físicos que presenta en 
unión de la pureza y dosis de sus ingre
dientes. 

Para que una pólvora sea buena debe 
tener un color muy oscuro de pizarra, los 
granos iguales y que no se deshagan con 
facilidad al comprimirlos entre los dedos, 
y quemada sobre una tabla ó papel, no ha 
de dejar mancha ó residuo alguno, que 
indica encontrarse deteriorada, 

Si, por el contrario, es muy negra, tiene 
demasiado carbón ó ha absorbido mucha 
humedad; si los granos, al apretarlos en
tre los decios, ofrecen algunas part ículas 
punzantes, éstas provienen del salitre mal 
pulverizado y falta de intimidad en- la mez
cla; si arde con poca rapidez, produciendo 
un humo denso oscuro y que se eleva con 
dificultad, la pólvora está averiada ó es 
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mala, bien sea por la impureza ó dosis de 
los ingredientes, ó bien por efecto de la 
fabricación que se haya empleado; por úl
timo, si estuviese aglomerada más ó mé-
nos en terrones de distintos tamaños , pre
sentando algunos puntos blancos, que pro
vienen del salitre en estado eflorescente, 
puede asegurarse que está inútil para el 
servicio y que es inevitable su completa 
deterioración. 

Puede también probarse la pólvora, dis
parando un arma de fuego cargada con 
bala contra un muro de mamposter ía á 100 
metros de distancia, y observando el aplas
tamiento que experimente el proyectil, se 
vendrá en conocimiento de la fuerza ó po
tencia que conserve, con tanta más exac
ti tud, si se puede comparar su efecto con 
el de otra pólvora reconocidamente buena. 

Cuando sólo presenta algunos indicios 
de humedad, conviene hacerla perder por 
medio de una desecación que es preciso di
r ig i r con las debidas precauciones, á fin 
de alejar cualquier accidente desgraciado. 
De este modo recobrará en gran parte sus 
propiedades balísticas, y se evitará como 
es consiguiente, su descomposición. 
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La facilidad con que la pólvora se infla
ma, exige el mayor cuidado en cuantas 
operaciones se practiquen con ella; así es 
que en la desecación bajo la acción del sol 
ó asoleo, debe escogerse un sitio resguar
dado, y cuya exposición sea al Mediodía, 
tendiéndola en capas delgadas sobre man
tas ó encerados y removiéndola de vez en 
cuando para procurar que la evaporación 
sea por igual. E l asoleo debe hacerse en 
dias serenos y cuando la atmósfera no esté 
cargada de vapores acuosos, eligiendo las 
horas más convenientes según la estación, 
suspendiéndola y retirando la pólvora si el 
calor es excesivo ó hay demasiada hume
dad; pues en ambos casos podrá perjudi
cársela y acelerar su descomposición. 

Puede desecarse también por otros me
dios artificiales; pero como éstos exigen 
conocimientos más propios en los encar
gados de elaborarla, creemos inoportuno 
el ocuparnos de ellos en estas ligeras ideas 
que vamos consignando. 

Debe preservarse la pólvora de la hume
dad que absorbe con avidez, y para evi
tarlo en cuanto sea posible, se la conserva 
en sus empaques en habitaciones ó alma-



TERCERA PARTE 229 

cenes secos, ventilados y que no ofrezcan 
peligro alguno. 

En los transportes requiere un gran es
mero, á fin de que se traquetee poco, tocia 
vez que, el continuo roce de unos granos 
con otros los deshace en parte, producién
dose el polvorín, que perjudica mucho á 
su potencia por interponerse entre los in
tersticios ele aquellos, y evitar ó dificultar 
la comunicación del fuego para la más 
pronta deflagración de las cargas. 

Por último, cuantos cuidados y precau
ciones se adopten para atender á la con
servación ele este compuesto, nunca deben 
parecer exagerados, tendiendo siempre á 
que no pierda de su fuerza y á evitar suce
sos expuestos y lamentables. 

Cuando á pesar ele todo se deteriore la 
pólvora, no hay más remedio que reem
plazarla por otra reconocidamente buena: 
se entrega la averiada y se la recompone 
ó extrae el salitre, que es el componente 
más caro. 
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I I . 

La pólvora, el proyectil y el cebo ó la 
cápsula, son los tres elementos que cons
tituyen la carga ele un arma ele fuego, pres
cindiendo del taco epie no siempre es ab
solutamente inelispensable. 

Como ya nos hemos ocupado de la pól
vora y de los caracteres y aspecto físico 
epie elebe ofrecer, siempre que se encuen
tra en buen estaelo, sabienelo también la 
avidez con que absorbe la humedael y la 
facilielael con que pueele reelucirse á pol
vorín en los transportes, no nos resta más 
qué insistir en las observaciones hechas 
sobre particular tan interesante á los que 
han ele entender en su manejo, uso y con
servación. 

Respecto á la fuerza ó acción de la pól
vora sobre el proyectil, debemos aún con
signar que la mayor ó menor viveza con 
e|ue se quema ó transforma en gas, depen-
ele, á igualdad de composición y fabrica
ción, ele la magnitud y forma de sus gra
nos, elebiendo éstos, por lo tanto, guardar 
una relación determinada con el calibre 
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del arma. Es evidente que una pólvora de
masiado viva ejerce un esfuerzo violento 
contra el ánima, pues no pudiendo vencer 
ins tantáneamente la inercia de la bala, ni 
las demás resistencias que se oponen á su 
movimiento, reacciona contra las paredes 
ó superficie ele la r ecámara que la contie
ne y sin ventaja en la velocidad que pueda 
adquirir el proyectil, puede reventar el ca
ñón en el acto del disparo. Si por el con
trario, la pólvora es demasiado lenta y la 
bala adquiriera lentamente la velocidad 
bastante para abandonar el ánima antes 
de la completa combustión de la carga, será 
parte de ésta infructuosa y reducido el al
cance del proyectil con notable desventaja. 
Entre estos dos extremos, es preciso bus
car un término medio, en fuerza de expe
riencias y ensayos, no sólo variando la mag
nitud de los granos, sino también á las ve
ces la composición de la pólvora, dosis de 
los ingredientes y manipulaciones á que 
se somete en su fabricación. 

El problema, con relación á. las armas 
de fuego portáti les, parece resuelto actual
mente, no existiendo queja ó resultado al
guno que acuse como inconveniente la pól-
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vora de fusil reglamentaria; pero no sucede 
lo mismo con la que hay que aplicar á los 
cañones de gran calibre; ésta podemos con
siderarla como una cuestión que está en 
estudio, y cuya solución ofrece aún sérias 
dificultades. 

En cuanto á las balas ó proyectiles de 
plomo esféricos y cilindro-ojivales ó alar
gados, que son los que están en uso, no 
presentan inconveniente ninguno en el ser
vicio, y pueden obtenerse como sabemos, 
ó bien fundiéndoles en moldes ó turque
sas, ó por compresión, en cuyo último caso 
es preciso fundir anticipadamente el plo
mo, reduciéndolo á un cilindro ó cordón 
arrollado, del que, con auxilio y por la ac
ción de una máquina encargada de elabo
rar los proyectiles, se van cortando y ob
teniendo por presión y en frió, al pasar por 
diferentes órganos y herramientas inge
niosamente combinados. 

Si se trata de fundir los proyectiles y el 
plomo no es muy puro, como suele acon
tecer con el que se adquiere en el comer
cio, hay que tener cuidado al fundirlo de 
mezclarle una pequeña cantidad de anti
monio, y de verter, cuando está en el baño . 
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cierta dosis de carbón pulverizado^ que 
formando una capa ó cubierta, evite la oxi
dación constante que se producir ía en el 
metal flúido por su contacto con el aire, y 
consiguientemente el aumento de escorias 
y mayores mermas. Para apreciar el mo
mento en que el metal se encuentra en fu
sión, basta con introducir un papel y que 
lo queme, en cuyo caso se puede ya proce
der á fundir los proyectiles, siempre con 
la debida precaución y calentando antes el 
molde ó turquesa con que haya de operar
se, á pesar de lo cual h a b r á que desechar 
los primeros que se obtengan. 

Las mermas de plomo que pueden expe
rimentarse cuando la operación está bien 
dirigida, no han de pasar de 2,5 ó 3 por 
100, sin contar con que puedan beneficiar
se las escorias cuando se reúnan en gran 
cantidad. 

Los proyectiles de esta clase deben ser 
reconocidos y vitolados, desechando los que 
resulten crecidos en sus dimensiones ó con 
otros defectos que perjudiquen al t iro. 

Las cápsulas se cargan con un fulminato 
compuesto de azoato de mercurio disuelto 
en alcohol, que en pequeñas dosis se va de-



2 34 BIBLIOTECA M I L I T A R 

positanclo en el fondo de aquella; cubrién
dolo después con un barniz ele goma,, para 
preservarlo y evitar que se desprenda, 
siendo estala causa del color ceniciento con 
que aparece en el interior de las cápsulas. 

La eficacia del barniz destinado á preve
nir el deterioro del fulminato, se aprecia 
sumergiendo las cápsulas en agua duran
te cinco minutos; extraídas y secas, no de
ben haber experimentado alteración algu
na; y para probarlo, ademas de examinar
las á la simple vista, se hacen detonar 
unas cuantas en un arma descargada, en 
cuyo caso no han de faltar más del cuatro 
por ciento de las probadas. 

Si están bien construidas las cápsulas, 
deben resistir sin deterioro la inmersión 
de seis ú ocho dias en el agua, y faltar muy 
pocas aunque se empleen inmediatamente 
y sin secar. 

Teniendo ya pólvora, balas y cápsulas, 
se está en el caso de que digamos algo de 
los cartuchos, construidos con los expre
sados elementos, cada uno de los cuales 
forman la carga del arma de fuego portá
t i l á que corresponde. 

Como no es fácil que se vuelva á las ar-
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mas á cargar por la boca, prescindiremos 
de los cartuchos de papel, ún icamente 
aplicables á aquellas, á pesar de que tam
bién se han usado en algunas armas á re
tro-carga. En la actualidad, sin embargo, 
se ha reconocido la ventaja y superioridad 
del cartucho metálico, suficiente á com
pensar el mayor peso y coste que tiene, 
aunque este últ imo puede moderarse en 
mucho por la recarga de la vaina ó casco, 
cuando está bien construido y el metal re-
une las condiciones necesarias. 

Los cartuchos pueden ser con bala ó sin 
bala; los primeros se emplean en las es
cuelas de tiro y en todos los actos y fun
ciones de guerra en que se hace uso de 
las armas de fuego; los segundos no tie
nen más aplicación que la de foguear la 
tropa y hacer señales cuya significación 
es convencional. 

E l cartucho, á partir del de papel, ha 
sido una de las innovaciones de más i m 
portancia que se han introducido en el 
servicio; pues ademas de permitir se lle
ven juntamente la pólvora y la bala, pro
porciona el que sea una misma cantidad 
la empleada en cada t iro, regulariza sus 
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efectos é impide la rápida formación del 
polvorín si se llevara á granel, como ante
riormente acontecía. 

Si los cartuchos están ademas cebados, 
presentan aún mayor ventaja y simplifica
ción en el servicio de las armas. 

Dejando, pues, á un lado los cartuchos 
de papel, de tripa y de papel y cartulina 
ensebados, diremos sólo algunas pocas pa
labras de los metálicos, hoy en uso y casi 
en tocias partes reglamentarios. 

El cartucho metálico se reduce, como es 
sabido, á una funda, vaina ó casco de la
tón de figura, en general, ligeramente 
tronco-cónica, cerrado por la base mayor 
ó culote, y con un cordón ó reborde por 
el que se apoya contra un leve rebajo que 
tiene la parte posterior del extremo de la 
recámara . Dentro del casco va la pólvora, 
un taco lubrificante que puede ser de es
tearina ú otra clase, y encima la bala, de 
la que no penetra más que una parte ele la 
cilindrica, y esa fuertemente comprimida, j 
para componer así un todo rígido é i nva - | 
riable en el manejo ordinario (1). La oj ival 

[1) E n los cartuchos s in b a l a , se sustituye é s t a po r u n 
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de la bala que queda fuera, va ensebada ó 
cubierta con barniz, ó también con algún 
color distinto, cuando por ser de armas 
de distinta longitud, aunque de igual cali
bre, se quiere diferenciar. 

Pudiendo ser cebado el cartucho de dis
tinto modo, se dice que es de ignición cen
tral si el cebo ó cápsula ocupa el centro 
mismo de la base del culote, y de ignición 
lateral ó circular cuando el cebo, siempre 
en el culote, ocupa respectivamentelas po
siciones indicadas. 

En el dia, casi todos los cartuchos me
tálicos son de ignición central; pero aún 
se conservan de ignición lateral, como son 
los correspondientes á la pistola rewol-
vers sistema de Lafaucheux. La disposi
ción del cebo, aunque en un mismo para
je , suele ser distinta y consiste en nues
tros cartuchos reglamentarios en una es
pecie de doble fondo, el interior tiene una 
parte cóncava y cónica llamada yunque, 
con cuatro agujeros que comunican con 
la pólvora, y el exterior plano y con el 

t a p ó n de corcho que s i rve para contener la carga en su de

b ida pos i c ión -
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reborde, lleva en el centro un ojo ó taladro 
donde se ajusta fuertemente la cápsula, 
con la composición fulminante al interior. 
De esta manera, cuando la aguja ó bota
dor choca contra la cápsula, ésta lo hace 
contra el yunque, é inflamándose el cebo, 
comunica el fuego á la pólvora por los 
cuatro agujeros que hemos dicho tiene 
aquel. Tal es la sencillez de los cartuchos 
metálicos, de cuya construcción sólo dire
mos que tiene lugar á máquina y que en
vuelve varias y delicadas operaciones, 
ántes de que lleguen á estar en disposición 
de cargarse. 

El casco se forma con un disco de latón 
de determinadas dimensiones, y cuando 
ha sido estirado y adquirido la forma que 
debe tener, se refuerza por la parte infe
rior con el culote construido al mismo 
tiempo de una manera semejante al casco. 
Durante las operaciones por que uno y 
otro pasan, son diferentes veces reconoci
dos y desechados, cuando por acritud del 
metal, por descuido ó mala marcha en la 
fabricación acusan defectos que puedan 
ser en el servicio perjudiciales. 

Terminada la elaboración de los cascos, 
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se procede á cebarlos y seguidamente á lá 
carga^ colocando primero la pólvora^ des
pués el taco ,̂ y por últ imo, la bala. 

Concluido con esto los cartuchos, hay 
que sujetarlos á un último reconocimiento, 
á fin de cerciorarse de la exactitud, en 
longitud y calibre, previniendo así cual
quier accidente que podría ser funesto al 
tirador, si no alojase como debe en la re
cámara y quedase el reborde fuera, care
ciendo de la protección que ésta le pro
porciona. Los que resulten largos, pasan 
desde luego á la máquina de comprimir, 
donde se reducen á la dimensión que de
ben tener, pero los que acusan un exceso 
de calibre, son desechados definitivamen
te. Los de recibo se introducen otra vez 
en un saco con aserr ín y se limpian á mano 
antes de empaquetarlos. 

El empaque ele los cartuchos metálicos 
se verifica en cajas de cartón, las cuales 
contienen diez, y llevan, por lo general, 
una etiqueta, indicando su procedencia, 
calibre y arma ó sistema á que corres
ponden. Cada cien cajas de cartón se aco
modan en una de madera ó cobre, y en 
éstas se trasportan con seguridad, aunque 
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no por esto se deben omitir cuantas pre
cauciones son precisas en estos casos. 

Fáltanos indicar la fabricación ele los ta
cos lubrificantes^, empleados en la Pirotec
nia Militar de Sevilla; y los cuales, como 
hemos dicho, se interponen entre la pól
vora y la bala. Los construidos hasta hace 
muy poco tiempo, estaban compuestos de 
una mezcla fundida, de partes iguales, de 
estearina y sebo: de esta mezcla se coloca 
una gruesa capa entre dos hojas de papel 
blanco, que, prensada ó comprimida á 
mano con un rodillo de hierro, se reduela 
á un espesor de 5 milímetros. En esta dis
posición se dejaba endurecer hasta que 
adquiría la suficiente resistencia, á fin de 
que, sin grietarse ni romperse, se pudie
ran cortar los tacos con auxilio de un saca
bocados, 

A pesar de ser sencillo este método, ha 
sido sustituido por otro, en el que se ha 
suprimido el sebo y el papel, obteniéndo
los en la actualidad únicamente de estea
rina fundida, que se vacía en unas turque
sas de bronce, donde se los deja enfriar y 
solidificarse, para extraerlos después con 
un botador. 
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A nuestro juicio, es preferible el pr i 
mer medio, e ig'iiorcimos licislo, qué punto 
se haya justificado la supresión del se
bo, cuya presencia nos parece muy conve
niente para mantener el taco lubrificante 
en las condiciones que necesita, sea cual
quiera el clima y estación en que se emplee. 

Con objeto de completar esta parte, hoy 
tan interesante, diremos aún dos palabras 
acerca de la recarga de los cartuchos, ó, 
mejor dicho, de las vainas ó cascos, des
pués de haberse servido de ellos una ó 
más veces. Es indudable que el coste de 
estos cartuchos exige el que, á ser posi
ble, se utilicen todos aquellos cascos que 
resulten de superior calidad, tanto por la 
inteligencia y acierto con que se han eje
cutado las operaciones de estirado y re
cocido, cuanto por la exactitud que hayan 
alcanzado en sus dimensiones, que los 
preserva mejor y hace más resistentes. 
Cascos ha habido que han sufrido muchas 
recargas; pero no pudiendo suceder esto 
con frecuencia, se considera que, en los 
bien construidos, puede fijarse en diez el 
número de ellas como término medio. 

Recogidos los cascos después del fuego, 
TOMO Y . 16 
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hay que reconocerlos^, para no cargar ni 
utilizar nuevamente más que aquellos que 
no presenten fractura alguna ni tendencia 
á ella; en los cuales se empieza á operar 
arrancando la cápsula, que ha sido que
mada. Esto se puede hacer de diferentes 
maneras, bastando el agujerear y clavar 
en el costado de la referida cápsula una 
punta de hierro, que se apalanca en el cu
lote para hacerla saltar. 

Conseguido que sea, se lavan los cas-
eos varias veces en agua acidulada, des
pués en agua clara, se recuecen, si hay 
necesidad, y se continúa en las demás ope
raciones, sin olvidar la de reducción de su 
calibre, s i , como es natural , se hubiesen 
dilatado más allá de los límites que mar
can las tolerancias reglamentarias. 

El teniente coronel Canterac, de la art i 
llería del Ejército, ha proyectado un apara
to compuesto de diferentes piezas de acero, 
en el que, de una manera sencilla y pron
ta, puede verificarse la recarga de los car
tuchos disparados, con bastante perfec
ción: considerando, pues, útilísima la apli
cación del expresado medio, y creyendo 
sería conveniente que los cuerpos del Ejér-
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cito adquiriesen un número proporciona
do, para recargar por sí los cascos que 
sean aprovechables, y puedan recogerse 
después de los ejercicios de tiro al blanco 
y otros, damos á continuación la Instruc
ción para el aparato, redactada por el 
mismo autor; no sin dejar de indicar la 
conveniencia de que se estimule al solda
do, á fin ele que recoja y presente el ma
yor número de cascos, ofreciéndole algu
na pequeña gratificación de los fondos 
mismos del cuerpo. 

I I I 

INSTRUCCION PARA EL USO DEL APARATO DE CARGAR 
CARTUCHOS METÁLICOS , DEL TENIENTE CORONEL 

• CANTERAG. 

Para la mejor inteligencia de las perso
nas que han de ocuparse de esta opera
ción, dividiremos la Instrucción en cuatro 
partes, ó sea en las diversas operaciones 
por las que pasa el cartucho para volver á 
usarse, á saber: 

í,a Limpieza de las 'vainas usadas. 
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2. a Conificacion, quitar la cápsula ser
vida y colocar la nueva. 

3. a ' Cargar el cartucho. 
4. a Asegurar la bala. 

P R I M E R A O P E R A C I O N . 

L i m p i e z a de l a s v a i n a s usadas . 

Si se quiere devolver á las vainas su pr i 
mitivo color dorado, bas tará sumergirlas 
rápidamente en ácido nítrico (agua fuerte), 
echándolas inmediatamente en agua cla
ra. Esta operación debe hacerse separa
damente con cada vaina, valiéndose para 
ello de unas pinzas de latón, y la inmersión 
en el ácido ha de ser muy rápida; porque, 
atacando éste al latón, si permaneciera la 
vaina algún tiempo dentro del ácido, dis
minuirla el espesor del metal. 

En el uso general para el Ejército, como 
nada importa que los cartuchos tengan 
su primitivo color dorado, es preferible, 
para la limpieza, el echar todas las vainas. 
usadas en agua caliente con jabón y pasar 
por el interior de cada una de ellas una es
cobilla, co n objeto de que desaparezcan los 
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residuos de la pólvora que hayan quedado 
adheridos á las paredes del tubo, con lo 
cual se conseguirá una limpieza suficiente 
y no se desgas tará el metal por efecto del 
ácido. 

Para secar las vainas, bas tará irlas 
echando en una espuerta llena de serrin y' 
envolverlas con él; de este modo, en poco 
tiempo quedan secas y en disposición de 
pasar á la siguiente 

S E G U N D A O P E R A C I O N . 

C o n i f í c a c i o n , q u i t a r l a c á p s u l a s e r v i d a y c o l o c a r l a 
n u e v a . 

Conifícsicion.—Esta operación tiene por 
objeto dar á la vaina usada las dimensio
nes que tenia primitivamente, para que 
pueda entrar en la reserva ele todas las ar
mas; para esto se hace uso de la ma
triz M . 1 (1). 

Colocada dicha matriz sobre una mesa 
ó banco con el rebajo de la tapa hácia ar-

(1) L a s diferentes piezas del aparato van marcadas en la 
m i s m a forma que en esta I n s t r u c c i ó n se expresa. 
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riba, se unta ligeramente con aceite el in
terior, se introduce la vaina usada, y se 
golpea con el mazo sobre la cabeza de la 
vaina, hasta que el reborde toqu e a la cara 
superior de la matriz. 

En esta disposición, se procede á quitar 
Ja cápsula usada, para lo cual con la mano 
izquierda se coloca el punzón inclinado, 
de modo que su punta se apoye en el hueco 
hecho por la aguja; se da un golpe con el 
mazo sobre la cabeza del punzón, y éste 
abr i rá un pequeño agujero en la cápsula. 
Obtenido este resultado, se apalanca con 
el mismo punzón y se hace saltar la cáp
sula usada. 

Una vez quitada la cápsula usada, se 
examinará el yunque para ver si ha sido 
deformado por el golpe de la aguja. En el 
caso de que así haya sucedido, se le volve
r á n á dar sus^dimensiones primitivas ha
ciendo uso de la tapa T 1 j del botador, 
para lo cual, dejando la vaina en la matriz 
M i , se volverá ésta, adoptando la tapa T 1 , 
y colocándola sobre la mesa ó banco, se 
in t roducirá el botador por el lado G hasta 
que llegue al fondo, y dando un golpe con 
el mazo sobre el otro extremo del botador, 
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volverá el yunque á sus dimensiones na
turales. 

Concluida que sea esta operación^ que 
no será necesaria en la mayor parte de las 
vainas, pues son raros los yunques que se 
deforman/para colocar la cápsula nueva, 
se vuelve la matriz M 1 á su posición pr i 
mitiva, esto es, con el rebajo para la tapa 
hácia arriba, se pone la cápsula nueva en 
su sitio, y sobre ella la tapa T 2 ; se intro
duce el botador por la parte B en el agu
jero que tiene dicha tapa, y, sosteniéndolo 
en posición vertical, se da un golpe con el 
mazo sobre el otro extremo del botador, 
con lo cual queda rá asegurada la cápsula 
nueva. 

Jrara sacar la vaina de la matriz se to
m a r á ésta con la mano izquierda, se intro
ducirá en ella el botador por la parte B y 
se golpeará sobre el otro extremo hasta 
que la vaina salga por completo. 
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T E R C E R A O P E R A C I O N . 

C a r g a d e l c a r t u c h o . 

Esta operación debe hacerse en habita
ción separada,, con objeto de evitar los 
graves accidentes que pueden sobrevenir 
si se inflama alguna cápsula. 

La carga se reduce á llenar la medida 
de la pólvora^ verter ésta en la vaina, co
locar encima el lubrificante y la bala, y en 
esta disposición, se pasa á la últ ima ope
ración. 

C U A R T A O P E R A C I O N . 

A s e g u r a r l a b a l a . 

Para esta operación se hace uso de la 
matriz M 2 con su tapa T 2, y el recalca
dor R 2 . 

Se coloca la tapa de la matriz sobre una 
mesa ó banco, con el rebajo hacia arriba, 
y sobre ella se pone el cartucho cargado 
con la bala también hacia arriba; se toma 
la matriz M 5 y se coloca sobre la tapa, de 
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modo que el cartucho habrá entrado en el 
alojamiento tronco-cónico que ésta tiene. 
En tal disposición^ se introduce la parte 
cilindrica del recalcador fí 2 en el hueco 
de la matriz hasta que dicho recalcador 
toque por su parte interior á la bala,, se 
sujeta el todo con la mano izquierda^ y con 
la derecha se da con el mazo un fuerte 
golpe sobre la cabeza del recalcador,, con 
lo cual quedará rebordeado el cartucho, 
fijada su longitud total y sujeta la bala. 

Para sacar el cartucho concluido, se 
quita el recalcador, se levanta la matriz 
con la mano izquierda, se empuja ligera
mente con un dedo de la de la derecha so
bre la bala, concluyendo de sacar el car
tucho del todo con la misma mano. 

Si el recalcador R 2 se quedase agar
rado ai cartucho y no pudiese despren
derse por sí solo, se tom ara el punzón y se 
introducirá en las ranuras que tiene la ma
triz M 2 , j apalancando contra la cabeza 
del recalcador, se conseguirá desprender 
éste con gran facilidad. 

Para dar por terminadas todas las ope
raciones, sólo queda limpiar exteriormen-
te con un trapo el cartucho, á fin de qui-
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arle la grasa que se le haya quedado adhe
rida. 

NOTA. Si en vez de cargar vainas usadas se 
quisiera, con el aparato, cargar vainas nuevasi 
sólo se necesitarían la tercera y cuarta opera
ción, puesto que las vainas, no habiendo sido 
usadas, tendrán las dimensiones reglamentarias 
y la cápsula nueva. 

KOMBRES Y MARCAS DE LAS PIEZAS QUE CONSTITUYEN 
EL APARATO Y CLASIFICACION POR OPERACIONES. 

Tapa de la matriz M 2 T 2. 
Matriz num. 1 M I . 
Tapa de esta matriz T I . 

[ Lado de sacar 
r , j . ) el cartucho... B 1. Botador. < T •, . j Lado de poner 

( la cápsula T I . 
Punzón P 1. 
Medida para la pó lvo ra . . . 
Matriz núm. 2 M 2. 
Tapa de esta matriz T 2. | 4.a operación 
Recalcador R 2. 

2.a operación. 

2. a operación. 
3. a operación. 

NOTA. La dirección de las letras y números 
indican la posición de las piezas en las diversas 
operaciones. 
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K!< R U S T I C A A L A I N G L E S A 

H i s t o r i a : compend iada de las 
camparlas modernas , por J . V i a l , 
teniente coronel de E . M . f r a n c é s : 
Guerras de Bohemia ó I t a l i a en 
1806 (con 4 planos) t r a d u c c i ó n 
de D . A r t u r o (Jotarelo 10 reales. 

L a e d u c a c i ó n m i l i t a r . I n t r o d u c 
c ión , general a l estudio de las 
ciencias de la guer ra , por W . R ü s -
tow. T raduc ido del a l e m á n , por 
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ronel c a p i t á n de c a b a l l e r í a 10 

Guia del oficial y sargento en los 
puestos aoanzados, dor I I . C , F i x , 
c a p i t á n del e j é r c i t o belga. T r a d u 
cido por el b r i g a d i e r G . S. (con 15 
planos) • . . 10 

Jlusia y T u r q u í a , r e s e ñ a his-
t 'irica , g e o g r á f i c a y [mi l i t a r de las • 
dos potencias bel igerantes , por 
i). A r t u i o Cotareloj y D. Fe l ipe 
Tourne l l e (con un p'ano de T u r 
q u í a ) . . . io 

E n prensa: Guerra franco-alemana. dos tomos con 8 plan 
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